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EDITORIAL 

ASISTENCL\  ESPIRITUAL  A  LOS  MILITARES 

El  21  de  abril  del  presente  año  de  1986,  se  publicó  la  Consti- 
tución Apostólica  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  mediante  la  cual  se 
dieron  nuevas  normas  generales  para  el  funcionamiento  de  los  "Ordi- 
nariatos  militares  o  castrenses",  a  fin  de  asegurar  la  asistencia  espiritual 
a  los  militares. 

La  "Constitución  Apostólica"  "Spirituali  militum  curae"  entró 
en  vigencia  el  21  de  julio  de  este  año. 

Como  en  el  Ecuador  se  estableció  hace  poco  tiempo  la  asisten- 
cia espiritual  a  las  Fuerzas  Armadas  y  a  la  Policía  mediante  la  constitu- 
ción de  lo  que  se  llamó  Vicariato  Castrense",  resultó  muy  oportuna  la 
publicación  de  esta  nueva  Constitución  Apostólica  que  regula,  con  nue- 
vas y  oportunas  normas,  la  asistencia  espiritual  al  personal  de  las  Fuer- 
zas Armadas. 

Según  las  nuevas  normas,  los  anteriores  Vicariatos  Castrenses  se 
asimilan  a  las  diócesis  y  tendrán  un  Ordinario  propio,  dotado  de  digni- 
dad episcopal,  el  cual  goza  de  todos  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
obispos  diocesanos.  Por  tanto,  como  norma  general,  el  oficio  de  Ordina- 
rio u  Obispo  castrense  ya  no  estará  ligado  a  una  sede  episcopal  fija. 

Puesto  que  el  Ordinario  militar  se  asimila  al  Obispo  diocesano, 
su  jurisdicción  es  ordinaria,  es  decir,  inherente  a  su  oficio;  es  propia,  en 
cuanto  que  ejerce  su  jurisdicción  no  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  como 
era  antes;  es  jurisdicción  personal,  no  territorial,  porque  la  ejerce  sobre 
las  personas  pertenecientes  a  las  fuerzas  armadas  y  sus  familiares  en 
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cualquier  lugar  del  territorio  nacional  y  aún  cuando  se  encuentren  fue- 
ra de  las  fronteras  de  la  nación. 

La  jurisdicción  del  Ordinario  militar  es  cumulativa  con  la  del 
obispo  diocesano,  pues  las  personas  pertenecientes  al  '^Ordinariato  mili- 
tar" continúan  siendo  feligreses  también  de  aquella  Iglesia  particular  de 
cuyo  pueblo  forman  parte  por  razón  de  domicilio  o  de  rito. 

Pertenecen  al  Ordinario  militar  y  están  bajo  su  jurisdicción  todos 
los  fieles  que  son  militares  y  los  empleados  civiles  que  sirven  a  las  Fuer- 
zas Armadas;  todos  los  miembros  de  sus  familias,  es  decir,  esposos  e  hi- 
jos, aún  los  emancipados,  que  vivan  en  la  misma  casa;  los  parientes  y 
empleados  domésticos  que  vivan  en  la  misma  casa; pertenecen  también 
al  Ordinariato  militar  los  que  frecuentan  centros  militares  y  los  que  se 
encuentran  en  hospitales  militares,  residencias  de  ancianos  o  lugares  se- 
mejantes o  prestan  servicio  en  ellos. 

Puesto  que  el  Ordinario  militar  se  asimila  al  obispo  diocesano, 
puede  tener  clero  propio,  incardinado  al  Ordinariato.  Pertenecen  al 
presbiterio  del  Ordinariato  castrense  los  sacerdotes,  tanto  diocesanos 
como  religiosos,  que  con  el  consentimiento  del  Ordinario  militar,  con 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  puede  tener  su  propio  seminario  y  pro- 
mover a  las  órdenes  sagradas  en  el  Ordinariato  a  sus  alumnos. 

Porque  el  Ordinariato  militar  se  asimila  a  la  diócesis,  debe  tener 
el  Consejo  de  presbiterio  con  estatutos  propios,  aprobados  por  el  Ordi- 
nario y  los  sacerdotes  que  en  el  Ordinariato  castrense  ejercen  el  cargo 
de  capellanes  de  los  cuarteles  y  lugares  reservados  a  los  militares,  gozan 
de  los  derechos  y  tienen  las  obligaciones  de  los  párrocos,  siendo  su  ju- 
risdicción cumulativa  con  el  párroco  del  lugar. 

El  Ordinario  militar  pertenece  por  derecho  propio  a  la  Conferen- 
cia episcopal  de  la  nación  donde  tiene  su  sede  y  entre  el  Ordinariato  mi- 
litar y  las  otras  Iglesias  particulares  deberá  darse  un  estrecho  vinculo  de 
comunión  y  una  coordinación  en  la  acción  pastoral. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


MENSAJE  DEL  PAPA  JUAN  PABLO  II  PARA  EL  DOMUND  DE 

1986 

"Venerados  hermanos  e  hijos  queridísimos: 

1.  La  solemnidad  de  Pentecostés  que,  entre  las  celebraciones  litúrgi- 
cas, se  propone  reavivar  en  todos  los  fieles  la  conciencia  de  que  la  Igle- 
sia debe  anunciar  el  mensaje  de  Jesús  en  todo  el  mundo,  dedica,  este 
año,  especial  atención  a  la  circunstancia  del  60°  aniversario  de  la  Jor- 
nada Misionera  Mundial. 

Adquiere  por  eso  particular  significado  la  costumbre  de  hacer  lle- 
gar a  todo  el  Pueblo  de  Dios  -precisamente  el  domingo  de  Pentecos- 
tés— un  Mensaje  especial  para  esta  "gran  Jornada  de  la  Catolicidad", 
como  la  quisieron  llamar  desde  su  origen  (cf.  Carta  del  Card.  Van 
Rossum,  Prefecto  de  Propaganda  Fide,  a  los  Obispos  de  Italia). 

Hoy,  al  percibir  mejor  que  nunca  la  visión  global  de  las  necesida- 
des de  todas  y  cada  una  de  las  Iglesias,  sentimos  más  apremiante  el  em- 
peño por  identificar  nuevamente  la  vocación  fundamental  de  anuncio, 
de  testimonio  y  de  servicio  al  Evangelio;  sentimos  más  impelentc  la  ne- 
cesidad de  ayudar  a  los  misioneros,  sean  éstos  sacerdotes,  religiosos,  re- 
ligiosas, y  también  jóvenes  plenamente  comprometidos  en  una  vida  de 
consa^ación  a  Dios  en  el  mundo  o  laicos  voluntarios  que  dan  su  aporta- 
ción al  desarrollo  de  las  Iglesias  jóvenes.  Llegue  mi  saludo,  mi  gratitud 
y  estima,  a  todos  aquellos  que,  por  doquier,  anuncian  el  misterio  de 
Cristo,  Unico  y  verdadero  Redentor 1^  humanidad. 
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2.     Sentido  Catequetico  del  Domingo  Mundial  de  Misiones. 


¿Qué  nos  dicen  los  sesenta  años  de  historia  de  la  Jomada  Misio- 
nera Mundial? 

Al  comienzo  de  esta  historia  escuchamos  la  voz  genuina  de  una 
pequeña  porción  del  Pueblo  de  Dios  que  con  su  adhesión  a  la  OBRA 
PONTIFICIA  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE,  supo  hacerse  intér- 
prete de  la  misión  universal  de  la  Iglesia  católica  que,  por  su  misma 
naturaleza,  se  inserta  en  las  diversas  culturas  locales,  sin  perder  nunca 
su  profunda  identidad  de  ser  "sacramento  universal  de  salvación"  (cf. 
Lumen  Gentium,  48;  Ad  Gentes,  1).  Y  cuando  la  sugerencia  para  la  ins- 
titución de  esta  Jornada  llegó  a  la  sede  de  Pedro,  su  Promotor,  Pío  XI, 
de  feliz  memoria,  la  acogió  inmediatamente,  exclamando:  "Es,  ésta, 
una  idea  que  viene  del  Cielo". 

La  iniciativa,  confiada  a  las  Obras'  Misionales  Pontificias,  especial- 
mente a  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  ha  tenido  siempre  como 
objetivo  dar  al  Pueblo  de  Dios  conciencia  de  la  necesidad  de  implorar, 
promover  y  sostener  las  vocaciones  misioneras,  y  de  la  obligación  de 
cooperar  espiritual  y  materialmente  a  la  causa  misionera  de  la  Iglesia. 

Hay  que  dar  realmente  gracias  al  Señor  de  que  tantos  hijos  suyos, 
tantas  familias  cristianas,  educados  al  espíritu  evangélico  del  amor  de- 
sinteresado, han  respondido  a  las  consignas  de  la  Jornada  Misionera  con 
admirables  ejemplos  de  'caridad  universal',  evidenciada  con  tantos  sa- 
crificios y  plegarias  ofrecidas  por  los  misioneros,  y  a  menudo  con  la 
colaboración  directa  de  sus  fatigas  apostólicas. 

Esto  induce  a  pensar  que  la  Jornada  Misionera  Mundial  puede  y 
debe  ser,  en  la  vida  de  cada  una  de  las  Iglesias  particulares,  ocasión  para 
llevar  a  la  práctica  la  pastoral  de  catcquesis  permanente  de  abierta  di- 
mensión misionera,  proponiendo  a  cada  uno  de  los  bautizados  y  de  las 

comunidades  cristianas,  un  programa  de  vida  'evangelizada  y  evangeli- 
zadora'. 
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El  problema,  siempre  actual  en  la  Iglesia,  de  la  dilatación  del  Rei- 
no de  Dios  entre  los  pueblos  no-cristianos,  ha  estado  siempre  presente 
en  mi  mente  desde  el  comienzo  de  mi  ministerio  apostólico  de  Pastor 
Universal  de  la  Iglesia  que  coincidió  —diría  que  providencialmente— 
con  el  domingo  22  de  octubre  de  1978,  aquel  año  Jornada  Misionera 
Mundial.  Por  eso,  como  he  tendió  ya  ocasión  de  recordar  en  otras  mu- 
chas circunstancias,  me  he  hecho,  año  tras  año,  "catequista  itinerante" 
para  ponerme  en  contacto  con  los  numerosos  grupos  de  población  que 
no  conocen  todavía  a  Cristo;  para  compartir  tanto  las  riquezas  espiri- 
tuales de  las  Iglesias  jóvenes  como  sus  necesidades  y  sufrimientos,  así 
como  sus  esfuerzos  para  que  la  fe  cristiana  ahonde  cada  vez  más  sus 
raíces  en  las  respectivas  culturas;  para  estimular  a  todos  aquellos  que  tra- 
bajan en  los  puestos  avanzados  de  tan  ingente  empresa  evangelizadora, 
a  fin  de  que,  con  su  vida,  den  siempre  testimonio  de  credibilidad,  sobre 
todo  a  los  jóvenes,  del  mensaje  evangélico  que  anunciamos. 

3.     Apremio  de  una  nueva  evangelización 

Todos  sabemos  la  trascendencia  que  la  experiencia  de  un  renova- 
do Pentecostés,  vivido  gracias  al  Concilio  Vaticano  II,  ha  tenido  para  la 
historia  de  los  últimos  veinte  años. 

En  aquel  evento  extraordinario,  la  Iglesia  adquirió  más  clara  con- 
ciencia de  sí  viiisma  y  de  su  misión,  proyectándose  en  un  diálogo  abier- 
to con  toda  la  familia  humana  para  hacer  propias  'las  alegrías  y  esperan- 
zas, las  tristezas  y  angustias  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  sobre  to- 
do de  los  pobres  y  de  todos  los  que  sufren'  (Gaudium  et  spes,  1). 

La  Iglesia  ha  hecho  todo  lo  posible  para  traducir  en  firme  reali- 
dad la  comunión  de  Dios  con  la  comunidad  de  los  hombres  y  la  comu- 
nión de  los  hombres  entre  sí,  mediante  una  catcquesis  constante  deri- 
vada del  Concilio  Vaticano  II;  pero,  al  mismo  tiempo,  ha  tenido  que 
hacer  frente  al  drama  más  profundo  de  nuestra  época,  'la  ruptura  entre 
Evangelio  y  cultura'  (Pablo  VI  en  la  'Evangelii  Nuntiandi,  20). 
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De  ahí  el  deber  cada  vez  más  apremiante  de  centrar  la  misión 
global  de  la  Iglesia  en  su  acción  fundamental:  'la  evangeliz ación',  el 
anuncio  a  los  Pueblos,  que  consiste  en  descubrir  quien  es  Jesucrito  pa- 
ra nosotros. 

A  veinte  años  del  Concilio,  el  impulso  renovador  de  un  nuevo 
Pentecostés  ha  avivado  también  el  Sínodo  extraordinario  de  los  Obis- 
pos, del  que  me  hice  promotor  para  que  todos  los  miembros  del  Pueblo 
de  Dios  lleguen  a  reaUzar,  con  amor  y  coherencia,  las  orientaciones  y  di- 
rectivas del  Concilio. 

Al  conmemorar  el  Concilio,  confrontándose  a  él  y  dándole  nuevo 
impulso,  la  Iglesia,  interpelada  por  la  urgencia  de  detectar  las  necesida- 
des de  toda  la  familia  humana,  se  proyecta  hacia  el  tercer  milenario, 
asumiendo  con  renovada  energía  su  misión  fundamental  de  'evangeli- 
zar', de  anunciar  la  fe,  esperanza  y  caridad  que  la  Iglesia  misma  repor- 
ta en  su  perenne  juventud,  guiada  por  la  luz  de  Cristo,  'camino,  verdad 
y  vida'  para  el  hombre  de  nuestrcj  tiempo  y  de  todos  los  tiempos  (cf. 
Homilia  de  clausura  del  Sínodo  Extraordinario,  8/XII/ 1985). 

Se  trata  de  una  evangelización  permanente  y  en  perspectiva  uni- 
versal, y  es  éste  su  aspecto  marcadamente  nuevo,  pues,  los  problemas  y 
retos  que  las  Iglesias  de  nueva  fundación  encontraban  hace  veinte  años, 
tienen  hoy  resonancia  mundial,  e  impulsan  a  la  Iglesia  y  sus  miembros 
a  sentirse  por  doquier  en  estado  de  misión. 

La  corresponsabilidad  misionera  como  singo  de  la  colcgialidad 
episcopal,  tan  destacada  por  el  Concilio,  ha  de  traducirse,  cada  día 
más,  en  testimonio  visible  de  la  'solicitud'  que  cada  uno  de  los  Obis- 
pos debe  manifestar  por  todas  las  Iglesias  (cf.  Christus  Dominus,  3),  no 
sólo  por  la  propia  Iglesia  particular. 

La  fundación  de  nuevos'Institutos  Misioneros  en  las  Iglesias  jóve- 
nes nos  hace  constatar  que  también  las  Iglesias  más  necesitadas  ofrecen 
el  don  de  nuevos  obreros  para  la  evangelización  y  debe  mover  a  todas 
las  Iglesias  a  donar  y  a  donarse  a  la  Iglesia  universal,  vivan  aquellas  en 
condiciones  de  bienestar  o  de  pobreza  de  medios  y  de  fuerzas  apostó- 
licas. 
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El  envío  creciente  de  sacerdotes  diocesanos  'Fidei  Donum',  de 
laicos,  de  voluntarios,  a  las  misiones  'ad  extra',  revela  la  conciencia  tí- 
picamente misionera  de  comunidades  eclesiales,  capaces  de  'salir  de  sí 
mismas'  para  anunciar  a  Cristo  en  otras  partes,  y  debe  apremiar  a  las 
asociaciones,  movimientos,  grupos  eclesiales,  a  fortalecer  su  testimonio 
de  fe,  para  ver  en  la  misión  la  llamada  de  Dios  a  hacer  de  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  el  único  Pueblo  de  Dios. 

Todas  las  componentes  de  la  comunidad  eclesial  —la  familia,  los 
niños,  los  jóvenes,  el  mundo  de  la  escuela,  del  trabajo,  de  la  técnica,  de 
la  ciencia,  de  la  cultura,  de  las  comunicaciones  sociales  están  implica- 
das en  esta  misma  perspectiva.  Se  puede,  por  eso,  afirmar  que  la  Iglesia 
que  se  proyecta  hacia  el  tercer  milenario  es  una  Iglesia  esencialmente 
misionera. 

4.      Fecundo  servicio  de  las  oleras  misionales  pontificias 

A  este  respecto  se  demuestra  muy  valioso  el  servicio  que  llevan 
a  cabo  las  Obms  Misionales  Pontificias,  institución  de  la  Iglesia  univer- 
sal y  de  cada  una  de  las  Iglesias  particulares,  porque  son  'instrumentos 
privilegiados  del  Colegio  Episcopal  |an  id  o  al  Sucesor  de  Pedro  y  respon- 
sable con  El  del  Pueblo  de  Dios,  que  es  enteramente  misionero'  (Es- 
tatutos de  las  O.  M.  P.,  I,  n.  6,  1980).  Son  Obras  que  el  Espíritu  del  Se- 
ñor suscitó  hace  ya  más  de  siglo  y  medio  y  progresivamente,  en  medio 
de  su  Pueblo  para  manifestar  al  mundo  el  testimonio  especial  de  caridad 
que  se  hace  solidario  con  toda  la  obra  de  evangelización  universal.  Estas 
Obras  se  revelan  efectivamente  'medio  privilegiado  de  comunicación 
de  las  Iglesias  particulares  entre  sí  y...  entre  cada  una  de  ellas  y  el  Papa 
que,  en  nombre  de  Cristo,  preside  la  comunión  universal  déla  caridad' 
(Ibid.  1,5). 

En  la  historia  de  la  cooperación  misionera,  las  Obras  Misionales 
Pontificias  han  construido  i 'puentes  de  solidaridad'  que  ciertamente  no 
podrán  fallar,  porque  están  cimentados  en  la  fe  de  la  Resurrección  de 
Cristo  y  se  nutren  de  la  Eucaristía. 
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En  esta  sólida  e  ingente  construcción,  el  Laicado  católico  ha  es- 
crito las  páginas  más  bellas  de  su  vitalidad  misionera.  Paulina  Jaricot, 
inspiradora  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  es  su  figura  emblemá- 
tica. El  año  próximo  recordaremos  el  125  aniversario  del  finar  de  su  iti- 
nerario misionero,  que  coincidirá  con  el  Sínodo  General  de  los  Obispos, 
de  tema  significativo  a  este  mismo  respecto:  'Vocación  y  misión  de  los 
Laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo'. 

5.  Conclusión 

A  veinte  años  del  Concilio  Vaticano  II,  la  Iglesia  se  siente  llamada 
a  verificar  la  fidelidad  a  la  gran  consigna  propuesta  por  aquella  Asam- 
blea Ecuménica:  'El  deber  de  fomentar  las  vocaciones  afecta  a  toda  la 
comunidad  cristiana'  (Optatam  Totius,  2). 

Es  consolador,  a  este  respecto,  constatar  en  las  diversas  comuni- 
dades el  incremento  del  sentido  de  responsabilidad.  Mucho  se  ha  hecho 
ya,  pero  queda  también  mucho  por  hacer,  porque  «1  Concilio  espera  de 
todos,  y  especialmente  de  las  familias  cristianas  y  de  las  comunidades 
parroquiales,  la  'máxima  ayuda'  para  el  aumento  de  las  vocaciones 
(Ibid.) 

Quiero  manifestar  en  esta  ocasión  el  ardiente  deseo  de  que  el 
laicado  católico  —todo  él  y  en  activa  comunión  con  los  guías  del  Pue- 
blo de  Dios—  encuentre  en  el  servicio  de  las  Obras  Misionales  Pontificias 
los  luminosos  valores  provenientes  de  una  fecunda  'escuela  de  caridad 
universal'. 

La  Santísima  Virgen  María,  misionera  fiel  de  todos  los  tiempos, 
os  ayude  a  todos,  venerados  Hermanos  e  Hijos  queridísimos,  a  compren- 
der este  mensaje,  a  responder  a  él  con  conciencia  clara  e  inteligencia  pe- 
netrante, y  con  espíritu  de  comunión  y  de  solidaridad. 

Renuevo  mi  gratitud  a  los  miembros  de  la  Iglesia  llamados  con 
vocación  especial  a  un  servicio  de  evangelización  'ad  gentes',  sobre  todo 
a  aquellos  que  se  encuentren  en  situaciones  difíciles  para  el  anuncio  del 
Reino  de  Dios.  A  todos  imparto  cordialmente  mi  Bendición. 
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Vaticano,  18  de  mayo,  solemnidad  de  Pentecostés,  del  año  1986, 
Octavo  de  mi  Pontificado". 

JUAN  PABLO  PP.  II. 

SECTAS  O  NUEVOS  MOVIMIENTOS  RELIGIOSOS 
DESAFIOS  PASTORALES 

Informe  progresivo  basado  en  las  respuestas  (unas  75)  y  en  la 
documentación  recibida  hasta  octubre  1985  de  las  Conferencias 
Episcopales  regionales  y  nacionales 

Prólogo 

Respondiendo  a  una  preocupación  manifestada  por  las  Conferen- 
cias Episcopales  de  todo  el  mundo,  el  Secretario  del  Vaticano  para  la 
Unión  de  los  Cristianos,  el  Secretariado  para  los  no  cristianos,  el  Secre- 
tariado ipara  los  nos  creyentes  y  el  Pontificio  Consejo  para  la  Cultura, 
han  emprendido  un  estudio  sobre  la  presencia  y  actividad  de  las  "sec- 
tas", d?  los  "nuevos  movimientos  religiosos",  de  los  "cultos".  Esos 
departamentos,  junto  con  la  Secretaría  de  Estado,  han  examinado  esta 
preocupación  por  algún  tiempo. 

Como  primer  paso  en  este  estudio-proyecto,  el  Secretariado  para 
la  Unión  de  los  Cristianos,  en  nombre  de  los  antes  mencionados  depar- 
tamentos de  la  Santa  Sede,  envió  en  febrero  de  1984  un  cuestionario 
(cf.  Apéndice)  a  las  Conferencias  Episcopales  y  a  estructuras  semejan- 
tes, con  la  intención  de  recibir  informaciones  e  indicaciones  dignas  de 
confianza  para  promover  la  acción  pastoral  y  para  examinar  nuevas  lí- 
neas de  investigación.  Hasta  la  fecha  (octubre  1985)  se  han  recibido  mu- 
chas respuestas  de  las  Conferencias  Episcopales  de  todos  los  conti- 
nentes, así  como  de  algunas  estructuras  episcopales  regionales.  Algunas 
respuestas  incluyen  una  información  detallada  de  algunas  diócesis  parti- 
culares y  van  acompañadas  de  copias  de  cartas  pastorales,  folletos,  ar- 
tículos y  estudios. 
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Evidentemente  es  imposible  sintetizar  la  vasta  documenación  reci- 
bida y  que  tendrá  que  ser  constantemente  puesta  al  día,  como  base  para 
una  pastoral  constructiva,  que  responda  al  desafío  presentado  por  las 
sectas,  los  nuevos  movimientos  religiosos  y  los  grupos.  El  presente  in- 
forme, que  está  basado  en  las  respuestas  y  documentación  recibida, 
quiere  únicamente  dar  una  primera  visión  general. 

Este  informe  está  dividido  de  la  siguiente  manera: 

1 .  Introducción. 

2.  Causas  de  la  propagación  de  dichos  movimientos  y  grupos. 

3.  Desafíos  y  pastorales  y  contactos. 

4.  Conclusión. 

5.  Invitación  del  Sínodo  1985. 

6.  Temas  para  estudios  e  investigaciones  sucesivas. 

7.  Bibliografía. 

8.  Apéndice. 

1.  Introducción 

1.1.  ¿Qué  son  las  "sectas"?  ¿Qué  se  entiende  por  cultos?  Es  im- 
portante reconocer  que  existen  dificultades  en  los  conceptos,  definicio- 
nes y  terminología.  Los  términos  "secta"  y  "culto"  tienen  algo  de  de- 
rogatorio y  parecen  implicar  más  bien  un  juicio  negativo.  Se  prefieren 
usar  términos  más  ambiguos  como  "nuevos  movimientos  religiosos", 
"nuevos  gaipos  religiosos".  El  problema  de  la  definición  de  estos  "nue- 
vos movimientos"  o  "grupos"  como  distintos  de|  "iglesia"  o  "legítimos 
movimientos  dentro  de  la  Iglesia  es  materia  discutida. 

Ayudará  hacer  una  distinción  entre  las  sectas  que  tienen  su  origen 
en  la  religión  cristiana  y  las  que  se  basan  en  otras  religiones  u  otras 
fuentes  humanitarias.  El  problema  resulta  más  delicado  cuando  estos 

grupos  tienen  un  origen  cristiano.  Es  importante,  puesjhacer^jía  ¿wím- 
ción.  Sin  embargo,  algunas  mentalidades  o  actitudes  de  secta,  por  ejem- 
plo la  intolerancia  o  el  proselitismo  agresivo  no  constituyen  ni  caracte- 
rizan necesariamente  una  secta.  Estas  actitudes  se  pueden  encontrar 
también  en  grupos  cristianos  o  dentro  de  algunas  iglesias  o  comunida- 
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des  esclesiales.  Sin  embargo,  estos  grupos  pueden  cambiar  positiva- 
mente mediante  una  profundización  de  su  formación  cristiana  y  a  tra- 
vés del  contacto  con  otros  cristianos.  En  este  sentido,  dichos  grupos 
pueden  crecer  dentro  de  una  mentalidad  y  actitud  mayormente  ecle- 
siales. 

El  criterio  para  distinguir  entre  sectas  de  origen  cristiano,  por  una 
parte,  e  Iglesia  y  comunidades  eclesiales,  por  otra,  se  debe  fundar  en  las 
"fuentes"  de  enseñanza  de  estos  grupos.  Por  ejemplo,  las  sectas  podrían 
ser  aquellos  grupos,  que  además  de  la  Biblia,  tienen  otros  libros  "reve- 
lados" o  "mensajes  proféticos";  que  excluyen  de  la  Biblia  algunos  li- 
bros proto-canónicos,  o  cambian  radicalmente  su  contenido.  L'na  de  las 
respuestas  a  la  primera  pregunta  del  cuestionario  ha  sido  la  siguiente.- 

"Por  razones  prácticas,  un  culto  o  una  secta  se  definen  como  'al- 
gunos grupos  religiosos  con  una  concepción  del  mundo  suya  específica, 
derivadas  de,  pero  no  completamente  de  acuerdo  con  las  enseñanzas 
de  las  grandes  religiones  mundiales'.  Aunque  nos  referimos  aquí  a  de- 
terminados grupos  que  normalmente  insisten  en  la  libertad  del  hombre 
y  de  la  sociedad  en  general,  los  cultos  y  sectas  también  están  caracteri- 
zados por  un  determinado  número  de  cualidades  específicas,  que  gene- 
ralmente consisten  en  que  ellos  son  autoritarios,  estructuralmente,  que 
se  sirven  de  formas  de  lavado  de  cerebro  y  de  control  mental,  que  for- 
man grupos  que  fomentan  y  alimentan  un  sentimiento  de  culpa  o  de 
miedo.  Un  trabajo  de  base  sobre  estas  características  ha  sido  publicado 
porel  americano  Davc  Bréese,  Know  the  Marks  of  Cults  (Víctor  Books). 
Wheaton,  Iir  1985". 

Sean  cuales  fueren  las  dificultades  para  distinguir  entre  sectas  de 
origen  cristiano  e  iglesias,  comunidades  eclesiales  o  movimientos  cristia- 
nos, las  respuestas  al  cuestionario  han  revelado  que  existe  una  seria  la- 
guna en  el  conocimiento  y  comprensión  de  otras  iglesias  cristianas  y 
comunidades  eclesiales.  Algunos  incluyen  dentro  de  las  "sectas"  a 
Iglesias  y  comunidades  eclesiales  que  no  están  en  perfecta  comunión 
con  la  Iglesia  católica  romana.  Incluso  algunos  seguidores  de  las  mayo- 
res religiones  del  mundo  (hinduistas,  budistas,  etc.)  han  sido  clasifica- 
das como  sectas. 
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1.2.  En  todo  caso,  aparte  las  dificultades  mencionadas,  casi  todas 
las  Iglesias  locales  advierten  el  brote  y  la  rápida  proliferación  de  todo 
tipo  de  "nuevas"  religiones  o  pseudo  movimientos  religiosos,  grupos  y 
prácticas.  Los  que  responden  consideran  este  fenómeno  como  un  se- 
rio problema,  y  para  algunosjconstituye  una  situación  alarmante.  Sólo 
en  pocos  países  parece  no  existir  problema  alguno  (por  ejemplo,  en  los 
países  con  mayoría  islámica). 

En  algunos  casos  el  fenómeno  aparece  (en  forma  de  actitudes  sec- 
tarias) en  el  seno  de  las  Iglesias  principales.  En  otros  casos  éste  se  verifi- 
ca fuera  de  las  iglesias  (iglesias  libres  o  independientes,  movimientos 
nesiánicos  o  proféticos);  o  en  contra  de  las  iglesias  (sectas,  cultos),  fre- 
cuentemente constituyéndose  a  sí  mismos  como  modelo  de  iglesia.  Sin 
embargo,  no  todas  son  religiosas  en  su  contenido  real  o  en  su  propósito 
último. 

1.3.  El  fenómeno,  que  se  desarrolla  rápidamente  y  con  frecuencia 
con  mucho  éxito  positivo,  plantea  problemas  pastorales.  El  más  inme- 
diato es  saber  cómo  comportarse  con  un  miembro  de  una  familia  cató- 
lica que  está  comprometido  con  una  secta.  El  párroco  o  el  agente  pas- 
toral, o  el  consejero,  generalmente  se  ponen  en  contacto  primero  y  an- 
te todo  con  los  padres  o  amigos  de  dicha  persona.  Muchas  veces  se 
puede  acercar  uno  a  esta  persona  sólo  indirectamente.  Existen  casos 
en  los  que  se  puede  contactar  directamente  a  la  persona.  Se  necesita 
tener  una  experiencia  y  una  habilidad  sicológica  para  poderle  ofrecer 
una  guía,  o  para  aconsejar  a  un  ex-miembro  a  reintegrarse  en  la  socie- 
dad y  en  la  Iglesia. 

1.4.  Los  grupos  más  afectados 

Los  grupos  más  vulnerables  en  la  Iglesia,  especialmente  los  jóve- 
nes, parecen  ser  los  mayormente  afectados.  Cuando  más  "sueltos"  an- 
den, ociosos,  sin  tomar  parte  activa  en  la  vida  y  organización  de  la  pa- 
rroquia, o  provengan  de  una  familia  con  bases  no  estables,  o  pertenez- 
can a  grupos  étnicos  minoritarios,  o  vivan  en/lugaresejanos  del  influjo 
de  la  Iglesia,  etc.,  tanto  más  posible  es  que  los  quieran  atrapar  los  nue- 
vos movimientos  y  sectas.  Algunas  sectas  parecen  atraídas  principal- 
mente por  gente  de  grupos  de  media  edad.  Otras  sacan  sus  adeptos  de 
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familias  acomodadas  y  cultas.  En  este  contexto,  se  tiene  que  mencionar 
los  campos, universitarios,  que  son  generalmente  terreno  favorable  de 
adoctrinación  parasectaso  lugares  de  reclutamiento.  Por  otra  parte,  una 
relación  difícil  con  el  clero  o  una  situación  matrimonial  irregular,  puede 
llevar  a  una  ruptura  con  la  Iglesia  y  una  agregación  a  un  nuevo  grupo. 

Pocos  se  unen  a  una  secta  por  rabones  malas.  Quizás  la  oportuni- 
dad más  grande  de  las  sectas  es  atraer  a  la  gente  buena  y  por  buenos  mo- 
tivos. En  efecto,  ellos  obtienen  el  mejor  éxito  positivo  cuando  la  socie- 
dad o  la  Iglesia  no  les  han  ofrecido  una  buena  motivación. 

1.5.  Las  razones  del  éxito  positivo  entre  los  católicos  son  diver- 
sas y  se  puedert  catalogar  a  diferentes  niveles.  Están  primeramente  en 
íntima  relación  con  las  necesidades  y  aspiraciones,  que  aparentemente 
no  alcanzan  dentro  de  la  Iglesia.  Están  relacionadas  con  el  reclutamien- 
to y  técnicas  de  educación  de  las  sectas.  Pueden  ser  externas,  ya  sea  a 
las  principales  Iglesias  o  a  los  nuevos  grupos:  ventajas  económicas,  in- 
tereses o  presiones  políticas,  simple  curiosidad,  etc. 

Se  puede  dar  una  valoración  adecuada  de  estas  razones,  sólo  den- 
tro del  contexto  particular  en  el  que  surgen.  Así,  pues,  los  resultados  de 
una  evaluación  general  (es  precisamente  lo  que  trata  de  ofrecer  este  in- 
forme) pueden  y  en  este  caso  deben  revelar  una  serie  completa  de  ra- 
zones "particulares",  que  como  telón  de  fondo,  llevan  a  algunas  más 
"universales".  La  razón  puede  que  esté  en  la  creciente  dependencia  mu- 
tua en  el  mundo  de  hoy. 

Una  estructura  despersonalizante  parece  ser  el  fenómeno  sintomá- 
tico de  la  sociedad  contemporánea,  largamente  producida  en  el  Occi- 
dente y  ampliamente  exportada  al  resto  del  mundo,  lo  cual  ha  creado 
diversas  situaciones  de  crisis  en  el  individuo  como  tal  y  dentro  del  nivel 
social  Estas  situaciones  de  crisis  ponen  de  manifiesto  varias  necesidades, 
aspiraciones  y  problemas  que  exigen  separadamente  una  respuesta  si- 
cológica y  espiritual.  Las  sectas  gritan  a  voces  que  tienen  y  que  propor- 
cionan estas  respuestas.  Y  lo  hacen,  ya  sea  a  nivel  afectivo  como  a  nivel 
intelectual,  respondiendo  frecuentemente  a  las  necesidades  afectivas  en 
cuanto  que  adormentan  las  facultades  cognoscitivas. 
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Las  aspiraciones  o  necesidades  de  base  se  pueden  describir  como 
manifiestaciones  del  deseo  humano  de  integridad  y  armonía,  participa- 
ción y  realización  en  todos  los  niveles  de  existencia  y  experiencia  huma- 
nas-, como  muchas  tentativas  de  ir  al  encuentro  de  la  aspiración  humana 
de  verdad  y  del  conocimiento  de  valores  constitutivos  que,  en  un  deter- 
minado momento  (ya  sea  colectiva  que  individualmente)  la  historia  pa- 
rece haber  escondido,  quebrantado  o  perdido  a  la  gente  que  está  ex- 
puesta a  rápidos  cambios,  a  tensiones  agudas,  a  miedos,  etc. 

1.6.  Las  respuestas  al  cuestionario  muestran  que  el  fenómeno  se 
debe  considerar  no  sólo  como  una  amenaza  a  la  Iglesia  (si  bien  muchos 
de  los  que  han  respondido  consideran  el  proselitismo  agresivo  de  algu- 
nas sectas  como  el  mayor  problema),  sino,  por  el  contrario,  como  un 
desafío  pastoral.  .Algunas  respuestas  insisten  en  que,  preservando  siem- 
pre nuestra  propia  integridad  y  honradez,  deberíamos  tener  presente 
que  cada  grupo  religioso  tiene  el  derecho  de  profesar  su  propia  fe  y  de 
vivir  de  acuerdo  con  su  propia  conciencia.  Insisten  igualmente  que  al 
estudiar  a  los  determinados  grupos,  tenemos  que  proceder  de  acuerdo 
con  los  principios  de  diálogo  religioso,  propuesto  por  el  Concilio  Vati- 
cano II  y  por  otros  documentos  de  la  Iglesia.  Así,  pues,  es  un  imperati- 
vo recordar  el  respeto  debido  a  cada  individuo,  y  nuestra  actitud  para 
con  los  creyentes  convencidos  tendría  que  ser  de  apertura  y  compren- 
sión, y  no  de  condena. 

Las  respuestas  al  cuestionario  muestran  una  gran  necesidad  de  in- 
formación y  educación  de  los  creyentes  y  de  un  diálogo  pastoral  re- 
novado. 

2.     Razones  de  la  difusión  de  dichos  movimientos  o  grupos 

Las  situaciones  de  crisis  o  la  vulnerabilidad  general  puede  revelar 
y/o  producir  necesidades  y  aspiraciones  que  proporcionan  motivaciones 
de  base  para  dirigirse  a  las  sectas.  Están  presentes  a  nivel  efectivo  y  a 
nivel  cognoscitivo  y  están  en  relación  con  el  carácter,  es  decir,  centradas 
en  el  "yo"  en  relación  con  "otros"  (social),  con  el  pasado,  presente  y 
futuro  (cultural,  existencial),  con  lo  trascendente  (religioso).  Estos  ni- 
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veles  y  dimensiones  son  interrelacionales.  Estas  necesidades  y  aspira- 
ciones se  pueden  agrupar  bajo  nueve  capítulos,  aunque,  en  casos  indivi- 
duales, se  entrecruzan  con  frecuencia.  En  cada  grupo  de  "aspiraciones" 
indicamos  lo  que  las  sectas  parecen  ofrecer.  Esto  puede  ser  la  causa 
principal  de  su  éxito  positivo,  pero  se  debe  tener  también  en  cuenta  las 
prácticas  de  reclutamiento  y  las  técnicas  de  instrucción  de  muchas  sec- 
tas (cf.  2.2). 

2.1.  Necesidades  y  aspiraciones  ¿qué  parecen  ofrecer  las  sectas? 

2.1.1.  La  búsqueda  de  pertenencia  (sentido  de  comunidad) 

La  estructura  de  muchas  comunidades  ha  sido  destruida,  el  estilo 
tradicional  de  vida  ha  sido  hecho  pedazos,  los  hogares  se  han  disuelto, 
el  pueblo  se  siente  desarraigado  y  solo.  Por  lo  tanto,  hay  necesidad  de 
pertenecer. 

Los  términos  usados  en  las  respuestas;  pertenencia,  amor,  comuni- 
dad, comunicación,  ardor,  preocupación,  cuidado,  ayuda,  amistad,  afec- 
to, fraternidad,  solidaridad,  encuentro,  diálogo,  consolación,  acepta- 
ción, comprensión,  compartir,  encierro,  mutualidad,  estar  juntos,  segui- 
miento, reconciliatión,  tolerancia,  raíces,  seguridad,  refugio,  protec- 
ción, salvación,  amparo,  casa. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  calor  humano,  cuidado  y  ayuda  en  co- 
munidades pequeñas  y  compactas,  compartiendo  propósitos  y  compa- 
ñerismo, atención  por  el  individuo,  protección  y  seguridad,  especial- 
mente en  situaciones  de  crisis,  rc-socialización  de  los  individuos  margi- 
nados (por  ejemplo,  divorciados,  migrantes);  las  sectas  piensan  frecuen- 
temente por  el  individuo. 

2.1.2.  Búsqueda  de  respuestas 

En  las  situaciones  complejas  y  confusas,  las  personas,  naturalmen- 
te, buscan  una  respuesta  y  una  solución. 
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Las  sectas  parecen  ofrecer:  respuestas  simples  y  confeccionadas  pa- 
ra los  problemas  y  situaciones  complicadas;  versiones  parciales  o  simpli- 
ficadas de  las  verdades  y  de  los  valores  tradicionales;  una  teología  prag- 
mática; una  teología  triunfante;  un  sicretismo  teológico  propuesto  co- 
mo "nueva  revelación",  "nueva  verdad",  para  un  pueblo  que  frecuente- 
mente conserva  poco  de  la  "vieja  verdad";  directrices  claras ;¡  llamamiento 
a  la  superioridad  moral;  experimentación  de  elementos  "  so  bren  atura- , 
les":  glosolalía,  trances,  médiums,  profecías,  posesión,  etc. 

2.1.3.  La  búsqueda  de  integridad  (holismo) 

Muchas  personas  sienten  que  no  se  encuentran  más  consigo  mis- 
mos, con  los  demás,  con  su  cultura  y  su  contexto.  Se  sienten  abatidos. 
Han  sido  dañados  por  los  familiares  o  maestros,  por  la  Iglesia  o  la  socie- 
dad. Se  sienten  excluidos.  Buscan  un  ideal  religioso  que  puede  armoni- 
zar siempre  y  en  todo  lugar;  un  culto  que  deje  espacio  al  cuerpo  y  al  al- 
ma, a  la  participación,  a  la  espontaneidad,  a  la  creatividad.  Quieren  ser 
salvados,  incluso  corporalmente  (las  respuestas  de  Africa  insisten  parti- 
cularmente en  este  aspecto). 

Los  términos  usados  en  las  respuestas:  salvación,  integridad,  inte- 
gración, totalidad,  armonía,  paz,  reconciliación,  espontaneidad,  creati- 
vidad, participación. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  una  experiencia  religiosa  gratificante, 
ser  salvados,  conversión,  lugar  para  experiencias  y  emociones,  para  la 
espontaneidad  (por  ejemplo,  en  las  celebraciones  religiosas),  salvación 
corporal  y  espiritual,  ayuda  para  los  problemas  de  droga  y  alcoholismo. 

2.1.4.  Búsqueda  de  una  identidad  cultural. 

Este  aspecto  está  íntimamente  unido  con  el  número  anterior.  En 
muchos  países  del  Tercer  Mundo,  la  sociedad  se  encuentra  muy  diso- 
ciada de  los  valores  culturales  (y  religiosos)  tradicionales  y  de  este  mo- 
do de  la  fe  tradicional. 

Los  términos  usados  con  frecuencia  en  las  respuestas  son:  incultu- 
ración/encarnación,  enajenación,  modernización. 
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Las  sectas  parecen  ofrecer:  amplio  espacio  para  la  herencia  cultu- 
ral/religiosa tradicional,  creatividad,  espontaneidad,  participación,  una 
forma  de  oración  y  de  predicación  muy  cercana  a  los  rasgos  culturales 
y  aspiraciones  del  pueblo. 

2.1.5.  Necesidad  de  ser  reconocido,  de  ser  especial 

La  gente  siente  la  necesidad  de  salir  del  anonimato,  de  construirse 
una  identidad,  de  sentirse  que  ellos  son  algo  especial  y  no  simplemente 
un  número  o  un  miembro  anónimo  de  una  multitud.  Parroquias  enor- 
mes y  congregaciones,  están  orientadas  a  la  administración  y  al  clerica- 
lismo, dejando  poco  espacio  para  el  encuentro  con  cada  persona  indivi- 
dualmente y  en  su  situación  vital. 

Términos  usados  en  las  respuestas:  autoestima,  afirmación,  opor- 
tunidades, importancia,  participación. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  interés  por  el  individuo;  oportunidades 
iguales  para  el  ministerio  y  la  dirección,  para  la  participación,  para  el 
testimonio,  para  la  expresión,  descubrimiento  del  propio  potencial  per- 
sonal, oportunidad  de  formar  parte  de  un  grupo  selecto. 

2.1.6.  La  búsqueda  de  la  trascendencia 

Esto  manifiesta  una  profunda  necesidad  espiritual,  una  motiva- 
ción inspirada  por  Dios  para  buscar  el  aspecto  trascendente  de  lo  obvio, 
lo  inmediato,  la  familiar,  lo  controlable  y  lo  material,  para  buscar  una 
respuesta,  a  las  últimas  cuestiones  de  vida  y  para  creer  en  algo  que  pue- 
da cambiar  la  propia  vida  en  un  momento  determinante.  Esta  necesidad 
espiritual  manifiesta  un  sentido  de  misterio,  de  lo  misterioso,  un  interés 
por  lo  que  debe  venir,  un  interés  por  el  mesianismo  y  el  profetismo.  Mu- 
chas veces  las  personas  en  cuestión  conocen  y  desconocen  lo  que  la  Igle- 
sia puede  ofrecer,  o  están  desilusionados  por  lo  que  ellos  consideran  una 
insistencia  unilateral  sobre  la  moralidad,  o  están  desilusionados  de  los 
aspectos  institucionales  de  la  Iglesia.  Una  respuesta,  hablando  de  los 
candidatos,  dice: 
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"La  pesquisa  sugiere  que  una  mayoría  de  la  población,  si  interro- 
gada, admitirá  que  ha  tenido  algún  tipo  de  experiencia  religiosa  o 
espiritual,  y  dirá  que  ésta  ha  cambiado  su  vida  hacia  una  determinada 
dirección,  y  añadirá  que  jamás  han  hablado  con  nadie  de  esta  experien- 
cia... Muchos  jóvenes  dicen  que  tenían  miedo  de  que  se  rieran  de  ellos 
o  que  les  consideraran  unos  raros  si  hablaban  de  una  experiencia  espiri- 
tual o  religiosa,  o  que  frecuentemente  han  tenido  dificultad  en  encon- 
trar sacerdotes  con  quienes  hablar,  cuanto  más  responder  sobre  sus  pro- 
blemas más  importantes  y  últimos". 

Los  términos  usados  en  las  respuestas:  trascendencia,  sagrados, 
misterio,  místico,  meditación,  celebración,  veneración,  verdad,  fe,  espi- 
ritualidad, significado,  finalidad,  valores,  símbolos,  oración,  libertad, 
despertamiento,  convicción. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  la  Biblia  y  la  educación  bíblica;  un  sen- 
tido de  salvación;  gracias  del  Espíritu;  meditación,  realización  espiri- 
tual. Algunos  grupos  ofrecen  no  sólo  permisividad  para  expresar  y  ex- 
plorar las  cuestiones  en  un  contexto  social  "seguro",  sino  también  un 
lenguaje  y  conceptos  para  realizarlo,  así  como  la  presentación  de  un 
claro,  y  relativamente  poco  claro,  grupo  de  respuestas. 

2.1.7.  Necesidad  de  una  guía  espiritual 

Puede  ser  la  falta  de  una  ayuda  familiar  en  el  hogar  del  candidato  o 
falta  de  guía,  paciencia  y  cuidado  personal  por  parte  de  los  educadores 
y  líderes  eclesiales. 

Términos  usados:  guía,  devoción,  compromiso,  afirmación,  guía, 

gurú. 

Algunas  sectas  parecen  ofrecer:  guía  y  orientación  a  través  de  un 
fuerte  liderazgo  carismático.  La  figura  del  maestro,  líder,  gurú,  juega  un 
papel  importante  en  la  cohesión  de  los  discípulos.  Al  mismo  tiempo  no 
existe  sólo  sumisión,  sino  abandono  emocional,  y  siempre  una  devoción 

casi  histérica  hacia  un  líder  espiritual  (Mesiah,  profeta,  gurú). 
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2.1.8.  Necesidad  de  visión 

El  mundo  de  hoy  es  un  mundo  inter-dependiente  de  hostilidad  y 
conflicto,  de  violencia  y  temor  de  destrucción.  La  gente  se  siente  preo- 
cupada por  el  futuro,  con  frecuencia  desesperada,  sin  ayuda,  sin  espe- 
ranza, sin  fuerza.  Añoran  algunos  signos  de  esperanza  por  un  camino 
diferente.  Algunos  tienen  un  deseo,  vago,  de  construir  un  mundo 
mejor. 

Términos  usados:  visión,  despertamiento,  compromiso,  novedad, 
orden  nuevo,  un  camino  diferente,  alternativas,  finalidad,  esperanza. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  una  "visión  nueva"  de  uno  mismo, 
de  la  humanidad,  de  la  historia,  del  cosmos.  Prometen  el  comienzo  de 
una  época  nueva,  de  una  nueva  era. 

2.1.9.  Necesidad  de  participación  y  compromiso. 

Este  aspecto  está  íntimamente  unido  con  el  procedente.  Muchos 
candidatos  sienten  no  sólo  la  necesidad  de  poseer  una  visión  del  presen- 
te mundo-sociedad  y  acerca  del  futuro,  sino  que  quieren  participar  tam- 
bién en  la  toma  de  decisiones,  en  la  planeación,  en  la  realización. 

Los  términos  usados  son:  participación,  testimonio  activo,  cons- 
trucción, élite,  compromiso  social. 

Las  sectas  parecen  ofrecer:  una  misión  concreta  para  un  mundo 
mejor,  un  llamado  a  una  decisión  total,  a  una  participación  a  los  más  al- 
tos niveles. 

Se  puede  constatar  por  este  resumen,  que  las  sectas  parece  que  vi- 
ven lo  que  creen,  con  una  fuerza  (frecuentemente  magnética),  con  con- 
vicción, devoción  y  compromiso,  saliendo  alencuentrode  la  persona  pa- 
ra llevarla  a  donde  ellos  están,  afectuosa,  personal  y  directamente,  sa- 
cando al  individuo  del  anonimato,  promoviendo  la  participación,  la  es- 
pontaneidad, la  responsabilidad,  el  compromiso...  y  practicando  un  in- 
tenso seguimiento  mediante  múltiples  contactos,  visitas  a  las  casas  y 
continua  asistencia  y  guía.  Ellos  ayudan  a  reinterpretar  la  propia  ex- 
periencia, a  considerar  de  nuevo  los  propios  valores  a  llegar  a  las  últi- 
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mas  consecuencias  en  un  sistema  que  comprende  todo.  De  ordinario 
hacen  un  convencido  uso  de  la  palabra:  predicación,  literatura,  medios 
de  comunicación  (para  los  grupos  cristianos,  una  insistencia  particular 
en  la  Biblia).  Frecuentemente  están  convencidos  también  del  ministe- 
rio de  la  salvación.  En  una  palabra,  se  presentan  a  sí  mismos,  como  la 
única  respuesta,  la  "buena  nueva"  en  un  mundo  caótico. 

Así,  pues,  si  bien  éstas  son  generalmente  las  notas  de  los  éxitos  po- 
sitivos de  las  sectas,  existen  también  otras  razones,  como  el  recluta- 
miento y  las  técnicas  de  formación  y  procedimientos  de  instrucción 
usados  por  algunas  sectas. 

2^.2.  Reclutamiento,  técnicas  de  formación  y  procedimientos  de  ins- 
trucción. 

Algunos  reclutamientos,  técnicas  de  formación  y  procedimientos 
de  instrucción  practicados  por  un  número  de  sectas  y  cultos,  que  gene- 
ralmente son  muy  sofisticados,  forman  parte  de  los  éxitos  positivos. 
Quienes  son  generalmente  atraídos  por  tales  medidas,  desconocen, 
en  primer  lugar,  que  este  acercamiento  ha  sido  preparado  generalmente 
con  antelación,  y,  en  segundo  lugar,  ignoran  la  naturaleza  de  esta  con- 
versión manipulada  y  de  estos  métodos  de  formación  (manipulación 

social  y  sicológica)  a  los  que  ellos  están  sometidos.  Las  sectas  imponen 
con  frecuencia  sus  propias  normas  de  pensar,  de  sentir  y  de  creer.  Esto 
está  en  neto  contraste  con  el  método  de  la  Iglesia,  que  requiere  pleno 
conocimiento  y  capacidad. 

Tanto  jóvenes  como  adultos,  que  no  tienen  bases  sólidas,  son  víc- 
tima fácil  de  estas  técnicas  y  métodos,  que  frecuentemente  son  una 
combinación  y  mezcla  de  afección  y  decepción  (por  ejemplo,  el  "bom- 
bardeo de  amor",  el  "test  de  la  personalidad"  o  el  "abandono").  Es- 
tas técnicas  comienzan  con  un  diálogo  positivo,  pero  gradualmente  van 
adquiriendo  un  determinado  tipo  de  control  mental  con  el  uso  de  téc- 
nicas de  cambio,  abusivo  de  conducta. 

Se  han  enumerado  los  siguientes  elementos: 

-  hábil  proceso  de  iniciación  del  convertido  y  gradual  descubri-. 
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miento  de  lo  que  sus  anfitriones  son  en  realidad; 

—  técnicas  dominantes:  "bombardeo  de  amor",  ofreciendo  "una 
comida  gratuita  en  un  centro  internacional  para  amigos",  ténica  de  las 
"fiestas-pesca"  (prostitución  como  método  de  reclutamiento);! 

—  adulación; 

—  distribución  de  medicinas  y  dinero; 

—  exigencia  de  una  abnegación  incondicional  al  iniciador,  líder; 

—  aislamiento;  control  del  proceso  racional  del  pensamiento,  eli- 
minación de  información  e  influjo  externo  (familia,  amigos,  periódicos, 
revistas,  televisión,  radio,  visitas  médicas,  etc.),  que  puedan  romper  el 
hechizo  de  este  compromiso  y  el  proceso  de  asimilación  del  sentimiento 
y  de  las  actitudes  y  modelos  del  creyente; 

—  procesamiento  a  los  reclutados,  lejos  de  sus  vidas  pasadas,  insis- 
tiendo sobre  un(  pasado  comportamiento  desviado,  como  el  uso  de  la 
droga,  desviaciones  sexuales  jugando  sobre  las  tareas  sicológicas  y  sus  re- 
laciones sociales  difíciles,  etc. ; 

—  métodos  que  alteran  las  conciencias  y  producen  disturbios  inte- 
lectuales, bombardeos  intelecutales;  uso  de  sofismas;  sistemas  logísticos 
cerrados,  restricción  del  pensamiento  reflexivo; 

—  manteniendo  al  reclutado  constantemente  ocupado  y  nunca  so- 
lo; exhortación  y  entrenamiento  constantes  para  llegar  a  un  status  espi- 
ritual exaltado,  alteración  de  la  conciencia,  sumisión  automática  a  las 
directivas;  supresión  de  la  resistencia  o  negatividad;  responder  al  miedo  - 
que  lleva  a  un  miedo  mayor; 

—  importancia  atribuida  al  líder;  algunos  grupos  rebajan  la  de  Cris- 
to para  aumentar  la  del  líder  (es  el  caso  de  algunas  sectas  "cristianas"). 

3.  Desafíos  y  enfoques  pastorales 

La  crisis  de  las  estructuras  sociales  y  tradicionales,  de  los  modelos 
culturales  y  de  los  grupos  tradicionales  de  valores,  causada  por  la  indus- 
trialización, la  urbanización,  la  migración,  el  rápido  desarrollo  y  los  sis- 
temas de  comunicación,  los  sistemas  racionales  tecnocráticos,  etc.,  han 
dejado  a  muchos  individuos  confundidos,  desarraigados,  inseguros  y  por 
lo  tanto  vulnerables.  Naturalmente,  se  ha  tratado  de  buscar  una  solu- 
ción a  esta  situación  que  fuese  la  más  simple  y  la  mejor.  Existe  también 
la  tentación  de  aceptar  la  solución  como  la  respuesta  única  y  final. 
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Del  análisis  de  las  respuestas  se  pueden  enumerar  algunos  síntomas 
de  la  patología  de  muchas  sociedades  modernas.  Muchas  personas  su- 
fren por  esto.  Se  sienten  inquietos  con  ellos  mismos  (crisis  de  identi- 
dad), por  el  futuro  ¡(desempleo,  peligro  de  la  guerra  nuclear).  Problemas 
acerca  de  la  verdad  y  su  fundamento;  incertidumbre  y  falta  de  confian- 
za en  la  política-,  dominio  económico  e  ideológico;  significado  de  la  vi- 
da, de  uno  mismo  y  de  los  demás,  de  los  acontecimientos,  de  las  situa- 
ciones, de  las  cosas,  del  más  allá. 

No  tienen  una  directiva:  falta  de  orientación,  falta  de  participación 
en  la  toma  de  decisiones,  falta  de  respuestas  reales  a  sus  problemas  rea- 
les. Tienen  miedo  a  causa  de  las  varias  formas  de  violencia,  conflicto, 
hostilidad,  miedo  de  un  desastre  ecológico,  de  la  guerra  y  del  holocaus- 
to nuclear,  de  los  conflictos  sociales,  de  la  manipulación. 

Se  sienten  frustrados,  sin  bases,  sin  casa  ni  hogar,  desprotegidos  y 
sin  sostén,  y  consecuentemente  sin  motivación,  abandonados  en  la  fa- 
milia, en  la  escuela,  en  el  trabajo,  en  los  campos  universitarios,  en  la  so- 
ciedad; perdidos  en  el  anonimato,  en  el  aislamiento,  en  la  marginación, 
en  la  enajenación,  es  decir,  se  dan  cuenta  de  que  no  pertenecen  a  nada, 
que  son  malentendidos,  traicionados,  oprimidos,  decepcionados,  igno- 
rados, no  considerados,  no  escuchados,  no  aceptados,  no  considerados 
seriamente. 

Están  desilusionados  de  la  sociedad  tecnológica,  militar,  de  las 
grandes  empresas,  del  trabajo,  de  la  explotación  de  los  sistemas  educa- 
tivos, de  las  leyes  y  prácticas  eclesiásticas,  de  la  política  del  Gobierno. 

Posiblemente  hayan  aprendido  a  considerarse  a  sí  mismos  como 
"agentes"  conscientes,  no  inútiles  conductores  u  oportunistas  que  se 
buscan  a  sí  mismos,  pero  con  frecuencia  no  saben  ni  qué  hacen  ni 
cuánto  actuar. 

No  atinan  con  los  varios  tiempos  "intermedios"  (entre  la  escuela  y 
la  universidad,  entre  la  escuela  y  el  trabajo,  entre  el  matrimonio  y  el  di- 
vorcio, entre  un  pueblo  y  una  ciudad). 

Se  vacían,  se  vuelven  indiferentes,  agresivos,  o  si  no  se  convierten 
en  candidatos. 
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En  resumidas  cuentas,  se  podría  decir  que  estos  síntomas  constitu- 
yen frecuentemente  formas  de  alienación  (de  uno  mismo  ,  de  otros,  de 
sus  orígenes,  de  su  cultura,  etc.).  Se  podría  decir  que  las  necesidades  y 
aspiraciones  manifestadas  en  las  respuestas  al  cuestionario  muchas  veces 
no  son  más  que  la  búsqueda  de  una  "presencia"  (para  consigo  mismo, 
para  con  los  demás,  para  con  Dios).  Quienes  se  sienten  perdidos,  quie- 
ren ser  hallados.  En  otras  palabras,  existe  un  vacío  que  exige  ser  llena- 
do, que  está  dentro  del  contexto  en  el  cual  se  puede  entender  no  sólo 
el  criticismo'  hacia  la  Iglesia,  que  ya  contiene  muchas  respuestas,  sino 
ante  todo  los  problemas  pastorales  y  los  enfoques  propuestos.  Las 
respuestas  al  cuestionario  evidencian  muchas  deficiencias  e  insuficien- 
cias en  el  actual  comportamiento  de  la  Iglesia,  que  puede  facilitar  el  éxi- 
to positivo  de  las  sectas.  Sin  embargo,  sin  insistir  demasiado  sobre  esto, 
queremos  ante  todo  hacer  hincapié  en  los  enfoques  pastorales  positivos, 
que  han  sido  sugeridos  o  pedidos  i  explícitamente.  Si  se  llevara  a  cabo, 
el  desafío  de  las  sectas  podría  ser  un  estímulo  para  una  renovación  es- 
piritual.y  eclesial. 

3.1.  Sentido  de  comunidad 

Casi  todas  las  respuestas  piden  una  revisión  (al  menos  en  muchas 
situaciones  locales)  del  tradicional  "sistema  parroquial  comunitario", 
una  búsqueda  de  objetivos  comunitarios,  que  sean  más  fraternos,  más 
"a  medida  del  hombre",  más  adaptados  a  las  condiciones  de  vida  de  las 
personas;  más  "comunidades  eclesiales  de  base";  constituyendo  comuni- 
dades de  fe,  amor  (calor,  aceptación,  entendimiento,  reconciliación, 
intimidad,  fraternidad)  y  esperanza;  comunidades  que  celebren,  comu- 
nidades .que  oren,  comunidades  misioneras:  que  vayan  adelante  y  den 
testimonio;  comunidades  abiertas  y  que  quieran  ayudar  a  personas  con 
problemas  especiales:  divorciados  y  "vueltos  a  casar",  marginados. 

3.2.  Formación  y  formación  permanente 

Las  respuestas  insisten  particularmente  en  la  necesidad  de  evan- 
gelización,  catequesis,  educación  y  educación  permanente  en  la  fe  —bí- 
blica, teológica,  ecuménica—  del  creyente,  a  nivel  de  comunidad  local  y 
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del  clero,  y  de  todos  aquellos  que  están  comprometidos  en  la  forma- 
ción. (Una  respuesta  pedía  "cursos  de  reflexión"  para  profesores,  jó- 
venes líderes,  <ríérigos  y  religiosos).  El  proceso  continuo  tendría  que  ser 
tanto  informativo,  con  información  acerca  de  toda  nuestra  tradición 
católica  (creencias,  prácticas  espirituales,  meditación,  contemplación, 
etc.,  acerca  de  otras  tradiciones  y  de  otros  nuevos  grupos  religiosos, 
etc.),  cuanto  formativo,  qu^guíeen  la  fe  personal  y  comunitaria,  con  un 
profundo  sentido  de  lio  trascendente  y  escatológico,  del  compromiso  re- 
ligioso, del  espíritu  comunitario,  etc.  La  Iglesia  no  debería  ser  única- 
mente un  signo  de  esperanza  para  el  pueblo,  sino  que  tendría  también 
que  dar  las  razones  de  esta  esperanza,  tendría  que  ayudar  a  plantear- 
se los  problemas,  pero  al  mismo  tiempo  a  resolverlos  y  a  darles  una  res- 
puesta. En  este  proceso  se  debe  dar  una  importancia  principal  a  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Se  debería  hacer  un  uso  mayor  y  mejor  de  los  medios 
de  comunicación  social. 

3.3.  Enfoque  personal  y  total  (íntegro,  holístico) 

La  gente  debe  ser  ayudada  a  conocerse  a  sí  misma  como  única,  a 
ser  amada  por  un  Dios  personal  y  con  una  historia  personal,  desde  el  na- 
cimiento, a  través  de  la  muerte,  hacia  la  resurrección.  La  "verdad  anti- 
gua" tendría  que  convertirse  continuamente  en  la  "verdad  nueva",  a 
través  de  un  auténtico  sentido  de  renovación,  pero  con  criterios  y  men- 
talidad que  no  puedan  sacudir  cada  "novedad"  que  les  salga  al  paso.  Se 
tendría  que  poner  una  atención  especial  en  la  dimensión  experiencial, 
es  decir,  en  el  descubrimiento  personal  de  Cristo  a  través  de  la  oración 
y  dedicación  (v.  gr.  los  movimientos  carismáticos  "nacidos  de  nuevo"). 
IMuchos  cristianos  se  comportan  como  si  jamás  hubiesen  nacido!  Se 
debe  prestar  especial  atención  al  misterio  de  la  salvación,  mediante  ora- 
ciones, reconciliación,  intimidad  y  cuidado.  Nuestra  preocupación  pas- 
toral no  tendría  que  ser  únicamente  unidimensional,  sino  que  se  tendría 
que  extender  no  sólo  a  las  cosas  espirituales,  sino  también  a  las  dimen- 
siones físicas,  sicológicas,  sociales,  culturales,  económicas  y  políticas. 


378 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


3.4.  Identidad  cultural 


El  problema  de  la  inculturación  es  fundamental.  Las  respuestas 
que  vienen  de  Africa  insisten  particularmente  en  que  se  sienten  como 
extrañas  a  las  formas  occidentales  de  culto  y  misterio,  que  con  frecuen- 
cia adolecen  de  signficado  para  el  ambiente  cultural  del  pueblo  y  para 
la  situación  real.  Una  respuesta  declara: 

"Los  africanos  quieren  ser  cristianos.  Les  hemos  dado  alojamien- 
to pero  no  hogar.  Ellos  piden  un  cristianismo  sencillo,  integrado  en  los 
aspectos  de  su  vida  cotidiana,  en  sus  sufrimientos,  alegrías,  trabajo,  as- 
piraciones, miedos  y  necesidades  de  Africa.  Los  jóvenes  reconocen  en 
las  Iglesias  independientes  una  veta  auténtica  de  la  tradición  de  Africa, 
de  práctica  religiosa  ". 

3.5.  Oración  y  culto 

Alguien  sugiere  una  revisión  del  clásico  "sábado-  noche/domingo 
por  la  mañana"  como  modelo  de  vida  litúrgica,  que  fiecuentemente 
es  estraño  a  la  situación  de  la  vida  diaria.  Se  debería  descubrir  nueva- 
mente la  Palabra  de  Dios  como  un  importante  elemento  para  construir 
la  comunidad.  La  "recepción"  tendría  que  ser  recibida  atentamente  co- 
mo "conservación".  Debería  haber  espacio  para  una  gozosa  creatividad, 
fe  en  la  inspiración  cristiana,  capacidad  de  "invención",  uní  mayor  sen- 
tido de  celebración  comunitaria.  Así,  pues,  la  inculturación  es  una  exi- 
gencia (con  el  debido  respeto  por  la  naturaleza  de  la  liturgia  y  por  la 
exigencia  de  universalidad). 

Muchas  respuestas  insisten  en  la  dimensión  bíblica  de  la  predica- 
ción, en  la  necesidad  de  hablar  el  lenguaje  del  pueblo;  en  la  necesidad  de 
una  preparación  esmerada  de  la  predicación  y  de  la  liturgia  (siempre 
y  cuando  sea  posible,  dada  por  un  grupo,  que  incluya  la  participación 
de  los  laicos).  La  predicación  no  es  una  simple  teorización,  intelectua- 
lización  y  moralización,  sino  que  presupone  el  testimonio  de  vida  del 
predicador.  La  predicación,  el  culto  y  la  oración  comunitaria  no  ten- 
drían que  ser  confinados  necesariamente  a  los  tradicionales  lugares  del 
culto. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


379 


3 ,6.  Participación  y  liderazgo 

Muchas  respuestas  hacen  notar  la  creciente  disminución  de  sacer- 
dotes, religiosos  y  religiosas,  lo  cual  exige  una  mayor  promoción  de  la 
diversificación  de  ministerios  y  una  formación  constante  de  líderes  lai- 
cos. Quizás  se  tendría  que  poner  mayor  atención  en  el  papel  que  pue- 
den desempeñar  los  laicos  en  el  contacto  con  las  sectas  —o,  al  menos, 
con  los  que  son  atraídos  por  las  sectas—,  quienes,  dentro  de  la  Iglesia 
y  en  colaboración  con  sus  Pastores,  ejercitan  un  verdaderojliderazgo, 
tanto  espiritual  como  pastoral.  No  se  debería  considerar  a  los  sacerdo- 
tes como  administradores,  empleados  o  jueces,  sino  más  bien  como  her- 
manos guías,  consejeros  y  hombres  de  oración.  Frecuentemente  se  ha 
establecido  una  distancia  entre  el  fiel  y  el  obispo,  o  entre  los  obispos 
y  sus  sacerdotes,  que  se  debería  dimensionar.  El  ministerio  del  obispo 
y  del  sacerdote  es  un  ministerio  de  unidad  y  comunión,  que  tiene  que 
ser  visible  para  el  creyente. 

4.  Conclusión 

En  conclusión,  ¿cuál  tiene  que  ser  nuestra  actitud,  nuestro  acer- 
camiento a  las  sectas?  Evidentemente,  no  es  posible  dar  una  respuesta 
escueta.  ¡Son  tan  diversas  las  mismas  sectas!  ¡Son  tan  diferentes  las 
situaciones  —religiosa,  cultural,  social—!  Nuestra  respuesta  no  podrá 
ser  la  misma  cuando  consideramos  a  las  sectas  en  relación  con  los  "que 
no  pertenecen  a  Iglesia  alguna",  los  no  bautizados  o  los  no  creyentes, 
y  cuando  analizamos  el  influjo  que  tienen  sobre  los  cristianos  bautiza- 
dos, especialmente  sobre  católicos  y  ex-católicos.  Los  que  nos  respon- 
den están,  naturalmente,  más  interesados  por  este  último  grupo. 

Es  obvio  que  también  nosotros  no  podamos  ser  simples  concilia- 
dores. Hemos  analizado  suficientemente  la  acción  de  las  sectas  para  dar- 
nos cuenta  de  que  las  actitudes  y  los  métodos  de  algunas  de  ellas  pueden 
ser  destructoras  de  las  personalidades,  quebrantadoras  de  la  familia  y  de 
la  sociedad,  y  de  que  sus  principios  tienen  que  ser  removidos  con  la  en- 
señanza de  Cristo  y  de  su  Iglesia.  En  muchos  casos  estamos  ciertos,  de 
que  una  potente  fuerza  ideológica,  así  como  intereses  económicos  y 
políticos  están  trabajando  a  través  de  lasi  sectas,  que  son  totalmente 
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extraños  a  un  genuino  interés  por  lo  "humano",  y  se  sirven  de  lo  "hu- 
mano" para  fines  y  propósitos  inhumanos. 

Es  necesario  informar  a  los  fieles,  especialmente  al  joven,  para  que 
esté  alerta,  proporcionarle  una  ayuda  profesional,  aconsejarle,  darle 
una  asistencia  y  protección  legal.  A  veces  tendríamos  que  aceptar  y 
aun  apoyar  medidas  que  el  Estado  puede  adoptar  dentro  de  su  propia 
esfera. 

Sabemos  también  por  experiencia  que  es  generalmente  lábil  o  im- 
posible un  diálogo  con  las  sectas,  y  que  éstas  no  están  únicamente  cerra- 
das al  diálogo,  sino  que  pueden  constituir  un  serio  obstáculo  para  la 
educación  ecuménica,  allí  donde  son  activas. 

Ahora  bien,  si  queremos  ser  sinceros  con  nuestra  fe  y  con  nues- 
tros principios:  respeto  de  la  persona  humana,  respeto  de  la  libertad  re- 
ligiosa, la  fe  en  la  acción  del  Espíritu  que  trabaja  en  los  impenetrables 
designios  del  amor  divino  para  toda  la  humanidad,  para  cada  individuo, 
hombre,  mujer  y  niño,  no  podemos  contentamos  simplemente  con  con- 
denar y  combatir  las  sectas,  o  hacer  que  se  prohiban  o  expulsen,  o  "res- 
catar" a  determinadas  personas  contra  su  propia  voluntad.  El  "desafío" 
de  los  nuevos  movimientos  religiosos  consiste  en  estimular  nuestra  reno- 
vación para  una  mayor  eficacia  pastoral. 

Esto  significará  seguramente  desarrollar  dentro  de  nosotros  mis- 
mos y  dentro  de  nuestras  comunidades,  aquel  espíritu  de  Cristo,  que 
nos  permita  entender  "quienes  son",  y,  cuando  sea  posible,  tratar  de 
dirigirnos  a  ellos  con  amor  cristiano. 

Debemos  perseguir  estas  finalidades,  permaneciendo  fieles  a  la 
verdadera  enseñanza  de  Cristo  de  amar  a  todos,  hombres  o  mujeres.  No 
podemos  permitir  que  una  preocupación  por  las  sectas  disminuya  nues- 
tro celo  por  un  verdadero  ecumenismo  con  todos  los  cristianos. 

5.  Invitación  del  Sínodo  1985 

5.1.  El  Sínodo  Extraordinario  de  los  Obispos  de  1985  que  se  acaba  de 
celebrar,  confirma  y  promueve  el  Concilio  Vaticano  II,  y  ha  dado  algu- 
nas orientaciones  respecto  a  la  renovación  de  la  Iglesia  de  hoy.  Estas 
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orientaciones,  que  están  dirigidas  a  las  necesidades  generales  de  la  Igle- 
sia, son  también  una  respuesta  a  las  necesidades  y  aspiraciones  que  al- 
gunas personas  encuentran  en  las  sectas  (3.1).  Subrayan  e  insisten  en 
los  desafíos  pastorales  y  en  la  necesidad  de  una  planificación  de  la  pas- 
toral. 

5.2.  La  Relación  ñnal  del  Sínodo  pone  de  relieve  que  la  situación  mun- 
dial está  cambiando  y  que  los  signos  de  los  tiempos  se  tienen  que  ana- 
lizar continuamente  (II  D7).  Se  reconoce  que  existe  hoy  en  día  un  re- 
torno a  lo  sagrado,  y  que  algunos  candidatos  satisfacen  su  necesidad  de 
lo  sagrado  a  través  de  las  sectas  (II  Al). 

Con  frecuencia  se  considera  a  la  Iglesia  sólo  como  una  institución, 
quizás  porque  ella  da  demasiada  importancia  a  su  estructura  y  no  trata 
de  llevar  suficientemente  al  Pueblo  de  Dios  en  Cristo. 

5.3.  Como  solución  global  al  presente  problema,  el  Sínodo  invita  a  un 
estudio  y  a  un  conocimiento  integral  del  Concilio,  a  una  asimilación  in- 
terior del  mismo  y  a  un  llevarlo  a  la  práctica.  La  Iglesia  tiene  que  ser 
vivida  y  entendida  como  misterio  (II  A,  cf.  3.1.6.1)  y  como  comunión 
(II  B;  c.  4.1.,  4.6).  La  Iglesia  tiene  que  comprometerse  a  ser  siempre 
más  y  en  forma  más  completa  signo  e  instrumento  de  comunión  con 
Dios  y  de  comunión  y  reconciliación  con  los  hombres  (I  A2,  cf.  4.1., 
3.1.6).  Todos  los  cristianos  están  llamados  a  la  santidad,  es  decir,  a  la 
conversión  de  corazón  y  a  la  participación  a  la  vida  trinitaria  de  Dios 
(II  A4,  cf.  3.1.1.,  3.1.5.).  La  comunidad  cristiana  tiene  necesidad  de 
gente  que  viva  una  santidad  realista  e  injertada  en  el  mundo.  Y  ya  que 
la  Iglesia  es  comunión,  tiene  que  incluir  la  participación  y  la  responsa- 
bilidad a  todos  los  niveles  (II  C6,  cf  4.6.,  3.1.9).  Los  cristianos  deben 
aceptar  con  sinceridad  todos  los  valores  humanos  (II  D3),  así  como 
los  específicamente  religiosos  (II  D5);  del  mismo  modo  tienen  que  ac- 
tuar la  inculturación,  que  es  "la  íntima  transformación  de  los  auténti- 
cos valores  culturales  a  través  de  su  integración  en  el  cristianismo  y  en 
las  diferentes  culturas  humanas"  (II  D4,  cf  3.74.,  4.4.).  "La  Iglesia 

católica  no  rechaza  nada  de  lo  que  es  verdadero  y  santo  en  las  religio- 
nes no  cristianas.  En  realidad,  los  católicos  deben  reconocer,  presen'ar 
y  promover  todos  los  bienes  espirituales,  morales  y  socio-culturales 
como  valores  que  se  encuentran  en  ellas"  (II  D5).  "La  Iglesia  tiene  que 
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denunciar  proféticamente  cualquier  forma  de  pobreza  y  opresión, 
debe  defender  v  promover  los  derechos  fundamentales  e  inajenables  de 
la  persona  humana"  (II  D6,  cf.  3.2.). 

¡5.4.  El  Sínodo  da  también  algunas  orientaciones  prácticas.  Insiste  en 
una  intensa  formación  espiritual  (II  A5,  cf.  3.1.7.,  4.2.),  en  un  compro- 
miso para  una  evangelización  y  catcquesis  integral  y  sistemática,  que  es- 
té acompañadade  testimonio  de  vida  que  la  interprete  (II  Ba2;  cf.  3.1.8., 
3.3),  precisamente  porque  la  misión  salvífica  de  la  Iglesia  es  integral 
(II  D6,  cf.  4.3)  con  participación  interior  y  espiritual  en  la  liturgia  (II 
B6,  cf.  3.1.9.,  4.5),  fomentando  el  diálogo  espiritual  y  teológico  entre 
los  cristianos  (II  c7),  un  diálogo  "que  abra  y  comunique  interiormen- 
te", promoviendo  formas  concretas  de  camino  espiritual,  tales  como  la 
vida  consagrada,  los  movimientos  espirituales,  la  devoción  popular 
(II  A4,  cf.  3.1.7.),  y  dando  una  mayor  importancia  a  la  Palabra  de  Dios 
(II,  Bal),  ca\  endo  en  la  cuenta  de  que  el  Evangelio  llega  a  la  gente  por 
medio  de  sus  testigos  (II  Ba2). 

6.  Temas  para  estudios  e  investigaciones  sucesivas 

N.B.  De  ser  posible,  el  estudio  o  la  investigación  se  tendrían  que  reali- 
zar en  colaboración  ecuménica. 

6.1.  Estudios  teológicos 

a)  Los  diferentes  tipos  de  sectas  a  la  luz  de  la  Lumen  gentium, 
16,  Unitatis  redintegratio  y  Nostra  aetate. 

b)  El  contenido  "religioso"  de  las  sectas  "esotéricas"  y  de  poten- 
cial humano. 

c)  Misticismo  cristiano  en  relación  con  la  búsqueda  de  una  expe- 
riencia religiosa  en  las  sectas. 

b)  El  uso  de  la  Biblia  en  las  sectas. 

6.2.  Estudios  interdiscip linares  (históricos  -  sociológicos  -  teológicos  - 
antropológicos). 

a)  Las  sectas  y  las  primitivas  comunidades  cristianas. 

b)  El  ministerio  de  la  salvación  en  la  Iglesia  primitiva  y  en  las 
sectas. 
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c)  El  papel  de  las  figuras  proféticas  y  carismas  (durante  su  vida  y 
después  de  su  muerte). 

d)  Las  sectas  y  "la  religiosidad  popular". 

6.3.  Estudios  sicológicos  y  pastorales,  (Hasta  ahora,  parece  que  es  en 
este  campo  en  donde  se  ha  realizado  el  mayor  trabajo). 

a)  Técnicas  de  reclutamiento  y  sus  efectos. 

b)  Efectos  y  cura  posterior  en  los  que  han  pertenecido  a  sectas. 

c)  Necesidades  y  experiencias  religiosas  en  los  adolescentes  y  de 
los  jóvenes  adultos,  y  su  interacción  con  su  desarrollo  sexual,  en  rela- 
ción con  las  sectas. 

d)  Modelo  de  autoridad  en  las  sectas  en  relación  con  la  falta  y  la 
necesidad  de  autoridad  en  la  sociedad  contemporánea. 

c)  La  posibilidad  e  imposibilidad  de  "diálogo"  con  las  sectas. 

6.4.  Las  sectas  y  la  familia 

a)  Reacciones  familiares  a  la  adhesión  de  un  niño  o  de  un  miem- 
bro de  la  familia  a  una  secta. 

b)  Destrucción  familiar  o  estado  irregular  en  la  familia,  con  rela- 
ción al  atractivo  de  las  sectas. 

c)  Adhesión  a  la  secta  y  solidez  de  la  familia;  presiones  familiares 
sobre  los  niños  por  parte  de  miembros  de  una  secta. 

d)  Modelo  familiar  y  moralidad  familiar  en  las  sectas. 

6.5.  Las  mujeres  en  las  sectas 

a)  Oportunidades  de  la  auto-expresión  y  responsabilidad  (cf.  sec- 
tas fundadas  en  la  mujer). 

b)  Posición  inferior  <Je  la  mujer  en  los  diferentes  tipos  de  sectas: 
grupos  fundamentalistas  cristianos,  sectas  orientales,  sectas  africanas, 
etc. 

6.6.  Aculturación  e  inculturación  de  las  sectas  y  su  evolución  en  los 
diferentes  contextos  religiosos  y  culturales:  en  las  culturas  cristianas 
tradicionales,  en  las  culturas  recientemente  evangelizadas,  en  las  socie- 
dades totalmente  secularizadas  o  en  las  que  se  verifica  un  rápido  proce- 
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so  de  secularización  (con  sus  diferentes  impactos  en  las  culturas  occi- 
dentales y  "no  occidentales").  Migración  y  las  sectas. 

6.7.  Un  estudio  comparativo  histórico  y  sociológico  de  los  movimien- 
tos juveniles  en  Europa  antes  de  la  segunda  guerra  mundial  y  de  los 
mismos  jóvenes  en  los  cultos  y  sectas  contemporáneos. 

6.8.  Libertad  religiosa  con  relación  a  las  sectas:  aspectos  éticos,  lega- 
les y  teológicos.  Efectos  de  la  acción  del  gobierno  y  sus  presiones  so- 
ciales. Interacción  entre  los  factores  políticos,  económicos  y  religiosos. 

6.9  La  imagen  de  las  sectas  en  la  opinión  pública,  y  el  efecto  de  la 
opinión  pública  sobre  las  sectas. 
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8.  Apéndice 
El  cuestionario 

1.  Indicar  cómo  y  en  qué  medida,  se  plantea  el  problema  de  las  sec- 
tas en  su  país  o  región.  Por  ejemplo:Ios  tipos  de  sectas  (de  origen  cristia- 
no u  otro...),  la  importancia  numérica  de  sus  adherentes,  la  atracción 
que  ejercen  sobre  los  católicos. 

2.  ¿Cuáles  son  los  principales  problemas  pastorales  suscitados  por 
este  fenómeno?  ¿Qué  categorías  de  católicos  resultan  más  afectadas? 
¿Los  jóvenes?  ¿Las  familias? 

3.  ¿Qué  acción  ha  podido  ya  emprender  la  Iglesia  en  su  país  o  re- 
gión? Por  ejemplo,  ¿se  ha  procedido  ya  a  un  inventario  de  las  sectas? 
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¿Se  han  hecho  investigaciones,  elaborado  un  directorio,  establecido  un 
plan  de  acción  pastoral,  etc.? 

4.  ¿Cuáles  son  las  causas  más  aparentes  del  éxito  de  las  sectas  entre 
los  católicos  en  ese  país  o  región?  ¿Las  condiciones  socio-culturales,  o 
políticas  ciertas  urgencias  religiosas  o  sicológicas  insatisfechas...? 

5.  ¿Qué  actitud  evangélica  conviene  adoptar  frente  a  este  problema? 

6.  Enumerar  los  principales  libros  o  documentos  publicados  (sobre 
todo  por  católicos,  pero  también  por  miembros  de  otras  Iglesias  y 
comunidades  eclesiales,  que  se  enfrentan  con  el  mismo  problema),  so- 
bre la  cuestión  de  las  sectas  en  ese  país  o  región. 

7.  ¿Cuáles  serían  las  personas  más  competentes  en  este  campo  que,  a 
su  juicio,  podrían  participar  después  en  un  análisis  más  profundo  de  la 
presente  consulta? 

Indicar  por  favor  los  nombres  y  direcciones  de  esas  personas. 

Observación:  Le  rogamos  responder  a  cada  pregunta  en  hoja  sepa- 
rada para  facilitar  la  utilización  adecuada  de  la  documentación  que  se 
reciba.  Gracias. 

CONSTITUCION  APOSTOLICA  DEL  SUMO  PONTIFICE 
JUAN  PABLO  II 
"SPIRITUALI  MILITUM  CURAE" 
SOBRE  LA  ASISTENCIA  ESPIRITUAL  A  LOS  MILITARES 


JUAN  PABLO,  OBISPO  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS  PARA 

PERPETUA  MEMORIA 

La  asistencia  espiritual  de  los  militares  es  algo  que  la  Iglesia  ha  que- 
rido cuidar  siempre  con  extraordinaria  solicitud  según  las  diversas  cir- 
cunstancias. Ciertamente  éste  constituye  un  determinado  grupo  social  y 
"por  las  condiciones  peculiares  de  su  vida"  (1),  bien  porque  formen  par- 
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te  de  las  Fuerzas  Armadas  de  forma  voluntaria  y  estable,  bien  porque 
sean  llamados  a  ellas  por  ley  para  un  tiempo  determinado,  necesitan 
una  concreta  y  específica  forma  de  asistencia  espiritual; por  esta  necesi- 
dad, a  lo  largo  de  los  tiempos,  ha  velado  la  sagrada  jerarquía,  y  en  parti- 
cular los  Romanos  Pontífices,  dada  su  función  de  servicio  o  "diaco- 
nía"  (2),  proveyendo  del  mejor  modo  en  cada  uno  de  los  casos,  con  la 
jurisdicción  más  apropiada  a  las  personas  y  a  las  circunstancias.  Por  ello 
se  fueron  creando  en  todas  partes  estructuras  eclesiásticas  para  cada  una 

de  las  naciones,  presididas  por  un  prelado  dotado  de  las  necesarias 
facultades  (3). 

La  Sagrada  Congregación  Consistorial  promulgó  sabias  normas  so- 
bre esta  materia  con  la  Instrucción  Sollemne  semper  del  23  de  abril  de 
1951  (4).  Pero  ahora  ha  llegado  el  tiempo  de  revisar  dichas  normas,  para 
que  tengan  mayor  fuerza  y  eficacia.  A  ello  nos  invitan  en  primer  lugar  el 
Concilio  Vaticano  II,  que  preparó  el  camino  con  proyectos  muy  ade- 
cuados para  realizar  peculiares  obras  pastorales  (5)  y  tuvo  muy  presen- 
te la  acción  de  la  Iglesia  en  el  mundo  moderno,  también  por  lo  que  se 
refiere  a  la  edificación  y  promoción  de  la  paz  en  todo  el  orbe;  así,  pues, 
los  que  forman  parte  de  las  Fuerzas  Armadas  deben  considerarse  "co- 
mo instrumentos  de  la  seguridad  y  libertad  de  los  pueblos",  pues  "de- 
sempeñando bien  esta  función  contribuyen  realmente  a  estabilizar  la 
paz"  (6). 

A  este  mismo  convencimiento  nos  llevan  también  los  grandes  cam- 
bios que  ha  habido  no  sólo  en  lo  referente  a  la  profesión  militar  y  a  las 
características  de  la  vida  castrense,  sino  también  en  el  común  sentir  de 
la  sociedad  de  nuestro  tiempo  respecto  a  la  naturaleza  y  función  de  las 
Fuerzas  Armadas  en  la  convivencia  de  los  hombres.  A  ello  nos  impulsa 

finalmente  la  promulgación  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico, 
que  también  habla  de  la  asistencia  pastoral  de  los  militares,  dejando  in- 
tactas las  normas  vigentes  (7),  las  cuales,  sin  embargo,  ahora  se  revisan 
convenientemente  para  que  con  una  apropiada  adaptación  a  las  nuevas 
circunstancias  se  obtengan  mayores  frutos.  Por  eso,  precisamente  no 
puede  haber  unas  mismas  normas  para  todas  las  naciones,  puesto  que  el 
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mundo  de  fieles  católicos  que  pertenecen  a  las  Fuerzas  Armadas  no  es  el 
mismo  en  todas  partes  ni  absoluta  ni  relativamente  y  las  circunstancias 
difieren  mucho  entre  sí  según  los  distintos  lugares.  Así,  pues  conviene, 
establecer  algunas  normas  generales  que  se  apliquen  a  todos  los  "Ordi- 
nariatos"  militares  —hasta  ahora  llamados  vicariatos  castrenses—  y  que 
luego  sean  completadas  por  estatutos  establecidos  por  la  Sede  Apostó- 
lica para  cada  "Ordinariato",  pero  dentro  del  ámbito  de  esta  ley  general. 

Se  establecen  por  tanto,  las  normas  siguientes: 

I.  Par.  1.  -  Los  "Ordinariatos"  militares,  que  también  pueden  llamarse 
castrenses,  y  que  jurídicamente  se  asimilan  a  las  diócesis,  son  circuns- 
cripciones eclesiásticas  peculiares,  que  se  rigen  por  estatutos  propios, 
emanados  de  la  Sede  Apostólica  en  los  que  más  detalladamente  se  de- 
terminarán las  prescripciones  de  esta  Constitución,  respetando,  donde 
existan,  los  Acuerdos  vigentes  entre  la  Santa  Sede  y  los  Estados  (8). 

Par.  2.  -  Donde  las  circunstancias  lo  aconsejen,  y  habiendo  oído  a 
las  Conferencias  Episcopales  interesadas,  la  Sede  Apostólica  erigirá 
nuevos  "Ordinariatos"  militares. 

II.  Par.  1.  -  Para  cada  "Ordinariato"  militar  será  nombrado  como  pro- 
pio un  Ordinario,  dotado  de  dignidad  episcopal,  a  tenor  de  la  ley,  el 
cual  goza  de  todos  los  derechos  de  los  obispos  diocesanos  y  tiene  sus 
mismas  obligaciones,  a  no  ser  que  conste  algo  en  contra  por  la  naturale- 
za del  asunto  o  por  los  estatutos  particulares. 

Par.  2.  -  El  Supo  Pontífice  nombra  libremente  al  Ordinario  militar, 
o  instituye  o  confirma  al  candidato  legítimamente  designado  (9). 

Par.  3.  -  Para  que  pueda  dedicarse  de  una  manera  plena  a  esta  pecu- 
liar labor  pastoral,  el  Ordinario  militar,  como  norma,  quedará  libre  de 
otras  obligaciones  que  lleven  consigo  la  cura  de  almas,  a  no  ser  que  las 
circunstancias  particulares  de  la  nación  aconsejen  otra  cosa. 
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Par.  4.  -  Entre  el  "Ordinariato"  militar  y  las  otras  Iglesias  particu- 
lares deberá  darse  un  estrecho  vínculo  de  comunión  y  una  conjunción 
de  esfuerzos  en  la  acción  pastoral. 

III.  El  Ordinario  militar  pertenece  por  derecho  propio  a  la  Conferen- 
cia Episcopal  de  la  nación  donde  tiene  su  sede  el  "Ordinariato". 

IV.  La  jurisdicción  del  Ordmario  militar  es: 

lo.  personal,  de  tal  manera  que  la  ejerza  sobre  las  personas  perte- 
necientes al  ¡"Ordinariato",  aun  cuando  se  encuentren  fuera  de  las  fron- 
ras  de  la  nación. 

2o.  ordinaria,  tanto  en  el  fuero  interno  como  en  el  fuero  externo; 

3  o.  propia,  aunque  cumulativa  con  la  jurisdicción  del  obispo  dioce- 
sano, pues  las  personas  pertenecientes  al  "Ordinariato"  militar  conti- 
núan siendo  feligreses  también  de  aquella  Iglesia  particular  de  cuyo 
pueblo  forman  una  parte  por  razón  del  domicilio  o  del  rito. 

V  Los  cuarteles  y  los  lugares  reservados  a  los  militares  están  someti- 
dos primera  y  principalmente  a  la  jurisdicción  del  Ordinario  militar; 
subsidiariamente  a  la  jurisdicción  del  obispo  diocesano,  a  saber,  cuando 

falten  el  Ordinario  militar  o  sus  capellanes:  en  cuyo  caso  tanto  el  obis- 
po diocesano  como  el  párroco  actúan  por  derecho  propio. 

VI.  Par.  L  -  Además  de  aquéllos  de  los  que  se  trata  en  los  siguientes 
párrafos  3  y  4,  forman  también  el  presbiterio  del  "Ordinariato"  cas- 
trense los  sacerdotes,  tanto  seculares  como  religiosos,  que,  dotados  de 
las  convenientes  cualidades  para  ejercer  debidamente  el  apostolado  en 
esta  peculiar  obra  pastoral  y  con  el  consentimiento  de  su  Ordinario 
propio,  tengan  un  cargo  con  el  "Ordinariato"  militar. 

Par.  2.  -  Los  obispos  diocesanos  y  también  los  superiores  religio- 
sos competentes  cedan  al  "Ordinariato"  castrense  un  número  suficien- 
te de  sacerdotes  y  diáconos  idóneos  para  este  ministerio. 

Par.  3.  -  El  Ordinario  militar,  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede, 
puede  erigir  su  propio  seminario  y  promover  a  las  sagradas  órdenes  en 
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el  "Ordinariato"  a  sus  alumnos,  una  vez  completada  su  específica  for- 
mación espiritual  y  pastoral. 

Par.  4.  -  También  otros  clérigos  pueden  incardinarse  en  el  "Ordi- 
nariato" castrense  conforme  al  derecho. 

Par.  5.  -  El  Consejo  presbiteral  jdebe  tener  sus  propios  estatutos, 
aprobados  por  el  Ordinario,  de  acuerdo  con  las  normas  emanadas  de  la 
Conferencia  Episcopal  (10). 

VII.  Dentro  del  ámbito  designado  a  cada  uno  y  sobre  las  personas  que 
tienen  encomendadas,  los  sacerdotes  que  en  el  "Ordinario"  castrense 
son  nombrados  capelUanes,  gozan  de  los  derechos  y  están  sujetos  a  las 
obligaciones  de  los  párrocos,  a  no  ser  que  por  la  naturaleza  del  asunto 
o  por  sus  estatutos  particulares  conste  otra  cosa,  siendo  su  jurisdicción 
cumultativa  con  el  párroco  del  lugar,  conforme  al  artículo  IV. 

VIII.  En  lo  referente  a  los  religiosos  y  miembros  de  sociedades  de  vida 
apostólica,  que  prestan  su  servicio  en  el  "Ordinario",  procure  diligen- 
temente el  Ordinario  que  se  mantengan  fieles  a  su  vocación  y  a  la  iden- 
tidad de  su  Instituto  y  estrechamente  unidos  a  sus  superiores. 

IX.  Puesto  que  todos  los  fieles  deben  cooperar  a  la  edificación  del 
Cuerpo  de  Cristo  (11),  el  Ordinario  y  su  presbiterio  deben  procurar 
que  los  fieles  laicos  del  "Ordinariato",  tanto  individual  como  colectiva- 
mente, actúen  como  fermento  apostólico  y  también  misionero  entre  los 
demás  militares  con  los  que  conviven. 

X.  Pertenecen  al  "Ordinariato"  militar,  y  están  bajo  su  jurisdicción, 
además  de  los  que  señalen  los  estatutos,  conforme  al  art.  I: 

lo.  Todos  los  fieles  que  son  militares  y  los  empleados  civiles  que 
sirven  a  las  Fuerzas  Armadas,  con  tal  que  se  consideren  así  a  tenor  de 
las  leyes  civiles  dadas  para  ellos: 

2o.  Todos  los  miembros  de  sus  familias,  es  decir,  esposos  e  hijos, 
incluidos  aquellos  que,  emancipados,  vivan  en  la  misma  casa;  así  como 
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los  parientes  y  los  empleados  domésticos  que  así  mismo  vivan  en  la 
misma  casa: 

3  o.  Los  que  frecuentan  centros  militares  y  los  que  se  encuentran 
en  hospitales  militares,  residencias  de  ancianos  o  lugares  semejantes  o 
prestan  servicio  en  ellos; 

4o.  Todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  pertenecientes  o  no  a  al- 
gún instituto  religioso  que  ejercen  un  oficio  permanente  confiado  por 
le  Ordinario  militar  o  con  su  consentimiento. 

XI.  El  Ordinario  militar  depende  o  de  la  Congregación  para  los  Obis- 
pos o  de  la  Congregación  para  la  Evangelización  de  los  Pueblos  y  según 
la  diversidad  de  los  casos  trata  su  asunto  con  los  diasterios  competentes 
de  la  Curia  Romana. 

XII.  F.l  Ordinario  militar  enviará  cada  quinquenio  a  la  Santa  Sede  la 
relación  sobre  el  estado  de  su  "Ordinariato",  conforme  a  la  fórmula 
prescrita.  Asimismo  el  Ordinario  militar  está  obligado  a  la  visita  "ad 
Limina",  según  lo  ordenado  por  el  derecho  (12). 

XIII.  En  los  estatutos  particulares,  respetando  siempre,  donde  los  haya, 
los  Acuerdos  entre  la  Santa  Sede  y  los  Estados,  se  determinará  entre 
otras  cosas: 

lo.  en  qué  lugar  estará  ubicada  la  Iglesia  del  Ordinario  castrense  y 
su  Curia; 

2o.  si  ha  de  haber  uno  o  más  vicarios  generales  y  quiénes  han  de 
ser  nombrados  oficiales  de  la  curia; 

3o.  cuál  es  la  condición  eclesiástica  del  Ordinario  castrense  y  de 
los  demás  sacerdotes  o  diáconos  adscritos  al  "Ordinariato"  militar,  du- 
rante su  cargo  y  al  cesar  en  el  mismo;  como  también  qué  normas  hay 
que  observar  en  lo  referente  a  la  condición  militar  de  los  mismos; 

4o.  cómo  hay  que  proceder  en  el  caso  de  sede  vacante  o  impedida; 

5o,  cómo  se  debe  actuar  en  lo  referente  al  consejo  pastoral,  tanto 
el  de  todo  el  "Ordinariato"  como  el  local,  tenidas  en  cuenta  las  normas 
del  ('ódigo  de  Derecho  Canónico; 

6o.  qué  libros  debe  haber  de  la  administración  de  sacramentos  y 
del  estado  de  las  personas,  a  tenor  de  las  leyes  generales  y  las  disposicio- 
nes de  la  Conferencia  Episcopal. 
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XIV.  En  lo  referente  a  las  causas  judiciales  de  los  feligreses  del  "Ordina- 
riato"  militar,  es  competente  en  primera  instancia  el  tribunal  diocesano 
donde  tiene  su  sede  la  curia  del  "Ordinariato"  militar;  en  los  estatutos 
se  designará  de  una  manera  permanente  el  tribunal  de  apelación.  Sin 
embargo,  si  el  "ordinariato"  tuviera  su  propio  tribunal,  las  apelaciones 
se  llevarán  al  tribunal  que  designare  como  permanente  el  mismo  Ordi- 
nario castrense,  con  la  previa  aprobación  de  la  Sede  Apostólica  (13). 

Todo  lo  que  ordenamos  en  esta  Constitución  nuestra,  entrará  en 
vigor  a  partir  del  21  de  julio  del  presente  año.  Pero  las  normas  de  dere- 
cho particular  permanecerán  vigentes  en  tanto  en  cuanto  estén  confor- 
mes con  esta  Constitución  Apostólica;  sin  embargo  cada  "Ordinariato" 
castrense  redactará  sus  estatutos  según  la  norma  del  artículo  I  en  el 
término  de  un  año  a  partir  de  la  entrada  en  vigor  de  esta  Constitución, 
los  cuales  deberán  ser  sometidos  a  la  revisión  de  la  Santa  Sede. 

Queremos  por  tanto  que  estas  prescripciones  y  normas  nuestras 
sean  firmes  y  eficaces  ahora  y  en  el  futuro,  sin  que  obsten  en  todo  caso, 
las  Constituciones  y  Ordenaciones  Apostólicas  emanadas  de  nuestros 
predecesores,  y  las  demás  prescripciones,  incluso  las  dignas  de  pecu- 
liar mención  y  derogación. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  21  de  abril  del  año  1986,  VIII 
de  nuestro  Pontificado. 

Joannes  Paulus  r.  II 

NOTAS 

1)  Conc.  Vat.  n,  Christus  Dominus,  n.  42. 

2)  Cf.  Conc.  Vat.  II,  Const.  dogm.  Lumen  gentium,  n.  24. 

3)  Estos  Prelados  a  veces  eran  constituidos  "como  sí  fuesen  respecto  a  sus  clérigos  secu- 
lares verdaderos  obispos  y  pastores"  (Inocencio  X,  Breve  Cum  sicut  maiestatis,  26  de  septiem- 
bre de  1645;  Bullarium  Romanum,  Turí,  1868,  t.'XV,  p.  410). 

4)  AAS  43  (1951).  pp.  562-665. 

5)  Cf.  Decr.  Presbyterorum  ordinv!,  n.  10. 

6)  Conc.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  no.  79. 

7)  Cf.  C.I.C..  can.  569. 

8)  Cf.  C.I.C..  can.  3. 

9)  Cf.  C.  I.  C,  cann.  163  y  377.  par.  1. 

10)  Cf.  C.I.C.,  can.  496. 

11)  Cí.  C.I.C,  can.  208. 

12)  Cf.  C.I.C.,  cann.  399  y  400.  pp.  1  y  2.  Vid.  Sagrada  Congregación  Consistorial.  Decr. 
De  sacroTum  Liminum  visitatione  a  Vicariis  castrensibus  peragenda,  día  28  de  febrero  de  1959: 
AAS 

13)  Cf.-C.I.C.  can  1438.  n.  2o. 

o  La  Constitución  Apostólica  "Spiritualí  militum  curac"  sobre  ¡a  asistencia  espiritual  y 
pastoral  a  los  militares  y  sus  familias,  fue  firmada  por  el  Romano  Pontífice  con  fecha  21  de 
abril,  y  se  hizo  pública  el  día  6  de  mayo.  Entrará  en  vigor  el  21  de  Julio. 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 


II.  ENCUENTRO  LATINOAMERICANO  SOBRE  EL 
DIACONADO  PERMANENTE 
19-23  DE  MAYO  DE  1986 

A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  AMERICA  LATINA: 

Queridos  Hermanos: 

Venimos  al  II.  Encuentro  Latinoamericano  del  Diaconado  Perma- 
nente (Manresa-Aibonito,  Puerto  Rico)  para  reflexionar  sobre  la  identi- 
dad y  formación  del  diácono  permanente  restaurado  por  el  Concilio  Va- 
ticano II.  Fuimos  acogidos  fraternalmente  por  el  Obispo  de  Caguas,  y 
contamos,  entre  otros,  con  la  presencia  del  Ir.  Vicepresidente  del 
CELAM.  Agradecemos  a  las  familias  huéspedes  que  nos  brindaron  el 
cariño  del  pueblo  puertorriqueño. 

Hemos  estudiado  las  normas  de  los  Episcopados  y  las  experiencias 
de  varias  naciones  y  diócesis.  El  resultado  de  nuestro  trabajo  Ies  llega 
junto  con  esta  carta  en  forma  de  unas  Conclusiones,  que  les  pedimos 
fraternalmente  lean  con  afecto  y  transmitan  a  sus  colaboradores. 

Creemos  que  la  restauración  del  Diaconado  permanente  por  el 
Concilio  Vaticano  II  fue  un  don  hecho  a  la  Iglesia  por  su  Espíritu.  Y 
aunque  el  camino  de  esta  restauración  ha  sido  lento,  el  testimonio  y  la 
actividad  de  estos  diáconos  permanentes  constituyen  un  hecho  positivo 
para  nucstrasj  Iglesias. 
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Nos  parece  significativo  que  tenga  cabida  en  el  ministerio  ordena- 
do de  la  Iglesia,  como  signo  sacramental  de  Cristo  servidor,  unido  a  su 
Obispo,  la  figura  del  diácono  permanente,  incluso  casado  inmerso  en  el 
tejido  de  la  vida  matrimonial  y  familiar,  su  trabajo  y  la  vida  secular.  En 

este  ambiente,  se  preocupe  de  la  formación  de  los  lacios  con  los  cuales 
trabaja,  para  que  estos  asuman  plenamente  su  compromiso  cristiano  en 
la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

EXirante  el  Encuentro  reflexionamos  sobre  las  dificultades  que  las 
Conferencias  Episcopales  y  los  Obispos  diocesanos  han  enfrentado  en 
sus  territorios  en  relación  a  la  restauración  del  diaconado  permanente. 
Al  mismo  tiempo  nos  alegramos  por  los  esfuerzos  e  iniciativas,  recom- 
pensadas por  los  frutos  de  revitalización  eclesial  alcanzados  por  la  acti- 
vidad del  ministerio  ordenado  en  todos  sus  grados. 

Animados  por  los  miles  de  diáconos  en  la  Iglesia  universal,  les  ma- 
nifestamos nuestro  entusiasmo  para  que  se  continúe  el  itinerario  de  res- 
tauración del  Diaconado  Permanente  y  la  formación  de  que  aquellos, 
que  por  la  imposición  de  nuestras  manos,  recibirán  la  diaconía  de  Jesús. 

Reciba  nuestras  impresiones  como  prueba  de  fraternidad  en  Cristo. 

Con  afecto  colegial.  Los  Arzobispos,  Obispo  presentes. 

A  LOS  PRESBITEROS  DE  AMERICA  LATINA 

Queridos  Hermanos: 

Los  presbíteros  reunidos  en  asamblea  con  Obispos  y  diáconos  per- 
manentes de  toda  América  Latina  en  la  diócesis  de  Caguas  (Puerto  Ri- 
co) para  reflexionar  sobre  el  Diaconado  permamente,  hemos  querido 
dirigirnos  a  ustedes  con  fraternal  aprecio. 

Estamos  "recibiendo"  nuevamente  el  don  del  Concilio  Vaticano  II, 
en  este  llamado  a  abrir  nuestro  espíritu  a  la  restauración  del  Diaconado 
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como  grado  permanente  de  la  Jerarquía  ministerial  de  la  Iglesia. 

Consideramos  queridos  hermanos,  que  esta  es  una  hora  muy  pro- 
picia para  disponernos  a  una  vivencia  de  la  Iglesia  ministerial  diversifi- 
cada, a  fin  de  que  el  diácono  permamente  ocupe  el  lugar  que  le  co- 
rresponde teológica  y  pastoralmente  como  signo  sacramental  de  Cristo 
Servidor.  Negarlo  sería  apagar  el  Espíritu. 

La  restauración  del  Diaconado  permamente  nos  exige  una  nueva  actitud 
para  renovar  a  todas  nuestras  diócesis  y  para  descubrir  este  ministerio 
como  un  regalo  de  Dios  a  su  Pueblo,  especialmente  a  los  más  pobres. 

Por  la  sacramentalidad  del  diaconado  es  posible  valorizar  la  fun- 
ción diaconal  en  unión  al  trabajo  de  los  presbíteros  y  a  la  labor  de  los 

laicos.  Por  esto  les  hacemos  un  llamado  a  recibir  y  promover  este  nuevo 
ministerio  en  sus  áreas  de  apostolado. 

Comprendemos  las  dudas  que  puedan  tener  algunos  como  las  he- 
mos tenido  nosotros  para  integrarlo  en  la  práctica,  pero  esperanzados 
por  este  redescubrimiento  eclesial  en  el  Espíritu,  estamos  seguros  de 
que  superaremos  las  dificultades. 

Los  invitamos  a  profundizar  en  las  Conclusiones  de  este  Encuentro 
y  unirnos  en  el  compromiso  que  dimanan  de  ellas. 

Con  fraternal  afecto  en  Cristo  Servidor  los  saludamos  a  todos. 

Los  presbíteros  presentes. 

A  LOS  DIACONOS  PERMANENTES  DE  AMERICA!  LATINA 

Queridos  Hermanos: 

Los  diáconos  presentes  en  el  II.  Encuentro  Latinoamericano  del 
Diaconado  Permanente  saludamos  fraternalmente  a  nuestros  hermanos 
en  el  ministerio  y  a  aquellos  que  se  preparan  para  el  diaconado. 
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La  restauración  hecha  por  el  Concilio  Vaticano  II  fue,  sin  duda, 
impulso  del  Espíritu  Santo,  y  abrió  un  horizonte  de  esperanza  para  el 
desarrollo  de  una  acción  evangelizadora  más  plena. 

El  diaconado  muestra  al  mundo  la  dimensión  de  la  Iglesia  servicial 
para  todos  los  hombres  y  mujeres  asumiendo  sus  dolores  y  alegrías,  sus 
éxitos  y  sus  fracasos.  Lo  fundamental  de  nuestro  ministerio  es  hacer 
presente  a  Cristo  Servidor  en  medio  del  mundo. 

Entre  los  diáconos  permanentes,  los  casados  que  han  recibido  tam- 
bién el  Sacramento  del  matrimonio,  hacen  visibles  las  bodas  indisolubles 
que  Dios  celebra  con  la  humanidad  en  la  Encamación  del  Verbo. 

Hemos  reflexionado  con  honestidad,  franqueza  y  sinceridad  junto 
a  Obispos  y  presbíteros.  Destacamos  nuestra  diaconía  para  satisfacer  a 
los  más  menesterosos  de  nuestros  hermanos. 

Quisiéramos  que  este  Encuentro  sea  recibido  por  todos  los  herma- 
nos diáconos  para  que  sea  el  inicio  de  una  nueva  etapa  para  el  diacona- 
do permamente  en  momentos  en  que  toda  América  Latina  se  dispone 
a  celebrar  el  V.  Centenario  del  comienzo  de  la  evangelización. 

María,  Madre  de  la  Iglesia,  los  conserve  a  todos  bajo  su  manto  y 
pida  a  su  Hijo  nos  identifique  más  a  su  servicialidad. 

Los  saludamos  cordialmente,  Los  diáconos  presentes. 

INTRODUCCION 

(1)  L  Convocados  por  el  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministe- 
rios (DEVYM),  en  cumplimiento  del  Programa  sobre  el  Dia- 
conado Permamente  recomendado  por  la  Asamblea  Plenaria  del 
CELAM  en  Haití  (1983),  nos  hemos  reunido  en  Manresa-Aibonito,  Dió- 
cesis de  Caguas  (Puerto  Rico)  los  Obispos,  presbíteros  y  diáconos  res- 
ponsables de  estudiar  el  Diaconado  permanente  en  las  naciones  latino- 
americanas. 
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(2)  2.    Nuestro  trabajo  tuvo  como  objetivos:  profundizar  la  identidad 

y  misión  del  diácono  permamente  en  América  Latina;  recopiaf 
e  intercambiar  los  Documentos  episcopales  y  las  experiencias  sobre 
Diaconado  permamente;  evaluar  y  determinar  proyecciones  de  la  expe- 
riencia diaconal  en  América  Latina;  y  buscar  caminos  concretos  para  la 
formación  de  los  diáconos  permamentes  y  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

(3)  3.   Nuestras  reflexiones  recordaron  las  conclusiones  del  primer 

Encuentro  Latinoamericano  sobre  el  Diaconado  permamente 
(Buenos  Aires,  mayo,  1968),  desde  las  cuales,  en  una  perspectiva  de 
gran  confianza  y  optimismo,  se  generó  un  proceso  con  significativos  lo- 
gros que  pusieron  en  marcha  el  Diaconado  permanente  en  nuestras  Igle- 
sias particulares. 

(4)  4.   Reconocemos  el  impulso  que  se  ha  dado  al  Diaconado  perma- 

nente en  América  Latina  durante  los  últimos  años.  Ha  crecido 
el  número  de  diáconos  y  el  número  de  Diócesis  que  lo  promueven.  Se 
ha  clarificado  más  su  identidad  y  su  ubicación  en  la  comunidad  cristia- 
na. Se  han  mejorado  las  estructuras  y  servicios  para  su  formación  y  ac- 
ción pastoral. 

(5)  5.  Este  proceso  se  adelanta  con  mayor  empuje  y  éxito  en  algunas 
regiones  más  necesidatadas  de  agentes  pastorales,  en  donde  se  encomien- 
da a  los  diáconos  la  animación  de  comunidades  y  el  servicio  de  caridad 
hacia  los  más  pobres.  En  algunas  naciones  ha  resultado  el  Diaconado 
permamente  un  recurso  providencial  para  obtener  vocaciones  autócto- 
nas. 

(6)  6.  La  restauración  y  la  animación  del  Diaconado  permamente  se 
hace  hoy  con  la  madurez,  seguridad  y  confianza  adquiridas  en  la  expe- 
riencia post-conciliar  de  Iglesias  particulares,  en  las  cuales  se  reconoce 
una  sintonía  de  criterios  y  de  pasos  dados. 

Las  orientaciones  de  Juan  Pablo  II  y  del  reciente  Sínodo  de  los 
Obispos  (1985)  nos  invitan  a  "recibir"  con  fe  y  vigor  las  decisiones  del 
Concilio  Vaticano  II.  En  este  espíritu,  la  restauración  del  Diaconado 
permamente  es  un  elemento  muy  oportuno  para  responder  a  los  desa- 
fíos que  se  nos  plantean  para  la  celebración  del  V  Centenario  de  la 
Evangelización  de  América  Latina. 
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(7)  7.   Con  humildad  y  entusiasmo  presentamos  a  los  Obispos,  a  las 

Comisiones  Nacionales,  Regionales  y  Diocesanas  del  Diacona- 
do  permamente,  a  todos  los  Presbíteros,  a  los  diáconos  permanentes  y 
a  las  comunidades  eclesiales,  ios  frutos  de  nuestro  trabajo  con  la  con- 
fianza interior  de  que  serán  semillas  nuevas  o  refuerzos  para  lo  que  Dios 
quiera  hacer  crecer  en  la  Diócesis  mediante  el  Diaconado  permanente 
restaurado. 

1.  IDENTIDAD  DIACONAL 

(8)  1.1.  La  identidad  diaconal  tiene  su  raíz  en  el  Misterio  salvífico  de 

Cristo  Servidor,  manifestación  de  la  bondad  del  Padre.  Esta 
manifestación  tiene  su  experesión  máxima  en  la  Cruz,  anticipada  por 
el  mismo  Jesucristo  en  la  Cena  de  despedida.  (Cfr.  Jn.  13). 

(9)  1.2.  El  diácono,  por  la  Ordenación  sacramental,  es  para  siempre 

signo  e  instrumento  eficaz  de  Cristo  Servidor  y,  así,  ocupa  un 
lugar  entre  los  otros  ministros  ordenados,  junto  al  Obispo  y  los  presbí- 
teros. 

teros.  Es  colaborador  especial  del  Obispado  con  su  ministerio  activo  de 
la  caridad  para  toda  menesterosidad  humana. 

(10)  1.3.  A  partir  de  esta  identidadi  el  diácono  es,  de  un  modo  espe- 

cial el  inspirador,  promotor  y  gestor  de  la  diaconía  en  la  Igle- 
sia. Su  persona  y  su  peculiar  actividad  recuerdan  permanentemente  a  la 
Iglesia  el  amor  preferencial  de  Dios  por  los  más  necesitados. 

(11)  1.4.  Así,  el  diácono  es  evangelizador  en  cuanto  llama  a  la  conver- 

sión del  corazón,  la  que  debe  manifestarse  en  acciones  fra- 
ternas de  acogida,  asistencia,  participación  y  comunión,  tanto  en  bienes 
espirituales  como  materiales,  con  aquellos  que  no  los  poseen. 

(12)  1.5.  El  diácono  está  vinculado  a  la  Celebración  Eucarística,  cum- 

bre y  fuente  de  toda  la  vida  cristiana,  Sacramento  de  la  cari- 
dad de  Cristo,  y  realización  de  la  comunión  y  fuente  del  servicio  que 
el  diácono  promueve  en  la  comunidad. 

(13)  1.6.  Frente  a  la  inquietud  de  quienes  se  preguntan  qué  hace  un 

diácono  que  no  pueda  ser  realizado  por  un  laico  o  si  el  dia- 
conado lleva  a  la  clericalización  del  segundo,  cabe  responder  con  Pue- 
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bla  que  "la  misión  y  función  del  diácono  no  se  han  de  medir  con  crite- 
rios puramente  pragmáticos,  por  éstas  o  aquellas  acciones  que  pudieran 
ser  ejercidas  por  ministros  no  ordenados  (EN  73)  o  por  cualquier  bau- 
tizado" (No.  698),  pues  la  realidad  sacramental  del  ministerio  diaconal 
supera  la  mera  funcionalidad.  La  sola  presencia  del  diácono  es  gracia 
de  Dios,  vale  decir,  acción  salvífica  de  Dios  a  través  de  la  mediación  hu- 
mana! La  presencia  del  diácono  no  ha  de  buscarse  sólo  por  conveniencia 
o  mera  suplencia  por  falta  de  presbíteros. 

(14)  .  1 .7.  En  esta  hora,  urge  promover  un  verdadero  espíritu  de  servicio 

en  la  Iglesia  según  lo  que  Juan  Pablo  II  llama  "renovada  evan- 
gelización",  la  que  incluye  —como  la  primera—  "gracia  de  conversión, 
solidaridad  con  el  desamparado,  esfuerzo  de  liberación  integral"  (Santo 
Domingo,  Discurso  al  CELAM  —12  de  octubre  de  1984),  la  presencia 
diaconal  puede  ser  signo  de  la  aceptación  de  este  desafío  misional,  ya 
que  el  diácono  es  testigo  de  Cristo  Servidor  de  Dios  y  de  los  hombres. 

2.  ESPACIOS  Y  FUNCIONES  PASTORALES  DEL  DIACONO 
PERMANENTE 
A  -  En  la  familia  y  su  trabajo 

(15)  2.1.  De  ordinario,  el  diácono  vivirá  inserto  en  la  vida  común  de  la 

sociedad  humana  sin  abandono  de  su  propio  trabajo  temporal 
ni  de  su  familia. 

(16)  2.2.  El  diácono  casado  hace  partícipe  del  ejercicio  de  su  ministe- 

rio a  la  esposa,  con  la  que  comparte  el  crecimiento  en  el  nue- 
vo ministerio.  Su  primera  función  diaconal  es  la  de  mostrar  al  Señor  en 
su  propia  familia  y  en  la  de  los  vecinos,  parientes  u  otras  personas,  en- 
tre las  cuales  realiza  tareas  de  pastor,  para  construir  la  Iglesia  doméstica. 

(17)  2.3.  Durante  la  formación  el  candidato  al  diaconado  ha  de  recono- 

cer la  jearquía  de  obligaciones  respecto  de  la  familia,  del  tra- 
bajo y  del  diaconado,  conforme  a  su  importancia  y  a  la  responsabilidad 
que  tiene  en  ellos. 

La  familia  del  diácono  es  fuente  de  espiritualidad  propia.  Dentro 
de  ella,  el  diácono  esposo  ama  a  su  hogar  como  Cristo  ama  a  su  Iglesia, 
y  la  esposa  ama  a  su  esposo  como  la  Iglesia  ama  a  Cristo.  (Cfr.  Ef.  5:25) 

(18)  2.4  El  diácono  está  vinculado  de  modo  muy  estecho  al  mundo  se- 
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glar,  especialmente  por  su  trabajo  propio,  en  el  que,  de  ordina- 
rio, continuará  después  de  su  ordenación.  Allí  cumplirá  ejemplarmente 
con  su  trabajo  y  ejercerá  su  ministerio  animado  en  la  fe,  sembrando  la 
semilla  evangélica  y  ofreciendo  los  servicios  que  estén  a  su  alcance  y  que 
los  otros  requieran. 

El  diácono,  identificado  con  sus  compañeros  de  trabajo,  asumirá 
sus  inquietudes,  problemas  y  alegrías;  y,  según  los  casos,  podrá  desem- 
peñar tareas  de  dirección  gremial,  de  estudio  y  de  crítica  de  los  asuntos 
que  le  atañen;  realizará,  además,  acciones  que  contribuyan  a  mejorar  las 
situaciones  personales  y  estructurales  correspondientes.  Es  tarea  suya 
promover  personas  que  trabajen  por  tales  mejoras,  colaborando  con  las 
tareas  propias  del  laicado  en  el  orden  temporal. 

B  -  En  la  parroquia 

(19)  2.5.  La  parroquia  es  el  nivel  eclesial  ordinario  para  el  ejercicio  del 

ministerio  diaconal.  Convendrá,  pues,  que  el  diácono  se  vi  - 
cule  con  la  parroquia  que  le  corresponda,  de  modo  que  queden  bien  de- 
terminados tanto  la  dimensión  territorial  que  suele  darse  a  su  ministe- 
rio, como  el  encargo  pastoral  que  debe  asumir. 

(20)  En  la  parroquia  el  diácono  permamente  tiene  como  espacios  pas- 
torales los  siguientes:  el  servicio  profético,  litúrgico  y  caritativo, 

según  las  funciones  propias  que  le  han  asignado.  Como  proclama  Juan 
Pablo  II:  "El  diácono  en  su  grado,  personifica  a  Cristo  Servidor  del  Pa- 
dre, participando  en  la  triple  función  del  Sacramento  del  Orden:  es 
maestro,  en  cuanto  proclama  e  ilustra  la  Palabra  de  Dios;  es  santifica- 
dor,  en  cuanto  administra  el  Sacramento  del  Bautismo,  de  la  Eucaris- 
tía y  los  sacramentos;  es  guía,  en  cuanto  es  animador  de  la  comunidad 
o  sectores  de  vida  eclesial"  (Juan  Pablo  II,  Discurso  a  la]  Convención  de 
Diáconos  permanentes  de  Italia,  16  de  marzo  de  1985,  No.  2). 

(21)  2.7.  Teniendo  conciencia  de  las  tensiones  y  el  desvalimiento  en 

que  viven  muchos  hermanos  en  América  Latina,  en  gran  par- 
te derivadas  de  situaciones  políticas  y  económicas  injustas,  los  diáconos 
harán  suyo  ese  sufrimiento,  y  procurarán  asumir  responsablemente  las 
opciones  preferenciales,  ni  exclusivas  ni  excluyentes;  por  los  pobres  y 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


407 


los  jóvenes  señaladas  reiteradamente  por  los  Obispos  del  continente,  de 
modo  que  su  servicio  de  las  mesas  —ya  espirituales,  ya  materiales—  se 
ofrezca  de  modo  especial  a  los  más  necesitados.  Al  diácono  correspon- 
den tareas  de  predicación,  animación  y  dirección  espiritual,  que  pro- 
muevan la  reconciliación  entre  los  hombres. 

(22)  2.8  Especial  importancia  reviste  en  América  Latina  la  presencia  del 

diácono  que  trabaja  en  ambientes  compesinos.  Si  procede  de 
éstos,  es  un  campesino  más.  La  vida  simple,  familiar  y  relacionada  con 
los  ciclos  de  la  naturaleza,  conforman  su  labor,  que  reviste  un  carácter 
integrado  antes  que  especializado,  y  que  transcurre  con  alegría  y  sen- 
cillez. La  catcquesis,  la  liturgia,  y  el  servicio  de  la  caridad  hacia  los  po- 
bres lo  ocupan  en  su  tarea  de  animación  de  comunidades. 

(23)  2.9  Hay  que  considerar  también  las  funciones  del  diácono  en  "sec- 

tores" pastorales  específicos,  p.e.  con  marginados,  obreros, 
educadores,  enfermos,  universitarios,  familias,  enfermos,  universitarios, 
familias,  formación  de  futuros  diáconos,  asistencia  social,  pastoral  voca- 
cional,  etc. 

(24)  2.10.  El  diácono,  en  esta  misma  línea,  ayuda  al  nacimiento  y  creci- 

miento eclesial  de  comunidades  de  oración,  de  reflexión,  gru- 
pos y  movimientos  de  apostolado,  y  mediante  su  propia  acción,  las  vin- 
cula jerárquicamente  a  la  Iglesia. 

(25)  2.11.  En  la  medida  que  hubiere  lugar,  el  diácono  sé  preocupa,  asi- 

mismo, de  suscitar  y  formar  líderes  laicos,  animadores  de 
comunidades,  otros  ministros,  así  como  servidores  del  bien  común  de  la 
sociedad  civil. 

(26)  2.12.  En  circunstancias  especiales,  el  obispo  puede  confiar  una 

parroquia  vacante  al  cuidado  pastoral  de  un  diácono  perma- 
nente, asegurándole  la  asistencia  de  un  presbítero  que  llevará  la  respon- 
sabilidad de  Párroco  (C.LC.  517,  No.  2). 

(27)  2.13.  En  todos  estos  espacios  pastorales,  los  diáconos  actúan  co- 

mo asesores,  animadores  coordinadores,  sin  desplazar  a  los 
dirigentes  naturales  que  hubiere  o  surjan  en  tales  sectores,  de  modo  que 
así  aparezca  mejor,  una  vez  más  su  función  servidora. 
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(28)  2.14.  En  todas  sus  actividades  ministeriales  el  diácono  debe  inte- 

grarse dentro  del  plan  pastoral  diocesano  y  parroquial,  y 
procurará  trabajar  en  equipo  con  los  párrocos,  con  los  otros  presbíte- 
ros y  con  los  demás  agentes  pastorales. 

Ha  de  integrarse  eri  los  organismos  pastorales  para  los  cuales  sea 
elegido  o  convocado. 

C  -  Otros  espacios  y  funciones  diaconales 

(29)  2.15.  En  las  diócesis  hay  otros  espacios  pastorales  o Idiaconías  es- 

peciales, que  pueden  ser  encargadas  al  diácono  permamente, 
entre  las  cuales  se  destacan  las  siguientes:  —servicios  a  la  pastoral  gene- 
ral;— coordinación  de  servicio  a  sectores  especiales:  juventud,  enfer- 
mos, obreros,  universitarios,  familias,  educadores,  laicos,  marginados, 
etc.;  —servicio  en  diversas  líneas  de  pastoral:  vocacional,  catcquesis, 
liturgia,  comunicación  social,  pero,  en  especial,  la  pastoral  social;  —ser- 
vicio a  instituciones:  policía,  orfanatos,  escuelas,  cárceles,  hospitales, 
etc.;  —servicio  a  comunidades  especiales  o  movimientos  supraparroquia- 
les;  ser\'icio  de  promoción  y  formación  de  laicos,  de  animadores  de  co- 
munidades, de  ministros,  de  otros  diáconos  y  demás  evangelizadores. 

*  3.  PROMOCION,  ORGANIZACION  Y  ANIMACION  DEL 
DIACONADO 

(30)  3.1.  Se  hacen  votos  para  que  las  Iglesias  particulares  redescubran 

en  la  instauración  del  Diaconado  permanente  una  herencia 
inestimable  del  Concilio  Vaticano  II,  en  el  cual  la  Iglesia  quiso  expresar- 
se'a  sí  misma  como  servidora  de  los  hombres. 

El  Espíritu  que  nos  llama  desde  las  realizaciones  concretas  de  este 
ministerio  restaurado,  invita  a  escucharlo,  y  a  percibir  en  los  diáconos 
su  voz. 

(31)  3.2.  La  experiencia  de  diversos  países  aconseja  el  establecimiento 

de  programas  y  comisiones  nacionales  y  diocesanas  del  Dia- 
conado permamente,  con  participación  de  diáconos,  que  ayuden,  no  só- 
lo a  la  promoción  y  formación  del  mismo,  sino  también  a  la  animación 
de  los  diáconos  ya  ordenados. 
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(32)  3.3.  Las  comisiones  nacionales  serán  las  encargadas  de  hacer  los 

contactos  con  otros  países,  especialmente  los  de  Latinoamé- 
rica. 

(33)  3.4.    La  i  Diócesis,  al  promulgar  sus  líneas  pastorales,  debe  consi- 

derar la  colaboración  diaconal  y  de  los  otros  miíiisterios  y 
servicios  pidiendo  a  los  párrocos  que  tengan  especialmente  en  cuenta  las 
siguientes  recomendaciones: 

(34)  a)  Se  sugiere  realizar  una  motivación  sobre  el  Diaconado  perma- 

nente lentre  los  Obispos,  los  presbíteros  y  seminaristas.  Y  que  en 
los  seminarios  se  revalorice  la  reflexión  teológica  y  pastoral  sobre  el 
Diaconado  permanente. 

(35)  b)  Además,  que  la  promoción  de  las  vocaciones  incluya  los  minis- 

terios presbiteral,  diaconal,  la  vocación  a  la  vida  consagrada  y 
al  laicado. 

(36)  c)  Es  necesario  que  el  programa  de  trabajo  pastoral  de  los  diáco- 

nos sea  dado  a  conocer  en  los  movimientos  apostólicos  dioce- 
sanos y  parroquiales. 

(37)  d)  Se  invita  a  catequizar  al  pueblo  cristiano,  en  catcquesis  siste- 

máticas u  ocasionales,  sobre  el  significado  de  este  ministerio 
diaconal,  ya  que  la  experiencia  demuestra  que  lo  más  conveniente  es 
que  la  comunidad  cristiana  sea  la  que  sienta  necesidad  y  presente  al 
candidato  al  diaconado,  con  lo  cual  se  asegure  su  apoyo  en  la  formación 
y  en  el  ministerio  de  los  diáconos. 

(38)  e)  Conviene  que  la  diócesis  y  la  parroquia  incluyan  dentro  de  su 

plan  pastoral  orgánico  lo  relativo  a  la  promoción  y  animación 
del  diaconado. 

(39)  f)   Es  importante  promover  encuentros  de  diáconos  con  el  pres- 

biterio y  con  seminaristas  de  acuerdo  a  las  circunstancias 
propias  de  la  diócesis. 

(40)  g)   La  adecuada  animación  de  los  diáconos  supone  que  existan 

facilidades  para  que  ellos  puedan  encontrarse  con  regularidad 
en  un  plano  de  oración,  estudio  y  recreación;  posibilidades  de  confra- 
ternidad con  diáconos  de  otras  diócesis  y  celebración  de  su  fiesta  anual 
con  ei  Obispo  y  sus  familiares. 
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4.  FORMACION  PARA  EL  DIACONADO  PERMANENTE 


(41)  4.1.  Se  recomienda  tener  un  cuidado  especial  en  la  elección  de  los 

candidatos  a  diáconos,  quienes  deben  reunir  cualidades  en  el 
orden  personal  y  comuntario. 

(42)  4.2.  Entre  las  cualidades  personales,  recordamos  especialmente  las 

humanas,  como  madurez,  equilibrio  afectivo  y  emocional,  ca- 
pacidad de  liderazgo,  capacidad  intelectual  y  espíritu  de  equipo.  Desta- 
camos también  cualidades  espirituales,  como  madurez  en  la  fe,  sensibi- 
lidad y  amor  especial  por  los  pobres,  espíritu  de  oración,  espíritu  de  ser- 
vicio y  apertura  pastoral.  En  fin,  cualidades  familiares:  madurez,  armo- 
nía y  estabilidad  matrimonial,  aprobación  y  apoyo  de  la  familia,  vida  fa- 
miliar armónica  con  solución  cristiana  para  los  problemas  familiares  que 
surgen. 

(43)  4.3.  Las  cualidades  y  requisitos  de  orden  comunitario.-  aceptación 

de  la  comunidad,  sociabilidad,  servicio,  capacidad  de  compren- 
sión, inserción  en  una  comunidad  determinada,  capacidad  de  mantener 
económicamente  su  propia  familia;  capacidad  física  y  disponibilidad  de 
integrarse  en  la  comunión  jerárquica,  una  vez  llamado  por  el  obispo,  oí- 
dos respecivamente  el  párroco,  el  Consejo  parroquial  y  la  Comisión  dia- 
conal dicoesana,  en  donde  hubiese. 

*(44)  4.4.  Conviene  diferenciar  en  la  formación  de  los  diáconos  la  forma- 
ción inicial  o  general,  la  específica  y  la  permamente. 

Formación  inicial 

(45)  4.5.  El  desarrollo  de  esta  etapa  de  formación  se  hace  común  con 
la  preparación  de  otros  agentes  pastorales  y  tendrá  como  ob- 
jetivo principal  la  capacitación  para  el  servicio  ministerial  de  la  Iglesia, 
y  no  constituye  compromiso  para  la  ordenación  diaconal. 

La  prioridad  consiste  en  preparar  servidores  del  Pueblo  de  Dios,  en 
los  diferentes  sectores  de  la  pastoral,  mediante  cursos  y  encuentros 

abiertos  a  los  más  diversos  dirigentes.  Se  ha  de  buscar  la  maduración  en 
la  fe  a  través  de  una  vida  espiritual  encarnada  en  la  realidad,  vivida  co- 
mo un  servicio,  a  ejemplo  de  María  y  un  gran  amor  a  Cristo  en  la  Igle- 
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sia.  Exige  profundización,  especialmente  en  el  conocimiento  de  Cristo, 
Hijo  de  Dios  encamado;  en  el  camino  de  santidad  que  corresponde  al 
estilo  de  Jesús;  y  a  los  requerimientos  de  la  historia;  y  en  los  Sacramen- 
tos de  la  iniciación  cristiana  (Bautismo,  Confirmación  y  Eucaristía). 

(46)  4.6.  Así,  la  espiritualidad  del  aspirante  a  diácono,  parte  de  la  vi- 

vencia de  su  comunidad  en  las  actividades  ordinarias  y  del  año 
litúrgico.  Se  recomienda  para  ello,  fomentar  retiros,  jornadas  de  discer- 
nimiento, celebraciones  espirituales  propias,  dentro  de  una  metodología 
participativa  adecuada. 

Formación  específica 

(47)  4.7.  Las  personas  que  se  sientan  llamadas  al  ministerio  diaconal, 

en  cuanto  misión  y  carisma  particulares,  dentro  de  la  comu- 
nidad eclesial,  deben  recibir  una  formación  específica,  según  el  curri- 
culum establecido  por  la  autoridad  competente,  después  de  la  consul- 
ta y  previa  aprobación  del  párroco,  de  los  familiares  y  de  la  comuni- 
dad, con  la  efectiva  participación  de  los  mismos  en  el  proceso  de  for- 
mación. 

a)  Formación  espiritual 

! 

(48)  4.8.  Al  diácono  en  su  espiritualidad  cabe  explicitar  a  Cristo  en 

cuanto  Servidor,  aquel  que  recibe,  consuela,  cura,  orienta, 
bendice  y  alimenta,  particularmente  a  los  más  pobres  y  los  más  nece- 
sitados, mediante  el  ejercicio  del  ministerio,  de  la  vida  familiar  y  de  la 
actuación  en  la  realidad  secular.  Esto  se  hace  por  medio  del  contacto 
personal  con  Dios,  la  aceptación  de  su  Voluntad  y  de  su  Palabra,  en  el 
seguimiento  de  Cristo  Servidor,  su  trabajo  vivido  como  oración,  la  es- 
cucha de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía,  y  la  fre- 
cuencia en  el  sacramento  de  la  reconciliación,  la  celebración  de  la  Li- 
turgia de  las  horas  y  la  meditación  diaria,  el  estudio  de  los  grandes  te- 
mas de  la  espiritualidad  diaconal,  la  orientación  espiritual  diaconal,  la 
orientación  espiritual  personal  de  los  candidatos,  y  la  vivencia  familiar 
cristiana. 

b)  Formación  humano-afectiva 
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(49)  4.9.  Intenta  desarrollar  en  el  candidato  al  diaconado  aquellos  re- 

quisitos al  diaconado  aquellos  requisitos  de  orden  personal 
indispensable  para  una  auténtica  madurez  humano-afectiva,  a  través 
de  la  vivencia  comunitaria  y  familiar,  el  ejercicio  del  liderazgo,  de  la  ca- 
pacidad de  expresión  y  comunicación,  etc. 

c)  Formación  intelectual 

(50)  4.10  La  formación  del  diácono  no  puede  reducirse  a  una  simple 

catcquesis  más  profunda,  en  las  diversas  áreas  de  la  teología. 
Tiene  necesidad  de  estudios  más  amplios  y  sistemáticos  en  relación  al 
Misterio  de  Dios  en  Cristo  y  por  la  Iglesia,  y  en  relación  al  mundo  y  al 
hombre  de  hoy,  para  que  pueda  responder  a  las  exigencias  tanto  de  la 
comunidad  misma  como  de  nuestro  tiempo,  según  el  elenco  de  mate- 
rias básicas  y  complementarias  que  propone  cada  Conferencia  Episco- 
pal en  un  curriculo  de  tres  años  (C.I.C.,  236)  y  que  deben  ser  pedagógi- 
camente desarrolladas. 

d)  Formación  pastoral 

(51)  4.11.  La  formación  pastoral  comprende  el  estudio  sistemático  de 

materias  pastorales,  el  entrenamiento  pastoral  y  el  crecimien- 
to en  el  celo  apostólico.  El  conocimiento  de  las  necesidades  y  aspira- 
ciones de  nuestro  tiempo  debe  ser  complementado  con  el  desarrollo  de 
una  profunda  sensibilidad  y  afecto  por  las  personas  y  en  particular  por 
el  pueblo  en  general. 

Formación  permamente 

(52)  4.12.  El  proceso  de  formación  debe  ser  continuo,  progresivo  y  glo- 

bal (espiritual,  humana,  teológica  y  pastoral).  Por  consi- 
guiente, después  de  la  ordenación,  los  diáconos  continúan  participando 
en  las  reuniones,  encuentros,  retiros  y  revisiones,  a  fm  de  revisar  su  ex- 
periencia pastoral  y  de  profundizar  temas  generales  y  coyunturales.  Es 
recomendable  que  tanto  las  esposas  como  los  hijos  participen  activa- 
mente en  estos  encuentros,  según  sus  posibilidades. 
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(53)  4.13.  Una  Comisión  especial,  con  participación  de  diáconos,  se 

ocupará  de  modo  especial  de  la  formación  permanente;  ella 
promoverá  intercambio  de  experiencia,  estudios  de  documentos  ecle- 
siales,  revisión  de  vida,  cursos  de  actualización  y  retiros. 

Elemento  importante  de  esta  formación  permamente  es  que  el 
diácono  aprenda  a  resolver  de  manera  cristiana  las  dificutlades  de  su 
vida  ordinaria  de  esposo,  padre  y  trabajador. 

(54)  4.14.  Es  conveniente  fomentar  la  revisión  de  vida  periódica  y  sis- 

temática incluso  con  la  familia  de  los  diáconos,  y  que  se  cons- 
tituyan comunidades  diaconales  u  otras  formas  de  reunión  para  esto;  y 
además,  conviene  que  cada  diácono  tenga  su  director  espiritual. 

(55)  4.15.  Se  recomienda  la  relación  de  los  diáconos  con  los  presbíte- 

ros y  los  seminaristas  de  cursos  superiores  para  que  entre  to- 
dos cooperen  a  su  formación  continuada. 

PALABRA  FINAL 

(56)  Con  amor  "recibimos"  el  don  del  Concilio  Vaticano  II,  que  res- 
tauró el  diaconado  como  grado  ministerial  permamente  y  que  nos 

ha  dejado  como  legado  la  renovación  de  los  ministerios  pastorales  de 
la  Iglesia  a  la  luz  del  ministerio  de  Cristo  Servidor. 

(57)  A  la  Virgen  María,  que  se  manifestó  como  la  "servidora  del  Se- 
ñor", ofrecemos  este  trabajo  y  le  suplicamos  que  proteja  a  todos 

los  diáconos  permanentes,  célibes  y  casados,  a  las  familias  de  las  que 
provienen  y  les  dan  respaldo,  a  las  comunidades  de  donde  ha  surgido 
su  llamado. 

(58)  Y  al  señor  Jesucristo,  que  es  Cabeza  y  Servidor  de  la  Iglesia,  pre- 
sentamos las  necesidades  de  tantas  comunidades  y  las  aspiraciones 

de  toda  la  Iglesia,  para  que,  con  docilidad  a  la  voluntad  del  Padre,  se 
realice  con  la  audacia  del  Espíritu  Santo. 

Manresa-Aibonito,  23  de  mayo  de  1986. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C.  E.  E. 


HACIA  LA  CONCORDIA  NACIONAL 

COMUNICADO  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUA  TORL4NA  (CONSEJO  PERMAMENTE) 
Quito,  7  de  Agosto  de  1986 

1.  Ante  la  proximidad  de  la  iniciación  de  las  labores  del  nuevo  Con- 
^  greso  Nacional,  los  Obispos  del  Ecuador,  animados  únicamente  por 

nuestra  solicitud  pastoral  y  por  el  bien  del  pueblo  ecuatoriano,  juzga- 
mos necesario  hacer  la  siguiente  declaración: 

2.  A  los  males  estrucmrales  que  aquejan  a  la  sociedad  ecuatoriana 
—deuda  externa,  tenencia  de  la  tierra,  explotación  del  subsuelo,  inmo- 
ralidad pública  y  violencia—  de  los  que  nos  ocupamos  extensamente 
en  nuestra  Declaración  de  noviembre  1985  —  se  han  añadido  nuevas 
manifestaciones  de  los  mismos,  que  agravan  la  situación  colectiva.  Ta- 
les son  la  progresiva  y  alarmante  caída  de  los  precios  internacionales 
del  petróleo,  que  ha  traído  consigo  el  substancial  decrecimiento  de  los 
ingresos  del  erario,  desencadenando  una  de  las  más  graves  crisis  eco- 
nómicas que  hayamos  conocido.  Hay  perspectivas  de  déficit  fiscal,  con- 
tracción de  las  inversiones  del  sector  público,  incremento  de  la  presión 
inflacionaria,  con  el  consiguiente  desajuste  salarial  y  otras  secuelas  que 
agravan  el  problema  social  de  nuestro  pueblo. 
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3.  De  otra  parte,  la  ola  de  inmoralidades  administrativas,  denuncia- 
das por  el  propio  Gobierno  y  por  la  oposición,  han  inducido  amplio 
descontento  y  malestar  en  la  ciudadanía,  debilitando  la  confianza  pú- 
blica en  las  instituciones  que  nos  rigen  y  abriendo  la  puerta  a  un  perni- 
cioso permisivismo  moral  en  el  ambiente  social. 

4.  En  las  elecciones  realizadas  para  la  renovación  del  Congreso  Na- 
cional y  de  los  organismos  seccionales  se  ha  ejercido  el  derecho  del  su- 
fragio de  una  manera  democrática  digna  de  aprobación.  Este  ejercicio 
democrático  electoral  ha  traído  consigo  un  reajuste  de  las  fuerzas  polí- 
ticas, con  la  consiguiente  incertidumbre  sobre  el  efectivo  acierto  que  los 
cuadros  renovados  podrán  alcanzar  en  el  desempeño  de  sus  altas  fun- 
ciones. 

5.  La  hora  presente  de  la  Patria  exige  de  todos  los  sectores  dirigentes 
el  más  sincero  y  eficaz  ejercicio  de  patriotismo,  con  un  afán  de  servicio 
ni  bien  común  del  pueblo  ecuatoriano.  La  concordia  nacional  no  puede 
reducirse  a  un  retórico  llamado.  Es  indispensable  la  unión  de  voluntades 
para  asegurar  y  robustecer  la  permanencia  de  las  instituciones  democrá- 
ticas. Los  intereses  partidistas  no  pueden  prevalecer  frente  a  la  necesi- 
dad de  un  encuentro  nacional  en  torno  a  las  grandes  aspiraciones  colec- 
tivas. 

ó.  En  nada  beneficiaría  al  país  un  clima  de  revanchismo  ni  la  reapa- 
rición del  temido  fantasma  del  enfrentamiento  sistemático  entre  las  di- 
versas funciones  del  poder  público.  Es  la  hora  de  demostrar  madurez 
cívica,  que  lleve  al  diálogo  y  a  la  labor  coordinada  en  beneficio  de  to- 
dos. Es  hora  de  renunciar  a  intereses  particulares,  para  emplear  los  me- 
jores esfuerzos  en  la  búsqueda  de  soluciones  a  la  crisis  presente  en  sus 
diversas  dimensiones.  Los  penosos  episodios  de  inmoralidad  pública, 
han  de  ser  solucionados,  sin  afanes  de  sensacionalismo,  recurriendo  efi- 
cazmente a  los  procedimientos  legales  pertinentes. 

7.  Los  gobernantes  y  los  nuevos  elegidos  para  el  desempeño  de  fun- 
ciones del  Estado  deben  gozar  del  respaldo  popular  para  el  cumpli- 
miento de  su  servicio  y  se  esforzarán  a  su  vez  por  no  defraudar  la  con- 
fianza que  en  ellos  depositó  el  pueblo. 
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Que  Dios  bendiga  y  proteja  a  nuestra  Patria  y  la  conduzca  por  sen- 
das de  concordia  nacional,  de  unión,  de  paz  y  de  progreso. 

Quito,  7  de  Agosto  de  1986 

+  PABLO,  CARDENAL  MUÑOZ  VEGA,  S.  L,  Presidente  de  Honor  de 
la  Conferencia  Episcopal. 

+  BERNARDINO  ECHEVERRIA  RUIZ,  OFM.,  Arzobispo  de  Guaya- 
quil, Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal. 

+  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA,  Arzobispo  de  Quito,  Vice- 
presidente de  la  Conferencia  Episcopal. 

+  ALBERTO  LUNA  TOBAR,  OCD.,  Arzobispo  de  Cuenca,  Miembro  del 
Consejo  Permanente. 

+  JOSE  MARIO  RUIZ  NAVAS,  Obispo  de  Latacunga,  Presidente  de  la 
Comisión  Episcopal  de  Magisterio  de  la  Iglesia. 

-I-JUAN  LARREA  HOLGUIN,  Obispo  de  las  Fuerzas  Armadas,  Presi- 
dente de  la  Comisión  Episcopal  de  Pastoral  Social. 

+  LUIS  ENRIQUE  ORELLANA,  S.I.,  Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil,  Se- 
cretario General  de  la  Conferencia  Episcopal. 

CARTA  AL  EXCELENTISIMO  MONSEÑOR  BASCO  VIVAS  ROBELO, 

OBISPO  AUXILIAR  DE  MANAGUA, 
SECRETARIO  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOAL  DE  NICARAGUA 

Quito,  16  de  Agosto  de  1986 

Excelencia: 

Con  bastante  retraso  se  recibió  aquí  su  importante  comunicación 
del  día  7  de  julio  del  año  en  ciirso,  la  misma  que  fue  conocida  ayer  por 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  representada  por  su  Consejo  Per- 
manente. Luego  de  deliberar  ampliamente  sobre  el  contenido  de  la  carta 
del  Episcopado  Nicaragüense,  los  miembros  de  la  reunión,  de  modo 
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unánime,  resolvieron  solidarizarse  con  la  Iglesia  Católica  en  Nicaragua, 
y  manfiestar  sus  puntos  de  vista  sobre  la  grave  situación  que  están  so- 
portando nuestros  hermanos  en  la  Fe  de  esa  querida  Nación. 

Ante  todo,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  hace  votos  al 
Altísimo  para  que  pronto  se  restablezca  en  Nicaragua  un  clima  espiri- 
tual de  paz  y  de  respeto  muto  entre  todos  sus  habitantes  y  todas  sus 
autoridades,  de  modo  que  sean  posibles  la  convivencia  con  sentido 
cristiano,  el  progreso  nacional  y  la  realización  de  la  justicia  social,  tan 
deseada  y  propugnada  siempre  por  la  Iglesia  Católica  y  hondamente 
anhelada  por  nuestros  pueblos. 

Pedimos  al  Señor  que  se  digne  comunicar  sus  luces,  con  el  fin  de 
que  los  pastores  del  pueblo  de  Dios,  así  como  los  gobernantes  del  Es- 
tado puedan  discernir  los  acontecimientos  y  hallar  los  mejores  caminos 
de  la  concordia,  la  colaboración  constructiva  en  favor  del  bien  común 
de  la  Nación,  dentro  del  acatamiento  pleno  de  los  grandes  principios 
del  Derecho  Natural,  del  respeto  a  los  Derechos  Humanos  y  del  sacri- 
ficio de  los  planteamientos  meramente  personalistas  o  ideológicos,  en 
aras  del  bien  común. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  deplora  también  los  atrope- 
llos a  las  libertades  fundamentales  que  se  han  producido  en  Nicaragua, 
y  aspira  a  que  cuanto  antes  se  restablezcan  plenamente  los  Derechos 
Humanos  en  favor  de  todos  los  ciudadanos,  sin  discriminación  alguna. 

Singular  pena  ha  causado  a  los  Prelados  del  Ecuador  el  conoci- 
miento de  que  se  ha  perseguido  en  Nicaragua  a  seglares  y  sacerdotes, 
por  defender  con  entereza  los  principios  cristianos. 

Sobremanera  lamentamos  la  expulsión  de  un  Obispo,  Vicepresi- 
dente de  la  Conferencia  Episcopal,  de  sacerdotes,  religiosos  y  seglares 
debida  exclusivamente  a  razones  religiosas,  o  privándoles  del  derecho 
que  debe  ser  siempre  respetado,  de  permanecer  en  su  Patria,  de  regre- 
sar a  ella  y  de  servir  a  su  pueblo. 

Merece  nuestro  rechazo  el  afán  del  Gobierno  por  desunir  a  la 
Iglesia. 

Las  ofensas,  verbales  y  escritas,  a  veces  publicadas  por  la  prensa  o 
la  radio  oficiales,  contra  las  Autoridades  de  la  Iglesia,  y  aún  contra  el 
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Romano  Pontífice,  no  pueden  justificarse  en  manera  alguna  y  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana  las  rechaza  y  condena  como  inferidas  a 
la  misma  Iglesia  Católica. 

Resulta  inaudito  que  en  pleno  siglo  XX  se  impida  la  publicación 
de  documentos  Pontificios,  en  un  país  cualquier,  y  más  en  un  país  ca- 
tólico. La  libertad  del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  Católica  para  comu- 
nicarse con  los  fieles  debe  ser  respetada  en  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra, y  resulta  denigrante  que  se  la  desconozca  en  un  Estado  latinoameri- 
cano. 

Esperamos  que  la  opinión  de  los  Arzobispos  y  Obispos  ecuatoria- 
nos, sobre  la  dura  prueba  que  afecta  al  pueblo  nicaragüense,  contribu- 
ya para  que  las  autoridades  de  ese  querido  país  hermano  rectifiquen  los 
procedimientos  contrarios  a  la  libertad,  al  derecho,  a  la  justicia  y  a  la 
convivencia  civilizada. 

La  historia  misma  ha  demostrado  que  los  procedimientos  arbitra- 
rios e  injustos,  el  recurso  a  la  calumnia  y  la  violencia,  el  ataque  a  la  po- 
blación civil  indefensa  y  a  los  Ministros  de  la  Iglesia,  no  hacen  nunca  la 
grandeza  de  los  pueblos  y  no  logran  estructurar  ninguna  reforma  real- 
mente beneficiosa  para  los  más  necesitados. 

La  urgencia  por  conseguir  las  necesarias»  reformas  sociales  que 
permitan  una  mayor  y  más  perfecta  justicia,  debe  ser  atendida  en  todas 
partes,  dentro  del  ámbito  del  respeto  a  los  Derechos  Humanos,  a  las 
convicciones  profundas  de  los  pueblos  y  especialmente  a  las  de  orden 
religioso.  Obrar  de  otra  manera  es  condenar  los  legítimos  planteamien- 
tos de  la  justicia  al  fracaso  más  rotundo.  Para  un  fin  tan  noble  y  desea- 
do, como  es  el  de  lograr  el  desarrollo  armónico  de  los  pueblos  y  la  im- 
plantación de  la  verdadera  justicia  social,  hay  que  emplear  medios  efica- 
ces sí,  pero  honestos,  renunciando  al  abuso  del  poder,  al  atropello  de  la 
dignidad  humana  y  a  la  violencia. 

Con  el  reiterado  ofrecimiento  de  nuestra  solidaridad  para  con  la 
Iglesia  en  Nicaragua  en  esta  prueba,  reciba,  estimado  Monseñor,  el  fra- 
ternal saludo  de  sus  hermanos  eh  el  Episcopado  y  del  suscrito, 

LUIS  E.  ORELLANA,  S.  I., 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil, 
SECRETARIO  GENERAL  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL. 
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HOMILIA  del  día  23  de  agosto  de  1986 

en  la  Misa  de  despedida  al  Sr.  Nuncio  Apostólico, 

Mons.  Vicenzo  Farano 

San  Juan  1 7,  6-23 

Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico: 

Para  expresaros, '  en  esta  celebración  eucarística  por  la  culmina- 
ción de  vuestra  misión  de  Nuncio  del  Papa  en  el  Ecuador,  algo  que  mi 
corazón  siente  con  peculiar  intimidad,  me  ha  parecido  que  podía  en- 
contrar lo  que  deseo  en  el  dulce  diálogo  de  despedida  que  tuvo  Jesús 
con  sus  discípulos  en  la  última  noche  que  pasó  con  ellos  sobre  la  tierra, 
como  su  Maestro  y  Amigo. 

En  ese  diálogo  que  tuvo  Jesús  con  ellos  y  con  su  Padre  encontra- 
mos la  respuesta  a  pregunas  acuciantes  que  fueron  dirigidas  al  Señor  en 
diversas  circunstancias  y  por  diversos  interlocutores,  sobre  todo  cuando 
iba  ya  acercándose  aquella  que  el  Evangelista  San  Juan  llama  "la  hora 
de  Jesús":  ¿De  dónde  procedesTú?  ¿Para  qué  has  venido  acá,  al  mun- 
do? ¿A  dónde  vas  Tú?.... 

A  estas  preguntas  se  nos  dio,  en  aquella  noche  de  una  intercomu- 
nicación personal  de  tanta  emoción  y  ternura,  una  respuesta  de  lumi- 
nosidad infinita  en  la  persona  y  en  la  Palabra  del  Señor.  Y  en  vuestra 
persona  y  palabra,  Excmo.  Señor,  yo  hallo  un  destello  de  esa  luz  que 
estimo  y  amo  profundamente,  y  por  ello  voy  a  tratar  de  interpretarlo 
en  esta  ocasión. 

La  respuesta  a  las  preguntas  que  también  los  discípulos  íntimos, 
los  Apóstoles,  tenían  en  su  corazón  y  presentaban  en  esa  noche,  la  dio 
el  Señor  con  estas  palabras:  "Salí  del  Padre  y  vine  al  mundo;  de  nuevo 
dejo  el  mundo  y  voy  al  Padre". 

Cuatro  grandes  afirmaciones  encierra  esta  palabra  divina: 
"Sah'  del  Padre".  Esta  frase  designa  la  verdadera  naturaleza  de  Je- 
sús; enseña  quién  es  El.  El  es  el  LOGOS,  la  Palabra  del  Padre,  la  Imagen 
y  Esplendor  del  Padre;  y  lo  es,  no  desde  un  determinado  momento  de 
tiempo,  no  por  haber  nacido  en  un  lugar  de  la  tierra.  Lo  es  antes  de  que 
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fuera  creado  el  mundo,  antes  de  todos  los  siglos,  por  razón  de  una  gene- 
ración eterna  por  la  que  tiene  la  misma  naturaleza  que  el  Padre. 

"Vine  al  mundo".  La  frase  nos  sumerge  en  el  misterio  de  la  encar- 
nación... "El  Verbo  se  hizo  carne".  Entre  el  hombre  y  Dios  se  interpo- 
nía una  lejanía  infinita.  Esa  lejanía  ha  sido  vencida.  El  VERBO-DIOS 
que  estaba  infinitamente  lejos  se  ha  hecho  próximo.  Por  el  hecho  ine- 
fable de  la  encarnación.  Dios  ha  venido  al  mundo.  Ha  venido  en  "for- 
ma de  siervo",  tal  como  estaba  predicho  desde  siglos  atrás  profética- 
mentc  en  la  Escritura.  Su  nombre  es  Jesús,  el  Cristo.  Ha  venido  acá  a  la 
tierra,  para  revelar  dos  verdades,  éstas  sí  absolutamente  vitales:  Quién 
es  Dios,  quiénes  son  y  quiénes  deben  ser  los  hombres... 

"De  nuevo  dejo  el  mundo".  Es  la  tercera  afirmación  que  ilumina 
todo  lo  que  está  sucediendo  y  va  a  suceder  en  la  vida  de  Jesús.  Va  a  ale- 
jarse del  mundo,  evidentemente  no  porque  los  suyos  que  están  en  el 
mundo  y  van  a  continuar  en  el  mundo  lo  rechacen;  sino  porque  la  vo- 
luntad del  Padre  es  que  el  Hijo  permanezca  en  el  mundo  solamente  de 
camino,  que  pase  en  el  mundo  solamente  el  tiempo  predestinado  para 
la  realización  del  acto  salvífico  por  el  que  los  hombres  puedan  volver 
al  Padre,  alcanzando  ese  conocimiento  en  el  que  consiste  la  vida  eterna; 
conocer  al  Padre,  el  Dios  vivo  y  verdadero;  conocer  al  Hijo  unigénito 
enviado  por  el  Padre  de  los  hombres. 

"Y  voy  al  Padre".  Es  la  postrera  afirmación  llena  de  grandeza.  Je- 
sús vuelve  a  Aquel  de  quien  procede.  Es  la  afirmación  maravillosa  y  so- 
lemne que  repetirá  después  de  su  resurrección  a  sus  discípulos,  como 
entre  otros,  a  María  Magdalena:  "Déjame  ya;  que  aún  no  he  subido  al 
Padre,  ve  a  mis  hermanos  y  diles  que  subo  al  Padre  mío  y  Padre  vues- 
tro". Cristo  Jesús  no  vuelve  sólo  al  Padre,  sino  que  lleva  consigo  a  los 
súyos;  más  aún  al  mundo  entero  redimido  y  santificado  por  su  sangre; 
por  ahora  invisiblemente,  después,  también  visiblemente. 

Estimado  Señor  Nuncio,  las  respuestas  retratan  al  Señor  todo  en- 
tero con  una  luminosisdad  de  perfección  infinita.  Pero  en  Vos  y  en 
vuestro  destino  está  un  destello  de  Jesucristo,  el  ejemplar  de  belleza 
divina. 

¿De  dónde  procedisteis  como  Nuncio  para  el  Ecuador? 
En  la  vida  y  misión  de  un  Nuncio  Apostólico  hay  un  desarrollo 
histórico  y  existencial  de  acontecimientos,  de  eventos  y  factores  que 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


421 


surgen  en  el  tiempo  y  pasan  con  el  tiempo.  Pero  no  está  en  este  orden 
lo  importante  y  decisivo,  cuando  se  trata  de  alguien  que  como  Vos, 

querido  Señor  Nuncio,  ha  hecho  del  sacerdocio  el  centro,  el  ideal  único, 
el  todo  de  su  vida.  En  una  personalidad  sacerdotal  centrada  con  esta  pro- 
fundidad en  el  ideal  sacerdotal  y  apostólico,  el  desarrollo  de  la  vida  y 
misión  se  explica  únicamente  en  otro  orden,  el  orden  espiritual  y 
trascendente  de  la  voluntad  divina.  No  se  comprende,  no  se  conoce  toda 
la  verdad  de  lo  que  significa  ser  sacerdote,  sino  cuando  se  busca  el  sen- 
tido de  la  consagración  episcopal  en  relación  con  el  misterio  de  la  encar- 
nación, que  es  juntamente  el  misterio  de  la  unción  sacerdotal  de  Jesu- 
cristo. Por  esto,  como  para  saber  de  dónde  viene  Jesús,  hay  que  refe- 
rirse a  su  origen  divino  y  saturarse  de  la  luz  que  esto  significa;  así  no 
dudo  en  recurrir  a  la  analogía  y  decir  que  para  saber  lo  sucedido  en 
vuestra  venida  como  Nuncio  entre  nosotros,  hay  que  ser  capaz  de  vis- 
lumbrar mejor  lo  que  en  esta  venida  hay  de  procedencia  divina.  Esto  es 
lo  que  deseo  expresar  cuando  digo  que  veo  en  Vos  un  destello  precioso 
de  esa  luz  que  se  nos  revela  en  la  afirmación  de  Jesús:  salí  del  Padre  y 
vine  a  vosotros. 

Jesús,  después  de  afirmar  que  salió  del  Padre,  añadió  y  "Vine  al 
mundo".  También,  Vos,  estimado  Señor  Nuncio,  podéis  decir  "Vine 
al  mundo".  Vine  a  este  mundo  concreto  del  Ecuador;  a  este  mundo 
de  una  nación  católica,  con  un  pasado  histórico  pictórico  de  grlorio- 
sos  acontecimientos,  con  una  realidad  presente  no  exenta  de  proble- 
mas, con  un  destino  futuro  de  grandes  aspiraciones.  Y  en  este  mundo 
del  Ecuador,  habéis  cumplido  vuestra  misión  de  Nuncio  en  la  doble 
dimensión  de  representante  de  Jesucristo  ante  nuestras  Iglesias  particu- 
lares y  de  representante  de  la  Santa  Sede  ante  el  Gobierno  ecuatoriano. 

Habéis  cumplido  vuestra  misión  con  ardiente  celo  apostólico  y 
con  exquisita  bondad.  Os  habéis  puesto  en  contacto  con  todas  las  Igle- 
sias particulares  del  Ecuador,  alentando  sus  iniciativas  pastorales  y  fo- 
mentado la  comunión  con  la  Iglesia  universal.  \^ucstra  preocupación  por 
todas  las  Iglesias  os  ha  merecido  el  título  de  "Párroco  del  Ecuador". 
Como  representante  de  la  Santa  Sede  ante  el  (íobierno  de  nuestra  Pa- 
tria, habéis  fomentado  las  buenas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
en  consonancia  con  la  tradición  histórica  de  un  país  católico.  En  el 
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cumplimiento  de  vuestra  misión,  dos  acontecimientos  de  trascendencia 
merecen  ser  destacados:  el  éxito  logrado  por  vuestras  gestiones  para  el 
establecimiento  en  el  Ecuador  de  la  asistencia  espiritual  a  las  Fuerzas 
Armadas  y  a  la  Policía  Nacional  y  la  Visita  Apostólica  de  S.  S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  al  Ecuador  del  29  de  enero  al  primero  de  febrero  de  1985. 
LaVisita  del  Santo  Padre  a  nuestro  país  impactó  de  tal  manera  en  el 
pueblo  ecuatoriano,  que  sintió  reafirmada  su  fe  y  ha  ejercitado  una  in- 
fuencia  decisiva  para  que  se  enrumben  en  forma  positiva  los  asuntos  de 
orden  social,  económico  y  político. 

Como  Jesús,  también  vos,  Excmo.  señor  Nuncio,  podéis  decir: 
"de  nuevo  dejo  el  mundo  y  voy  al  Padre".  Dejáis  el  Ecuador  y  volvéis 
a  Italia  a  cumplir  una  misión  directamente  pastoral.  Vuestro  retorno 
cerca  de  la  Santa  Sede  puede  ser  interpretado  como  un  retorno  al  Pa- 
dre en  el  sentido  de  que  en  este  acontecimiento  cumplís  la  voluntad  del 
Padre  Celestial,  al  cumplir  la  voluntad  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Jesús  no  volvió  al  Padre  solo.  Volvió  como  Cabeza  del  Cuerpo  Mís- 
tico. Llevó  consigo  a  todos  los  suyos,  incorporados  como  miembros  de 
su  Cuerpo  Místico.  También  vos,  estimado  señor  Nuncio,  al  volver  cerca 
del  Padre  común  de  la  Cristianidad,  lleváis  en  vuestro  corazón  al  pueblo 
ecuatoriano,  para  el  cual  habéis  demostrado  delicadezas  de  un  amor  en- 
trañable y  de  especial  aprecio. 

Volvéis  al  Padre,  en  cuanto  vais  a  integraros  en  un  trabajo  de  pas- 
toral directo,  de  acuerdo  a  vuestros  deseos  y  al  celo  pastoral  que  os  ca- 
racteriza, en  la  histórica  Arquidiócesis  de  Gaeta. 

La  Iglesia  que  peregrina  en  el  Ecuador,  representada  por  la  Confe- 
rencia Episcopal  que  participa  en  esta  Eucaristía,  pide  a  Dios  que  os 
conceda  aquellas  luces,  gracias  y  energías  que  os  serán  necesarias  para 
el  desempeño  de  vuestra  misión  de  pastor,  a  ejemplo  de  aquel  divino 
modelo  de  pastores,  que  es  el  Buen  Pastor  Jesucristo,  dispuesto  a  dar 
la  vida  por  las  ovejas. 

Así  sea. 

-I- Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega, 
ARZOBISPO  EMERITO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DE  HONOR  DE  LAC.E.lE, 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


EL  DOMUND  DE  1986 

Como  nos  anunció  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  mensaje  de  Pente- 
costés de  este  año,  el  domingo  19  de  octubre  celebrará  la  Iglesia  la 
"Jomada  mundial  de  las  Misiones"  de  este  año  de  1986. 

Especial  importancia  del  Domund  de  1986 

El  domingo  mundial  de  las  misiones  (DOMUND)  del  presente 
ovo  tiene  especia!  importancia  por  las  siguientes  razones: 

1.—  El  DOMÜND  de  1986  va  a  ser  en  la  Iglesia  la  sexagésima  jornada 
de  oración,  de  reflexión  y  de  generosa  contribución  económica 
de  toda  la  comunidad  cristiana  para  la  difusión  del  Evangelio  en  todo  el 
mundo,  por  medio  de  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia  impulsada  des- 
de la  Santa  Sede  por  la  Sgda.  Congregación  para  la  Evangelización  de 
los  pueblos. 

El  hecho  de  que  en  este  año  se  celebre  ya  por  sexagésima  vez 
una  jomada  mundial  por  las  misiones  de  la  Iglesia  católica  significa  que 
en  cada  año  se  ha  venido  incrementando  el  espíritu  misionero  de  la 
Iglesia  y  rodos  los  fieles  han  tenido  la  oportunidad  de  tomar  más  clara 
conciencia  de  su  responsabilidad,  como  miembros  activos  de  la  Iglesia, 
de  dar  su  contribución  espiritual,  en  oraciones  y  sacrificios,  y  su  contri- 
bución material  para  impulsar  la  ingente  tarea  de  la  difusión  del  Evange- 
lio en  el  mundo  entero. 
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2.  -     La  Jornada  mundial  de  las  misiones  de  este  año  de  1986  se  cele- 

bra en  la  Iglesia  ante  la  perspectiva  de  la  finalización  de  este  se- 
gundo milenio  y  de  la  iniciación,  con  el  año  dos  mil,  del  tercer  milenio 
del  cristianismo. 

Según  repetidos  anuncios  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II,  la 
Iglesia  celebrará  la  iniciación  del  tercer  milenio  con  un  júbilo  universal. 

La  mejor  manera  de  celebrar  en  la  Iglesia  este  adviento,  que  nos 
prepare  a  los  cristianos  a  celebrar  los  dos  mil  años  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y,  por  lo  mismo,  los  dos  mil  años  de  cris- 
tianismo en  el  mundo  es  la  de  intensificar  la  evangeliz ación  en  todos  los 
sectores  de  la  humanidad.  El  Evangelio  debe  penetrar  en  todas  las  cultu- 
ras y  debe  ser  el  fermento  que  transforme  todos  los  ambientes  de  la 
sociedad. 

Por  tanto,  la  celebración  de  la  Jornada  mundial  de  las  Misiones 
del  año  1986  debe  ser  para  todos  los  cristianos  la  ocasión  en  la  que  re- 
flexionemos en  nuestra  responsabilidad  de  dar  nuestro  aporte  para  la 
difusión  más  intensa  y  más  amplia  del  Evangelio. 

3.  —    La  Jomada  mundial  de  las  Misiones  de  1986  se  celebra  en  Amé- 

rica Latina  dentro  del  contexto  de  la  novena  de  años,  con  la  que 
"huestras  Iglesias  se  preparan  a  celebrar  el  quinto  centenario  del  descubri- 
miento y  especialmente  de  la  iniciación  déla  Evangelización  de  América. 

El  12  de  octubre  de  1992  celebraremos  este  quinto  centenario. 
También  la  mejor  forma  de  celebrar  este  novenario  consiste  en  que  las 
Iglesias  de  América  Latina  actualicen  sus  planes  de  acción  pastoral,  pa- 
ra dar  mayor  impulso  a  la  evangelización,  para  que  la  catcquesis  penetre 
en  todos 'los  ambientes,  para  que  la  liturgia  se  celebre  en  todos  los  gru- 
pos humanos,  incluso  en  las  aldeas  y  pequeños  poblados  que  carecen  de 
sacerdotes,  pues  en  ellos  deben  suscitarse  evangelizadores,  catequistas  o 
servidores  de  la  comunidad  que  estén  en  capacidad  de  presidir  y  dirigir 
la  celebración  de  la  Palabra  cada  domingo,  en  que  se  congregue  la  comu- 
nidad cristiana.  La  intensificación  de  la  evangelización  por  medio  de  las 
misiones,  de  la  catcquesis  y  de  la  celebración  de  la  Palabra  debe  tender 
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a  la  formación  de  comunidades  cristianas  en  todos  los  grupos  humanos, 
a  fin  de  que  nuestras  parroquias.se  revitalicen,  convirtiéndose  en  centros 
de  coordinación  de  comunidades  y  de  movimientos. 

Además,  la  celebración  del  DOMUND  en  1986  debe  urgimos  a 
los  cristianos  de  América  Latina  a  pensar  en  la  misión  "ad  gentes",  a 
dar  de  nuestra  pobreza,  a  fin  de  que  de  nuestras  Iglesias  salgan  también 
misioneros  que  puedan  ir  a  evangelizar  fuera  de  nuestras  fronteras. 

Celebración  del  DOMUND  1986  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Con  el  fin  de  que  se  celebre  convenientemente  en  la  Arquidióce- 
sis de  Quito  la  Jornada  mundial  de  las  Misiones  de  1986,  pido  a  los 
Vbles.  señores  párrocos,  rectores  de  iglesia,  establecimientos  de  educa- 
ción católica,  militantes  de  los  movimientos  de  apostolado  de  los  segla- 
res y  demás  agentes  de  pastoral  que  tengan  a  bien  interesarse  por  reali- 
zar lo  siguiente: 

1.  —    Téngase  con  mayor  constancia  y  empeño  asambleas  cristianas, 

reuniones  de  comunidades  cristianas  y  otros  encuentros  seme- 
jaíítes  para  reflexionar  sobre  los  temas  propuestos  en  el  folleto  distri- 
buido por  la  Dirección  nacional  de  las  Obras  Pontificias  Misionales  y 
por  el  Centro  de  animación  misionera. 

Con  esta  reflexión  podremos  preparamos  para  la  celebración,  en 
el  mes  de  noviembre,  del  Congreso  Misionero  arquidiocesano  de  Quito, 
que  se  celebrará  como  paso  previo  a  la  celebración  del  Congreso  Misio- 
nero Nacional. 

2.  —    Durante  la  semana  del  domingo  12  al  domingo  19  de  octubre 

debe  intensificarse  en  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales, 
en  los  establecimientos  educacionales  y  en  las  comunidades  cristianas 
la  oración  por  la  acción  misionera  de  la  Iglesia. 

3.  —     En  las  misas  del  domingo  19  de  octubre,  Domingo  mundial  de 

las  Misiones,  la  homilía  debe  versar  sobre  la  responsabilidad  de 
la  Iglesia  en  la  difusión  del  Evangelio.  En  la  oración  de  los  íieles,  formú- 
lense preces  por  el  éxito  de  la  acción  misionera  de  la  Iglesia. 
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Realícese  también  la  colecta  del  DOMUND  en  todas  las  misas 
que  se  celebren  en  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  y  en  todos  los 
oratorios  de  la  Arquidiocésis.  Hágase  también  la  colecta  en  los  estable- 
cimientos de  educación  católica.  El  producto  de  la  colecta  debe  ser  en- 
tregado en  la  Secretaría' de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana, 
a  fin  de  remitirlo  a  la  Santa  Sede. 

Que  el  Reino  de  Dios  se  consolide  y  difunda  en  todo  el  mundo 
por  una  más  intensa  y  eficaz  acción  misionera  de  la  Iglesia. 

Quito,  a  8  de  septiembre  de  1986. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 


RESPUESTA  DE  LA  SANTA  SEDE  A  LA 
RELACION  QUINQUENAL 

Quito,  25  de  junio  de  1986 

*  Excelentísimo 

Mons.  ANTONIO  GONZALEZ 

Arzobispo  de  Quito 

Ciudad 

Excelencia: 

Tengo  el  agrado  de  remitirle  adjunta  la  carta  de  la  Sagrada  Congre- 
gación para  los  Obispos,  en  respuesta  a  la  relación  quinquenal  enviada 
por  Su  Excelencia  a  la  misma  Sagrada  Congregación. 

Quiera  el  Señor  seguir  bendiciendo  Su  infatigable  trabajo  apostó- 
lico en  bien  de  esa  querida  porción  de  la  Iglesia. 
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Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  a  Su  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Mons.  Renzo  Fratini 
Encargado  de  Negocios  a.i. 


Excmo.  Sr. 

Mons.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  ZUMARRAGA 

Arzobispo  de  Quito 

Ecuador 

Roma,  9  de  Junio  de  1986 

Prot.  N.  613/84 
Excelentísimo  Sr.  Arzobispo: 

La  presente  me  brinda  la  ocasión  de  responder  a  la  Relación  quin- 
quenal enviada  por  su  ilustre  y  celoso  predecesor  Emmo.  y  Rvmo.  Sr. 
Card. (Paulo  Muñoz  Vega,  S.J.,  Arzobispo  Emérito,  el  cual,  a  través  de 
su  proficuo  período  de  gobierno  pastoral,  aportó  a  la  Iglesia  de  Quito 
abundantes  frutos  espirituales  y  materiales  en  servicio  y  a  beneficio  de 
la  misma  comunidad  eclesial  y  de  la  Iglesia  Universal.  Comunidad 
Eclesial  que  Usted,  en  los  últimos  tiempos  del  gobierno  de  su  prede- 
cesor, iniciara  a  conocer  y  estimar  en  su  calidad  de  Obispo  Coadjutor 
y  que,  recientemente,  ha  recibido  como  porción  del  Pueblo  De  Dios 
encomendada  a  su  conocido  celo  apostólico  para  seguir  rigiéndola, 
presidiéndola  y  sirviéndola  como  a  su  grey. 

Por  ello  y  como  expresión  de  aprecio  y  aliento  por  su  constante 
y  renovador  ministerio  episcopal,  me  complazco  en  comentar  con  Us- 
ted algunos,  entre  muchos,  de  los  aspectos  sobresalientes  de  dicha 
Relación. 

Una  de  las  prioridades  más  estimadas  ha  sido  la  de  preparar,  actua- 
lizar y  dinamizar  las  comunidades  cristianas  y  los  diferentes  grupos  y 
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movimientos  de  seglares,  a  través  de  una  profunda  formación  religiosa, 
sentido  de  unidad  eclesial  y  viva  espiritualidad.  Todo  esto  ha  fructifica- 
do en  una  mejor  y  mayor  participación  activa  de  los  fieles  en  la  prepa- 
ración doctrinal  y  en  las  celebraciones  litúrgicas  de  los  sacramentos,  co- 
mo fuente  y  culmen  de' la  vida  cristiana,  como  acción  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia  y,  además,  en  una  maduración  de  la  fe  y  en  un  conocimiento  más 
profundo  de  la  persona  y  del  mensaje  de  Cristo. 

Otro  aspecto  que  a  este  propósito  reviste  también  importancia,  es 
la  acentuación  puesta  en  el  contenido  moral  de  la  catequsis,  la  cual  no 
podrá  dejar  de  "iluminar  como  es  debido,  en  su  esfuerzo  de  educación 
en  la  fe,  realidades  como  la  acción  del  hombre  por  su  liberación  inte- 
gral, la  búsqueda  de  una  sociedad  más  solidaria  y  fraterna,  las  luchas  por 
la  justicia  y  la  construcción  de  la  paz"  (Cfr,  Catechesi  Tradendae,  29). 
Tenga  Usted  la  seguridad  .de  que  todo  afán  puesto  en  lo  anteriormente 
relevado,  continuará  contribuyendo  a  que  la  comunidad  cristiana  de 
Quito  viva  y  testimonie  su  madurez  cristiana  contrarrestando  así  las 
confusiones,  desviaciones  y  menoscabo  de  su  expresión  de  valores  y  fe, 
en  medio  de  las  perniciosas  influencias  del  secularismo  y  del  marxismo 
y  la  desorientación  a  causa  del  proselitismo  de  grupos  pseudo  re- 
ligiosos. 

No  menos  importante  es  la  atención  y  dedicación  prestada  al  cre- 
cimiento espiritual,  cristiano  y  humano  de  la  institución  familiar.  Es 
bien  sabido  que  ella,  en  nuestros  días,  se  ve  atacada  y  mermada,  tam- 
bién, en  su  proyección  y  vivencia  de  los  valores  propios  del  sacramento 
del  matrimonio.  Es  de  esperar,  pues,  que  con  reanudados  esfuerzos,  se 
continúe  en  su  recta  formación  hacia  una  paternidad  responsable  según 
las  normas  del  Magisterio  de  la  Iglesia  y  se  le  proporcionen  los  elemen- 
tos para  que  viva  en  sí  misma  y  en  el  seno  de  la  sociedad,  el  designio 
completo  y  amoroso  de  Dios  sobre  la  vida,  el  amor,  la  familia  y  el  ma- 
trimonio. 

Se  traslucen  claramente  en  el  informe,  los  cuidados  y  esmeros 
prodigados  a  la  pastoral  vocacidnal  diferenciada  y  al  Seminario  Menor 
y  Mayor,  ricos  en  tradición  histórica  y  de  valiosa  proyección  y  servicio 
nacional.  Enhorabuena. 

Así  mismo,  es  de  augurar  que  ambas  actividades  prioritarias  se 
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prosigan  sosteniendo  y  alentando  en  orden  a  garantizar  la  suficiencia 
cuantitativa  y  cualitativa  de  los  ministros  jerárquicos  y  de  las  personas 
consagradas,  así  como  también  en  orden  a  incrementar  la  formación 
sólida  e  integral  de  los  aspirantes  al  sacerdocio. 

Es  confortante  constatar  la  solicitud  paternal  hacia  el  presbiterio, 
manifestada  en  los  diferentes  encuentros  para  el  crecimiento  pastoral  y 
espiritual  de  los  sacerdotes.  Esta  ha  dado  frutos  de  unidad  entre  clero 
secular  y  religioso  en  tomo  al  Obispo;  consecuentemente,  ha  edificado 
a  la  entera  familia  arquidiocesana.  Así  también,  se  mira  con  beneplá- 
cito la  presencia  viva  de  religiosos  y  religiosas  que  con  su  entrega  y  efi- 
cacia, colaboran  en  la  pastoral  de  conjunto,  por  medio  del  testimonio 
y  vivencia  de  sus  propios  carismas  vocacionales.  Me  valgo  de  la  ocasión 
para  agradecer  a  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  la  inestimable  ayuda 
y  colaboración  dada  durante  el  quinquenio  pasado.  Les  exhorto  a  que, 
con  renovado  espíritu  de  servicio,  continúen  colaborando  con  Usted 
sea  en  la  predicación  de  la  Verdad  revelada  y  en  la  enseñanza  de  la 
moral  evangélica,  sea  en  el  ministerio  sacramental  y  en  la  santificación 
de  los  fieles,  sea  en  la  conducción  del  rebaño  por  los  caminos  de  vida, 
sin  excluir  el  anuncio  de  una  liberación  integral  iluminada  por  el  Evan- 
gelio y  por  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 

Siendo  la  ciudad  de  Quito  un  importante  centro  cultural,  acerta- 
damente incluida  en  el  "Patrimonio  cultural  de  la  humanidad"  y,  al 
mismo  tiempo,  ciudad  que  alberga  relevantes  centros  universitarios  y 
de  estudios  superiores,  contando,  todos  ellos,  con  una  vasta  población 
estudiantil,  se  mira  con  esperanza  a  los  renovados  afanes  por  lograr  una 
presencia  permamentc  de  la  Iglesia  en  ellos;  ésta  es  una  opción  clave  y 
funcional  de  la  evangelización  en  orden  a  iluminar  los  cambios  de  es- 
tructuras (Cfr.  PUEBLA,  1055);  es  de  confiar  que  la  pastoral  universi- 
taria, acompañada  siempre  por  la  luz  del  Magisterio  Eclesiástico,  siga  ha- 
ciendo de  la  universidad  un  espacio  en  donde  se  pueda  vivir  el  Evangelio 
y  desde  donde  éste  se  irradie. 

La  fuerza  evangelizadora  de  esa  Iglesia,  manifestada  en  éstos  y  mu- 
chos más  aspectos,  son  motivo  para  elevar  nuestro  agradecimiento  a 
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Dios  por  sus  bendiciones  y  gracias  derramadas  a  esa  Comunidad  Ecle- 
sil  e  incentivo  para  continuar  con  esperanza  la  evangelización  en  el  hoy 
y  en  el  mañana.  Le  deseo  que  su  ministerio  episcopal  en  esa  Iglesia,  aho- 
ra encomendada  a  su  gobierno  pastoral,  continúe  siendo  más  fructífe- 
ro y  que  las  satisfacciones  pastorales  le  animen  en  la  conducción  de  su 
rebaño  por  los  caminos  del  Señor. 

El  Santo  Padre,  a  Quien  presenté  personalmente  la  Relación,  ma- 
nifestó su  complacencia  por  los  anhelos,  esperanzas  y  afanes  evangeli- 
zadores  de  esa  querida  Iglesia  Particular.  Así  mismo,  con  afecto  pater- 
nal renueva  su  confortante  Bendición  Apostólica  a  Usted,  pidiéndole 
la  haga  extensiva  a  sus  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  a  sus  seminaris- 
tas, a  sus  vitales  colaboradores  seglares,  a  todos  y  cada  uno  de  los  gru- 
pos y  organismos  apostólicos  y  a  todo  el  Pueblo  de  Dios. 

Reiterando  los  sentimientos  de  mi  sincera  estima,  me  suscribo  de 
Usted  como  afectísimo  en  Cristo. 

+  Bernardino  Cardenal  Gantin 
PREFECTO 

BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES 

"El  que  actuó  en  Pedro,  para  hacer  de  él  un  apóstol  de  los  judíos, 
"actuó  también  en  mí,  para  hacerme  apóstol  de  los  gentiles". 

(Gal.  2,8) 

Hace  diez  lustros,  el  lunes  29  de  junio  de  1936,  en  este  mismo 
templo  catedralicio  de  la  sede  metropolitana  quítense,  el  entonces  Ar- 
zobispo de  Quito,  Monseñor  Carlos  María  de  la  Torre,  confirió  ordena- 
ciones generales  a  56  jóvenes  levitas  tanto  del  Seminario  Mayor  de  San 
José  como  de  varios  institutos  religiosos.  8  recibieron  la  Primera  Tonsu- 
ra, 5  las  primeras  órdenes  menores,  14  las  segundas  menores,  11  asumie- 
ron el  compromiso  definitivo  del  .subdiaconado;  4  fueron  ordenados 
diáconos  y  14  diáconos  fueron  ungidos  sacerdotes  con  la  recepción  del 
orden  sagrado  del  presbiterado.  Ocho  de  estos  últimos  pertenecían  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito.  Ellos  son:  Luis  Araujo,  Manuel  Humberto  Me- 
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jía,  Gustavo  Moscoso,  Gustavo  Naranjo,  Gustavo  Robayo,  Víctor  Ma- 
nuel Pérez,  Leónidas  Rodríguez  y  Eustorgio  Sánchez. 

De  entre  los  diáconos  de  Ibarra  que  recibieron  aquel  día  la  orde- 
nación sacerdotal  podemos  mencionar  a  Plácido  Helí  Muriel  y  a  Leóni- 
das Proaño,  quien  recibió  más  tarde  la  plenitud  del  sacerdocio,  al  ser 
promovido  al  cargo  pastoral  de  Obispo  de  Riobamba. 

De  los  presbíteros  arquidiocesanos  ordenados  aquel  lunes  29  de 
junio,  dos  han  sido  ya  llamados  a  la  casa  del  Padre:  hace  muchos  años 
el  Rdo.  Sr.  Manuel  Humberto  Mejía,  siendo  aún  vicario  cooperador,  y 
hace  pocos  años  el  Vble.  Sr.  Leónidas  Rodríguez,  quien  volvió  a  prestar 
los  servicios  de  párroco  en  la  pequeña  parroquia  de  Checa. 

De  los  neopresbíteros  arquidiocesanos  de  hace  cincuenta  años  los 
Rmos.  Luis  Araujo,  Gustavo  Moscoso,  Gustavo  Naranjo  y  Eustorgio 
Sánchez  han  llegado,  después  de  méritos  acumulados  en  el  servicio  pas- 
toral, a  ocupar  un  puesto  en  el  Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 
Con  ellos  y  con  el  Vble.  señor  presbítero  Angel  Plácido  Muriel  quere- 
mos celebrar  festivamente  esta  Eucaristía  en  esta  áurea  fecha  de  su  or- 
denación sacerdotal,  presididos  por  el  Emmo.lSeñor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  que  hoy  celebra  también  su  onomástico. 

Que  esta  Eucaristía  sea  la  jubilosa  acción  de  gracias  del  presbite- 
rio de  Quito  dirigida  a  Aquel  que  nos  segregó  y  nos  llamó  por  su  gracia 
a  la  participación  del  sacerdocio  ministerial.  Acción  de  gracias  ferviente 
por  la  vocación  y  por  la  generosa  correspondencia  a  la  vocación  de  nues- 
tros hermanos  que  celebran  las  bodas  de  oro  sacerdotales  y  acción  de 
gracias  por  la  consagración  y  misión  que  produjo  en  ellos  la  ordena- 
ción sacerdotal. 

1.  Demos  gracias  a  Dios  por  la  vocación  y  por  la  generosa  correspon- 
dencia a  la  vocación  de  nuestros  hermanos  que  celebran  las  bodas  de 
oro  sacerdotales. 

En  esta  solemnidad  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles,  San  Pedro  y 
San  Pablo,  celebramos  no  sólo  el  martirio  con  que  ellos  fueron  corona- 
dos en  lalfeliz  Roma,  sino  también  su  vocación  al  apostolado  y  la  gene- 
rosa correspondencia  que  dieron  al  llamamiento  del  Señor. 

El  evangelista  San  Juan  nos  ha  narrado  en  forma  viveiicial  y  suges- 
tiva el  primer  encuentro  de  Simón  Pedro  con  Jesús,  que  lo  llamó  al 
apostolado.  André.s,  que  era  uno  de  los  dos  que  habían  oído  a  Juan  el 
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Bautista  y  habían  seguido  a  Jesús,  se  encuentra  al  amanecer  con  su  her- 
mano Simón  y  le  dice:  "Hemos  encontrado  al  Mesías  que  quiere  decir 
Cristo.  Y  lo  llevó  a  donde  Jesús.  Jesús,  fijando  en  él  su  mirada  — Lalla- 
mó  y  lo  conquistó  con  su  mirada—  le  dijo:  "Tú  eres  Simón,  el  hijo  de 
Jonás;  tú  te  llamarás  Cefas,  que  quiere  decir  Piedra".  (Jn.  1,40-42). 

Pocos  días  después  se  perfeccionará  el  llamamiento  de  Jesús  a 
Simón  Pedro.  Caminando  por  la  ribera  del  mar  de  Galilea,  Jesús  vio  a 
dos  hermanos,  Simón,  llamado  Pedro,  y  su  hermano  Andrés,  echando 
la  red  en  el  mar,  pues  eran  pescadores,  y  les  dice:  "Venid  conmigo  y  os 

haré  pescadores  de  hombres".  La  respuesta  de  Simón  y  de  su  hermano 
es  generosa,  decidida  e  inmediata:  "Ellos,  al  instante,  dejando  las  redes, 
le  siguieron"  (Mt.  4,18-20).  La  adhesión  de  Simón  Pedro  a  su  maestro 
Jesús  fue  siempre  espontánea  y  decidida.  Fue  sincero  Simón,  cuando  en 
una  ocasión  le  dijo  a  Jesús:  "Aunque  tenga  que  morir  contigo,  yo  no 
te  negaré"  (Me.  14,31). 

Saulo,  el  celoso  defensor  de  las  tradiciones  judías  y  encarnizado 
perseguidor  de  la  Iglesia  de  Dios,  en  un  momento  inesperado  oye  el  lla- 
mamiento de  Jesucristo  en  el  camino  de  Damasco.  Ese  súbito  llama- 
miento, que  lo  echa  a  tierra,  es  el  resonar  externo  de  una  misteriosa  vo- 
cación que  se  remonta  a  la  eternidad:  la  vocación  le  vino  de  Aquel  que 
lo  segregó  desde  el  seno  de  su  madre  y  lo  llamó  por  su  gracia,  para  reve- 
*lar  en  él  a  su  Hijo  y  para  que  lo  anunciara  entre  los  gentiles.  (Cfr.  Gal. 
1,15). 

La  correspondencia  de  Pablo  a  la  vocación  divina  fue  también  de- 
cidida, sin  reservas,  total:  "Qué  quieres.  Señor,  que  yo  haga?".  "Mas, 
cuando  Aquel  que  me  segregó  del  vientre  de  mi  madre  y  me  llamó  por 
su  gracia,  tuvo  a  bien  revelaijen  mía  su  Hijo"...  al  punto,  —nos  dice— 
sin  pedir  consejo  ni  a  la  carne  ni  a  la  sangre...  me  fui  a  Arabia  para  que 
se  completara  en  él  la  revelación  de  Jesucrito  (Cfr.  Gal.  1,17). 

En  esta  Eucaristía  de  bodas  de  oro  sacerdotales,  demos  gracias  a 
Dios  por  el  inefable  beneficio,  concedido  a  nuestros  hermanos,  de  la 
vocación  sacerdotal.  Ellos  también  fueron  objeto  de  una  selección  y 
predilección  divinas;  fueron  segregados  desde  el  seno  de  su  madre,  fue- 
ron llamados  por  Dios  para  una  configuración  con  Cristo  Sacerdote 
eterno.  La  vocación  sacerdotal  de  ellos  tiene  algunos  rasgos  comunes: 
ya  fue  signo  de  vocación  el  hecho  de  que  nacieran  en  el  seno  de  familias 
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acendradamente  cristianas;  oyeron  claramente  el  llamamiento  divino, 
cuando  fueron  llamados  al  Seminario,  Seminario  Menor  y  luego  Semi- 
nario Mayor;  su  vocación  se  concretó  más  claramente,  cuando  fueron 
admitidos  a  las  órdenes  sagradas  y,  sobre  todo,  hace  cincuenta  años, 
cuando  por  la  imposición  de  las  manos  del  Prelado  ordenante,  se  confi- 
guraron con  Cristo  Profeta,  |  Sacerdote  y  Pastor.  Demos  gracias  a  Dios 
por  la  inapreciable  gracia  de  la  generosa  correspondencia  de  estos  her- 
manos nuestros  al  llamamiento  divino.  Ellos  supieron  corresponder  a 
la  vocación  divina,  dejando  su  hogar,  su  tierra,  sus  padres  y  amigos, 
para  acudir  al  Seminario;  ellos  supieron  corresponder  a  la  vocación  di- 
vina, cuando  el  día  de  su  ordenación,  dijeron  con  toda  decisión,  en  el 
fondo  de  su  corazón:  "Heme  aquí,  Señor,  pues  me  has  llamado". 

2.  En  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  por  la  consagración  y  mi- 
sión que  produjo  en  estos  hermanos  nuestros  la  ordenación  sacerdotal. 

En  esta  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo  celebramos  también 
la  consagración  y  misión  de  los  Príncipes  de  los  Apóstoles.  Simón  Pe- 
dro, después  de  su  llamamiento  al  seguimiento  de  Cristo,  fue  consagra- 
do apóstol  en  el  proceso  del  ministerio  público  de  Jesús  y  esa  consagra- 
ción llegó  a  su  mayor  grado  de  intensidad  en  la  Cena  Pascual,  cuando  el 
Divino  Maestro  le  confirió  la  postedad  sagrada,  como  también  a  los  de- 
más apóstoles,  para  la  confección  del  Sacrificio  de  la  Nueva  Alianza, 
con  aquellas  palabras:  "Haced  esto  en  memoria  mía".  Aquella  consagra- 
ción tuvo  su  complementación  en  la  aparición  de  Cristo  resucitado  a  sus 
apóstoles  en  el  Cenáculo  de  Jerusalén,  cuando  soplando  sobre  ellos  les 
confirió  el  Espíritu  Santo  y  les  concedió  el  poder  de  perdonar  los  peca- 
dos. Después  de  su  consagración,  Pedro  recibió  la  misión  de  parte  de  Je- 
sucristo, de  llevar  a  cabo  la  obra  de  la  salvación  en  favor  de  todos  los 
hombres:  "De  hoy  en  adelante  seréis  pescadores  de  hombres".  Como  el 
Padre  me  envió,  asi  os  envío  yo".  "Id  al  mundo  entero,  enseñad  a  todas 
las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo,  y  enseñándoles  a  guardar  todo  cuanto  os  he  enseñado  y  sa- 
bed que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación  de 
los  siglos"  (Mt.  28,  19-20).  Específicamente  a  SimónIPedro  Jesucristo 
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le  confirió  la  misión  de  ser  pastor  supremo  de  la  Iglesia:  "Apacienta 
mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas"  (Jn.  21,  16-17). 

A  Pablo  Jesús  lo  consagró  después  de  su  vocación  por  medio  de 
Ananías.  El  Señor  le  dijo  a  Ananías:  "Vete,  pues,  éste  me  es  un  instru- 
mento de  elección  que  lleve  mi  nombre  ante  los  gentiles,  los  reyes  y  los 
hijos  de  Israel"...  "Fue  Ananías,  entró  en  la  casa,  le  impuso  las  manos  y 
le  dijo:  "Saulo,  hermano,  me  ha  enviado  a  ti  el  Señor  Jesús...  para  que 
recobres  la  vista  y  seas  lleno  del  Espíritu  Santo"  (Hech.  9,15-17).  Cons- 
ciente de  su  consagración,  Pablo  se  llama  a  sí  mismo  en  todas  sus  epís- 
tolas "Pablo,  apóstol  de  Jesucristo  por  voluntad  de  Dios"  o  "Pablo, 
apóstol,  no  de  parte  de  los  hombres  ni  por  mediación  de  hombre  algu- 
no, sino  por  Jesucristo  y  Dios  Padre"  (Gal.  1,1).  Sabe  el  Apóstol  que 
su  consagración  le  ha  configurado  con  Cristo,  le  ha  identificado  con 
Cristo  sacerdote:  "Con  Cristo  estoy  crucificado  y,  vivo,  pero  no  yo,  si- 
no que  es  Cristo  quien  vive  en  mí;  la  vida  que  vivo  al  presente  en  la  car- 
ne, la  vivo  en  la  fe  del  Hijo  de  Dios  que  me  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo 
por  mi"  (Gal.  2,20). 

La  consagración  del  Apóstol  Pablo  lleva  también  consigo  la  misión 
de  anunciar  a  Jesucristo  entre  los  gentiles,  la  de  evangelizar,  hasta  el 
punto  que  llega  a  exclamar:  "Ay  de  mí,  si  no  evangelizare". 

La  consagración  y  misión  de  los  Príncipes  de  los  A.póstoles  se  sin- 
tetizan en  esta  expresión  del  Apóstol  de  las  gentes:  "El  que  actuó  en 
Pedro  para  hacer  de  él  un  apóstol  de  los  judíos,  actuó  también  en  mí, 
para  hacerme  apóstol  de  los  gentiles".  (Gal.  2,8). 

Hace  cincuenta  años,  nuestros  hermanos  presbíteros  que  celebran 
sus  bodas  de  oro  sacerdotales,  recibieron  en  este  mismo  lugar  santo  una 
consagración  y  una  misión  con  el  sacramento  del  orden  sacerdotal.  Co- 
mo nos  recuerda  el  Concilio  Vaticano  II,  "el  sacerdocio  de  los  presbíte- 
ros se  confiere  por  aquel  especial  sacramento  con  el  que  los  presbíteros, 
por  la  unción  del  Espíritu  Santo,  quedan  sellados  con  un  carácter  par- 
ticular y  así  se  configuran  con  Cristo  sacerdote,  de  suerte  que  puedan 
obrar  como  en  persona  de  Cristo  cabeza"  (P.  O.  2). 

Este  sacramento  del  orden  sacerdotal,  que  configura  con  Cristo  Sa- 
cerdote a  quienes  lo  reciben,  para  regir  al  pueblo  de  Dios,  en  ejercicio 
de  una  función  capital,  les  confiere  también  la  consagración  y  la  misión 
que  Cristo  concedió  a  sus  apóstoles,  pues  Cristo,  por  medio  de  los  mis- 
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mos  Apóstoles,  hizo  partícipes  de  su  propia  consagración  y  misión  a  los 
sucesores  de  aquellos,  que  son  los  Obispos,  cuyo  cargo  ministerial,  en 
grado  subordinado,  fue  encomendado  a  los  presbíteros,  a  fin  de  que 
constituidos  en  el  orden  del  presbiterado,  fuesen  cooperadores  del  Or- 
den episcopal  para  cumplir  la  misión  apostólica,  confiada- por  Cristo" 
(O.P.  2). 

Demos  gracias  a  Dios,  por  medio  de  esta  Eucaristía,  por  el  prodigio 
que  hace  cincuenta  años  se  realizó  en  estos  hermanos  nuestros  de  una 
consagración  especial,  por  la  que  se  configuraron  con  Jesucristo  Sacer- 
dote y  comenzaron  a  participar  de  la  autoridad  con  que  Cristo  mismo 
edficia,  issantifica  y  gobierna  su  cuerpo. 

Demos  gracias  a  Dios,  por  medio  de  esta  Eucaristía,  por  la  misión 
a  la  que  Jesucristo  los  destinó  con  la  ordenación  sacerdotal,  de  ser  mi- 
nistros de  la  Palabra  de  Dios  y  pregoneros  del  Evangelio;  de  ser  minis- 
tros de  los  sacramentos  y  de  la  Eucaristía  para  la  santificación  de  los 
hombres;  de  ser  rectores  del  pueblo  de  Dios,  ejerciendo  el  oficio  de 
Cristo,  Cabeza  y  Pastor,  para  la  conformación  y  crecimiento  de  la  co- 
munidad cristiana. 

Estos  hermanos  nuestros,  que  hoy  celebran  sus  bodas  de  oro  sacer- 
dotales han  vivido  con  fidehdad  su  consagración  y  misión  durante  este 
largo  lapso  de  tiempo,  ejerciendo  el  ministerio  sacerdotal  primero  en 
coadjutorías  como  Ambato,  Pujilí,  etc.  luego  en  parroquias  pequeñas, 
alejadas  y  pobres  como  Ascázubi,  Angamarca,  Malchinguí,  San  José  de 
iMinas  y  también  en  ambientes  urbanos  como  Machachi,  Cayambc,  Co- 

tocollao,  Santa  Clara  de  San  Millán  o  San  Blas  hasta  que,  por  sus  méri- 
tos, fueron  promovidos  a  cargos  importantes  como  la  dirección  de  las 
Obras  iMisionales  Pontificias  o  el  Vbie.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito. 
En  todos  estos  puestos  han  cumplido  su  misión  con  fidelidad  a  Jesu- 
cristo, como  lealtad  a  la  Santa  Iglesia,  con  celo  apostólico  y  con  edifi- 
cación del  pueblo  cristiano,  que  se  ha  sentido  alentado  y  estimulado  a  la 
práctica  de  la  vida  cristiana  con  el  testimonio  de  una  vida  auténticamen- 
te sacerdotal. 

Hace  cincuenta  años,  el  entonces  neopresbítero  Eustorgio  Sán- 
chez, como  primicias  de  su  sacerdocio,  presenció  y  bendijo  la  alianza 
de  amor  conyugal  de  su  hennano,  el  señor  Alberto  Sánchez,  con  la  se- 
ñora Elisa  Villacís.  También  estos  esposos  bendicen  a  Dios  no  sólo  por 
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esta  fecha  jubilar  del  sacerdocio  ministerial  de  su  hermano,  sino  tam- 
bién por  idéntica  fecha  jubilar  de  su  unión  matrimonial. 

El  apóstol  San  Pablo,  en  el  atardecer  de  su  vida,  al  escribir  a  su  dis- 
cípulo Timoteo,  hace  un  balance  de  su  actividad  apostólica  y  del  cum- 
plimiento de  la  misión  que  le  encomendara  el  Señor.  Cuando  ertaba  a 
punto  de  ser  derramado  en  liberación  y  cuando  sentía  inminente  el 
momento  de  su  partida,  sin  presunción  y  sin  atribuirse  a  sí  mismo  el 
mérito  de  su  trabajo,  decía:  "He  combatido  bien  mi  combate,  he  co- 
rrido hasta  la  meta,  he  mantenido  la  fe"  (II  Tim.  4,7).  Luego,  puesta 
toda  su  confianza  en  la  bondad  y  en  la  justicia  del  Señor,  justo  juez, 
añadía;  "Ahora  me  aguarda  la  corona  merecida,  con  la  que  el  Señor, 
juez  justo,  me  premiará  en  aquel  día  y  no  sólo  a  mí,  sino  a  todos  los 
que  tienen  amor  a  su  venida"  (II  Tim.  4,8). 

También  vosotros,  estimados  hermanos  sacerdotes,  en  este  áureo 
ocaso  de  vuestra  vida  y  ministerio  sacerdotal,  en  un  ambiente  de  ora- 
ción y  de  intimidad  con  el  Señor,  podéis  hacer  un  recuento,  una  revi- 
sión o,  como  suele  decirse  acrualmente,  una  evaluación  del  ejercicio  del 
ministerio  sacerdotal  en  este  largo  período  de  medio  siglo.  Como  sínte- 
sis de  aquel  recuento  o  evaluación  podéis  también  decir  sin  orgullo  ni 
presunción:  hemos  combatido  bien  nuestro  combate,  hemos  corrido 
hasta  la  meta  que  el  Señor  nos  propuso,  hemos  mantenido  la  fe  con 
jiuestro  servicio  pastoral  en  los  lugares  en  que  nos  colocó  la  Providen- 
cia Divina. 

Ahora^  estimados  hermanos,  os  aguarda  la  corona  merecida:  la 
corona  que  os  teje  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  a  la  que  servís  con 
lealtad,  corona  de  la  gratitud  y  de  la  congratulación  por  el  valioso  apor- 
te del  testimonio  de  vuestra  vida  y  ministerio  sacerdotal,  corona  de  re- 
conocimiento de  vuestros  méritos;  en  fin,  corona  de  gloria  con  la  que 
el  Señor,  juez  justo,  os  premiará  en  el  día  de  su  venida. 

Así  sea. 

-I-  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Catedral  Metropolitana  de  Quito,  domingo  29  de  junio  de  1986 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
MIRAFLORES 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  —  Que  el  sector  denominado  MIRAFLORES,  situado  en  la  parte 

noroccidental  de  la  Parroquia  Eclesiástica  d©' Nuestra  Señora  del 
Perpetuo  Socorro  de  la  ciudad  de  Quito,  ha  experimentado  un  no- 
table crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente  proveer- 
le de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permamente; 

2.  -  Que  en  este  sector  está  ubicada  la  Universidad  Central  del  Ecua- 

dor y  que  es  deber  del  Prelado  procurar  a  la  juventud  universita- 
ria un  cuidado  pastoral  especializado  e  intenso,  conforme  lo  pres- 
cribe el  c.  813  del  Código  de  Derecho  Canónico; 

3.  —  Que  el  sector  de  MIRAFLORES  cuenta  con  una  iglesia  propia, 

donde  la  comunidad  cristiana  se  reúne  semanaJmente  para  cele- 
brar el  culto  religioso;  y 

4.  —  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 

fieles  del  sector  y  de  la  juventud  universitaria  si  no  es  con  la  erec- 
ción de  una  nueva  parroquia. 
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oído  el  parecer  unánimente  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio, 
consultados  los  Párrocos  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro  y  de 
la  Santísima  Trinidad  y  en  uso  de  las  facultades  que  me  competen  se- 
gún el  C.  515,2  del  Código  dej  Derecho  Canónico, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
TERRITORIAL  Y  PERSONAL 

EL  SECTOR  DE  LA  CIUDAD  DE  QUITO  DENOMINADO 
MIRAFLORES 

La  Patrona  de  la  Parroquia  será  la  Santísima  Virgen  en  su  advoca- 
ción de  "SANTA  MARIA  MADRE  DE  LA  IGLESIA"  y  con  esta  misma 
advocación  será  la  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  Miraflores  serán 
los  siguientes: 

AL  NORTE:  El  lindero  norte  de  los  predios  de  la  Universidad  Central 
del  Ecuador; 

AL  SUR:  La  Avenida  Univers'raria,  desde  los  túneles  hasta  la  Diecio- 
cho de  Septiembre,  y  siguiendo  la  Dieciocho  de  Septiembre  hasta  la 
^venida  América; 

AL  ORIENTE:  La  Avenida  América,  desde  la  Dieciocho  de  Septiembre 
hasta  la  calle  Marchena;  y 

AL  OCCIDENTE:  La  parte  correspondiente  de  las  faldas  orientales 
del  volcán  Pichincha. 

La  Iglesia  de  Miraflores  será  tenida  en  adelante  como  PARRO- 
QUIA y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá 
fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  las  funciones  parroquia- 
les, tanto  con  los  moradores  del  sector  como  con  los  universitarios. 

La  Parroquia  de  "SANTA  MiARIA  MADRE  DE  LA  IGLESIA"  de- 
berá ser  el  centro  de  coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades 
menores,  de  los  grupos,  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla 
644,  648  a  653),  y  de  las  organizaciones  encargadas  de  proporcionar 
ayuda  espiritual  a  la  juventud  universitaria,  de  manera  que  propenda  a 
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la  continua  edificación  de  la  Iglesia  mediante  la  entrega  de  la  Palabra 
de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  los  sacramentos  de  la  fe  y  la 
práctica  de  la  caridad,  de  tal  modo  que  la  evangelización  integre  la  pro- 
moción humana  y  el  completo  desarrollo  de  la  gente  del  sector  y  de  la 
juventud  universitaria. 

Esta  nueva  parroquia  de  Miraflores  queda  encomendada  al  cuidado 
pastoral  de  los  PADRES  DEL  INSTITUTO  SECULAR  DE  SCHOENS- 
TATT.  El  Rvdmo.  Padre  Superior  Regional  del  Instituto  presentará  al 
Sacerdote  que  va  a  estar  al  frente  de  la  Parroquia,  para  que  el  Ordinario 
de  Quito  le  extienda  el  nombramiento  de  Párroco. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  parroquia  ecle- 
siástica de  MIRAFLORES  y  ordenamos  que  este  Decreto  de  erección 
sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  las  parroquias  de 
Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro  y  de  la  Santísima  Trinidad. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  el  día  30  de  marzo  del 
año  del  Señor  de  1986,  Pascua  de  la  Resurrección  del  Señor. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 


DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
DE  "SANTA  RITA" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.—  Que  la  Ciudadela  "Santa  Rita",  situada  en  la  Parroquia  Eclesiáiti- 
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ca  de  Chillogallo  de  la  Ciudad  de  Quito,  ha  experimentado  un  no- 
table crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente  proveer- 
le de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  —  Que  la  Ciudadela  "Santa  Rita"  cuenta  con  una  iglesia  propia,  don- 

de la  comunidad  cristiana  se  reúne  semanalmente  para  celebrar  el 
culto  religioso;  y 

3.  —  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les de  la  Ciudadela  "Santa  Rita"  si  no  es  con  la  erección  de  una 
nueva  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbite- 
ric^  consultado  el  Párroco  de  Chillogallo  y  en  uso  de  las  facultades  que 
me  competen  según  el  c.  515,  2  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigen- 
te, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
LA  CIUDADELA  DENOMINADA  "SANTA  RITA" 

La  Patrona  de  la  nueva  Parroquia  será  Santa  Rita  de  Casia,  la  cual 
será,  al  mismo  tiempo,  la  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  "Santa  Rita" 
serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  Las  quebradas  Río  Grande  y  Quimiag; 

AL  SUR:  La  Avenida  Morán  Valverde; 
AL  ORIENTE:  La  Avenida  Rumi chaca;  y 

AL  OCCIDENTE:  La  Avenida  Vencedores  de  Pichincha,  desde  la  que- 
brada Río  Grande  hasta  la  Avenida  Morán  Valverde. 

La  iglesia  de  "Santa  Rita"  será  tenida  en  adelante  como  PARRO- 
QUIAL y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  y  prerrogativas 
que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá 
fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parro- 
quiales. Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquial  de  "Santa  Rita"  deberá  ser  el  centro  de  coordina- 
ción y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos  y  de  los 
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movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera 
que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega 
de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramen- 
tos de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización 
integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que 
vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  "Santa  Rita"  coordinará  sus  actividades  pastorales 
con  el  Equipo  territorial  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  Pastoral  del  mis- 
mo nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica de  "Santa  Rita"  y  ordenamos  que  el  presente  Decreto  de  erec- 
ción sea  leído  públicamente  en  la  nueva  parroquia  y  en  la  Parroquia  de 
Chillogallo. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  el  22  de  mayo  del  año  del 
Señor  de  1986,  día  de  Santa  Rita  de  Casia. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 

«tw 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.—  Que  la  Madre  Abadesa  y  las  Religiosas  del  Monasterio  de  Concep- 
cionistas  Franciscanas  de  esta  ciudad  de  Quito,  con  fecha  13  de 
junio  de  1984,  presentaron  una  instancia  al  Enimo.  Sr.  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  solicitando  que  se  rcali- 
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cen  los  trámites  conducentes  a  la  introducción  de  la  Causa  de  Bea- 
tificación y  Canonización  de  la  Madre  MARIANA  FRANCISCA 
DE  JESUS  TORRES  Y  BERRIOCHOA,  cofundadora  de  dicho 
Monasterio; 

2-  Que  la  Madre  MARIANA  FRANCISCA  DE  JESUS  TORRES  Y 
BERRIOCHOA,  nacida  en  Vizcaya,  España,  en  1563,  fue  favore- 
cida por  Dios  con  el  don  de  la  vocación  religiosa  desde  su  más 
tierna  edad  y  vino  providencialmente  al  Ecuador  a  los  13  años  de 
edad,  en  calidad  de  aspirante,  con  las  Religiosas  enviadas  por  el 
Rey  Felipe  II  de  España  para  la  fundación  del  Monasterio  de  la 
Limpia  Concepción,  entre  las  cuales  figuraba  su  tía  carnal,  Madre 
María  de  Jesús  Tabeada,  monja  de  la  Orden  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. 

3.  —  Que  una  vez  emitidos  los  vostos  religiosos  el  4  de  octubre  de 

1579,  la  Madre  MARIANA  FRANCISCA  DE  JESUS  TORRES  Y 
BERRIOCHOA  se  consagró  con  celo  al  cultivo  de  todas  las  virtu- 
des cristianas  en  grado  heroico  y  a  las  obras  de  santificación  per- 
sonal, alimentada  por  el  amor  a  la  pasión  de  Cristo,  a  la  divina 
Eucaristía  y  a  la  Madre  de  Dios,  llegando  a  convertirse  en  el  mo- 
delo de  sus  Hermanas  de  la  Comunidad; 

4.  —  Que  por  su  fidelidad  a  la  gracia  divina  fue  adornada  por  Dios  con 

singulares  dones  y  carismas  para  el  gobierno  y  la  santificación  de 
la  Comunidad,  a  la  cual  sirvió  con  exquisita  caridad  como  Abade- 
sa del  Monasterio,  durante  diez  períodos,  desde  la  edad  de  30  años 
hasta  la  fecha  de  su  muerte  acaecida  en  esta  ciudad  de  Quito  en 
•  el  año'de  1635; 

5.  —  Que  la  Sagrada  Congregación  para  las  Causas  de  los  Santos,  me- 

diante Rescripto,  Prot.  N.  1512-1/1986,  del  22  de  marzo  de  1986, 
se  ha  dignado  conceder  el  "Nihil  obstat"  para  que  pueda  iniciarse 
en  esta  Arquidiócesis  de  Quito  la  Causa  de  Beatificación  y  Cano- 
nización de  la  Sierva  de  Dios  MARIANA  FRANCISCA  DE  JESUS 
TORRES  Y  BERRIOCHOA,  a  tenor  de  la  Constitución  Apostóli- 
ca "Divinus  perfectionis  Magister"  y  de  las  Normas  complementa- 
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rias  de  dicha  Sagrada  Congregación  (AAS  75  (1983)  349-355;  396- 
401). 

DECRETA: 

1.  —  Introdúcese  en  esta  Arquidiócesis  de  Quito  la  Causa  de  Beatifica- 

ción de  la  Sierva  de  Dios  MARIANA  FRANCISCA  DE  JESUS 
TORRES  BERRIOCHOA,  cofundadora  del  Monasterio  de  Con- 
cepcionistas  Franciscanas,  en  uso  de  las  facultades  que  competen 
a  los  Obispos  diocesanos  de  investigar,  dentro  de  los  límites  de  su 
jurisdicción,  sobre  la  vida,  virtudes,  escritos  y  fama  de  santidad  de 
los  Siervos  de  Dios; 

2.  —  Constituyese  el  Tribunal  que  instruirá  la  presente  Causa,  integra- 

do por  el  infrascrito  Arzobispo  de  Quito,  que  lo  presidirá;  por 
Mons.  Gilberto  Tapia  Jácome  y  Mons.  Julio  Espín  Lastra,  que  ac- 
tuarán como  jueces;  actuará  como  postulador  Mons.  Luis  Cadena 
y  Almeida;  como  promotor  de  la  fe,  Mons.  Gustavo  Naranjo  Soto; 
y  como  notario,  el  Rvdmo.  Héctor  Soria  Sánchez. 

Dado  en  Quito,  el  16  de  julio  del  año  del  Señor  de  1986,  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 


DECRETOS 

JULIO: 

10.  El  I'xcmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
decretó  la  erección  de  la  casa  "La  Betania"  para  las  religiosas  an- 
cianas y  enfermas  de  la  Compañía  de  las  Hijas  de  la  Caridad. 
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16.  Luego  de  haber  recibido  el  "Nihil  obstat"  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción para  las  Causas  de  los  Santos,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Quito  decretó  la  Iniciación  de  la  Causa  de  Beatificación  de  la  Sier- 
va  de  Dios  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa,  co- 
fundadora  del  Monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  La  ins- 
trucción de  la  causa  estará  a  cargo  del  tribunal  integrado  por  Mons. 
Julio  Espín  y  Mons.  Gilberto  Tapia,  en  calidad  de  jueces;  por 

Mons.  Luis  Cadena  y  Almeida,  como  postulador;  Mons.  Gustavo 
Naranjo,  como  promotor  de  lafe;  y  por  el  Rvdmo.  Héctor  Soria, 
como  notario. 

AGOSTO 

20.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  la 
casa  de  la  Congregación  de  las  Escuelas  de  Caridad,  situada  en  la 
calle  Sabanilla  717. 

ORDENACIONES 


JUNIO 

29.  El  día  domingo  29  de  junio,  fiesta  de  los  Bienaventurados  Apósto- 
les Pedro  y  Pablo,  en  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  a  las  8hOO, 

*  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  confirió  el  ministerio  de  Lecto- 
rado  a  los  señores  Néstor  Edgar  Flor  García  y  Dr.  Carlos  Efraín 
Gabela  Reyes,  animadores  de  la  Parroquia  María  Auxiliadora;  el 
ministerio  del  Acolitado  al  señor  Antonio  Romero,  de  la  Parro- 
quia de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  el  Orden  Sagrado  del  Diaco- 
nado  a  los  señores  Luis  Gonzalo  Echeverría  (Diaconado  perma- 
■  nente),  Segundo  Antonio  Jaramillo,  Roberto  Fernando  Ordóñez 
y  Ramiro  Rodríguez;  y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo. 
Sr.  Manuel  Fernández  Estrella. 

AGOSTO 

9.  El  Excmo.  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de  Cuen- 
ca, confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  los  Rvdos.  Sres. 
Diáconos  Juan  Arias  Luna,  Ramiro  Laso  Bayas  y  Raúl  Navas  Rie- 
ra, religiosos  carmelitas.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  Iglesia 
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Parroquial  de  Santa  Teresita,  a  las  lOhOO. 


24.  En  la  Basílica  de  la  Merced,  a  las  1  IhOO,  el  Excmo.  Mons.  Anto- 
nio J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagra- 
do del  Diaconado  a  los  religiosos  profesos  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced José  Gabriel  Camacho  Tirado  y  Daniel  Guarín  Umaña. 

NOMBRAMIENTOS 

JULIO: 

1.   El  Rvdo.  P.  Ambrosio  Cruz,  s.j.,  fue  nombrado  Confesor  Ordina- 
rio del  Monasterio  de  la  Visitación. 

4.   El  Rvdo.  P.  Juan  Solís,  ofm.,  fue  nombrado  Confesor  Ordinario 
del  Monasterio  de  Santa  Clara. 

4.   El  Rvdo.  P.  Justo  Izurieta,  csj.,  fue  nombrado  Vicario  Parroquial 
de  La  Magdalena,  mientras  dure  la  ausencia  del  Párroco  titular. 

10.  El  Rvdo.  P.  Jaime  Verdesoto  Flores,  sj.,  fue  nombrado  Vicario  Pa- 
rroquial de  la  Dolorosa  del  Colegio. 

15.  El  señor  Carlos  Abad  fue  nombrado  Vicepresidente  del  Secretaria- 
do Arquidiocesano  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

15.  El  señor  Vicente  Gutiérrez  fue  nombrado  Vocal  de  Pre-Cursillo 
del  Secretariado  Arquidiocesano  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

15.  El  señor  Manuel  Espinoza  fue  nombrado  Vocal  de  Grupos,  Zona 
Norte,  del  Secretariado  Arquidiocesano  de  Cursillos  de  Cristian- 
dad. 

15.  El  Neopresbítero  Manuel  Fernández  Estrella  fue  nombrado  Vica- 
rio Parroquial  de  Sangolquí. 

AGOSTO. 

4.   El  Rvdo.  P.  César  Octavio  Landívar  Veintimilla  fue  nombrado  Pá- 
rroco y  Síndico  de  Amaguaña. 
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7.   El  Rvdo.  P.  Miguel  Angel  Aguilar  Miranda  fue  nombrado  Párroco 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 

12.  El  Rvdo.  P.  Manuel  Valarezo  Luzuriaga,  ofm.,  fue  nombrado  Pá- 
rroco y  Síndico  de  Nuestra  Señora  de  Guápulo. 

18.  El  Rvdo.  P.  Segundo  Eduardo  Ayala  Oleas  fue  nombrado  Párroco 
y  Síndico  de  Tambillo. 

19.  El  Rvdo.  P.  Oswaldo  Celi  Jaramillo  fue  nombrado  Vicario  Parro- 
quial de  La  Floresta,  mientras  dure  la  ausencia  del  Rvdo.  P.  Julio 
Herrera,  ofm.,  Párroco  titular. 

19.  El  Rvdo.  P.  Sadoc  Avila,  O.P.,  fue  nombrado  Vicario  Parroquial 
de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  mientras  dure  la  ausencia  del 
Rvdo.  P.  Manuel  Freiré,  O.P.,  Párroco  titular. 

20.  El  Rvdo.  P.  Miguel  Somers  fue  nombrado  Vicario  Parroquial  del 
Espíritu  Santo  (San  Bartolo). 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Cuarto  centenario  de  la  llegada  de  los  Jesuítas. 

El  sábado  19  de  julio  de  1986  se  celebró  en  Quito  el  cuarto  cente- 
nario de  la  llegada  de  los  Jesuítas  al  Ecuador.  Los  primeros  miembros 
de  la  Compañía  de  Jesús  entraron  en  Quito  en  julio  de  1586,  para  em- 
prender la  magna  obra  pastoral  que  han  realizado  en  la  evangelización, 
en  la  educación  católica  y  en  el  fomento  del  culto  divino.  Fueron  céle- 
bres las  misiones  de  los  jesuítas  en  el  Oriente  ecuatoriano;  la  obra  de  la 
educación  católica  ha  sido  desplegada  por  la  Compañía  de  Jesús  desde 
ía  Colonia  con  el  Colegio  Seminario  "San  Luis"  y  con  la  Universidad  de 
"San  Gregorio"  y  actualmente  con  la  regencia  de  colegios  y  de  la  Ponti- 
ficia Universidad  Católica  del  Ecuador.  La  iglesia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  Quito  es  la  obra  monumental  de  arte  religioso  construida  por  los 
jesuítas  para  que  sea  siempre  un  centro  de  fervorosa  práctica  del  culto 
divino. 

El  cuarto  centenario  de  la  llegada  de  los  jesuítas  a  Quito  fue  solem- 
nizada con  la  concelebración  de  la  Eucaristía,  presidida  por  el  señor 
Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  en  la  iglesia  de  la  Compañía.  El  R.  P.  Jor- 
ge Villalba  se  refirió  en  la  homilía  al  hecho  histórico  de  la  llegada  de  los 
hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  a  la  ciudad  de  Quito. 

Capítulo  provincial  de  las  Misioneras  Lauritas 

En  el  mes  de  agosto  se  realizó,  en  la  casa  de  La  Gasea,  el  capítulo 
provincial  de  las  Misioneras  de  "María  Inmaculada"  de  la  Madre  Laura 
(Lauritas  del  Ecuador),  bajo  la  dirección  de  la  Hna.  Genoveva  Rodrí- 
guez, Superiora  Provincial.  En  csre  Capítulo  se  ha  hecho  una  revisión 
del  trabajo  apostólico  que  realizan  las  Lauritas  en  el  Ecuador  y  se  ha  re- 
novado el  compromiso  de  fidelidad  al  carisma  propio  del  Instituto, 
que  consiste  en  la  evangelización  de  las  comunidades  indígenas.  El  lu- 
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nes  18  de  agosto,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
presidió  la  celebración  de  la  Eucaristía,  en  la  que  participaron  todas  las 
religiosas  capitulares  y  un  grupo  de  indígenas  de  diversos  lugares  del 
Ecuador,  que  habían  acudido  al  Capítulo,  para  exponer  a  las  religiosas 
Lauritas  sus  puntos  de  vista  y  sus  aspiraciones  acerca  de  cómo  los  indí- 
genas quisieran  ver  a  las  misioneras. 

En  esta  Eucaristía  se  recordó  el  quincuagésimo  aniversario  de  vida 
religiosa  de  la  Madre  Corona,  que  se  ha  dedicado  ejemplarmente  a  la 
evangelización  de  los  mdígenas.  Para  una  evangelización  eficaz  la  Hna. 
Corona  ha  aprendido  perfectamente  el  quichua. 

Mons.  Marini  en  el  Ecuador 

Durante  algunos  días  de  la  primera  quincena  de  agosto  de  este 
año  estuvo  en  el  Ecuador  Mons.  Piero  Marini,  Subsecretario  de  la  Sgda. 
Congregación  para  el  Culto  Divino.  Mons.  Marini  dio  conferencias  so- 
bre el  verdadero  sentido  de  la  renovación  litúrgica,  emprendida  por  el 
Concilio  Vaticano  II,  y  sobre  las  actuales  actividades  de  la  Sda.  Congre- 
gación para  el  Culto  Divino.  Numerosos  sacerdotes,  religiosas  y  algunos 
seglares  apostólicamente  comprometidos  asistieron  a  las  conferencias 
de  Mons.  Marini  en  Quito,  en  Guayaquil  y  en  Cuenca. 

Se  prepara  una  edición  del  Ordinario  de  la  Misa  con  las  Anáforas 
en  el  texto  castellano  unificado  para  todos  los  países  de  habla  españo- 
la. 

Pespedida  a  Mons.  Vincenzo  Farano 

Mons.  Vicenzo  Farano,  que  durante  casi  siete  años  ha  desempeña- 
do el  cargo  de  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  ha  sido  nombrado  por 
la  Santa  Sede  Arzobispo  de  Gaeta,  en  Italia.  De  esta  manera  Mons.  Fa- 
rano se  separa  del  servicio  diplomático  de  la  Santa  Sede  y  se  integra  a 
un  trabajo  pastoral  en  el  episcopado  italiano.  Con  motivo  de  su  separa- 
ción de  la  Nunciatura  Apostólica  en  el  Ecuador,  Mons.  Vincenzo  Fa- 
ranoha  sido  objeto  de  homenajes  tanto  de  parte  del  Gobierno  del  Ecua- 
dor como  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  ti  Gobierno  ael 
Ecuador  condecoró  a  Mons.  Farano  con  la  Orden  nacional  al  mentó  en 
el  grado  de  gran  Cruz  y  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  organizó 
una  conceleDración  de  la  Eucaristía  en  la  Catedral  Metropolitana  de 
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Quito,  el  sábado  23  de  agosto  de  1986,  a  las  11  horas,  y  un  ágape  frater- 
no en  el  convento  de  San  Francisco. 

Libro  sobre  la  Visita  Apostólica  del  Papa  Juan  Pablo  II 

El  miércoles  20  de  agosto  de  1986,  en  los  salones  de  la  Cancille- 
ría se  llevó  a  cabo  el  lanzamiento  del  libro  que  colecciona,  en  elocuen- 
tes gráficas,  los  momentos  más  importantes  de  la  Visita  Apostólica  del 
Papa  Juan  Pablo  II  al  Ecuador,  visita  que  se  realizó  entre  el  29  de  enero 
y  el  primero  de  febrero  de  1985. 

Este  libro  ha  sido  publicado,  a  petición  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  por  la  Corporación  Financiera  Nacional. 

Frente  a  cada  fotografía,  que  recuerda  alguno  de  los  aconteci- 
mientos de  la  Visita,  se  ha  impreso  algún  pensamiento  del  Papa  Juan 
Pablo  II,  expuesto  en  los  discursos  y  mensajes  que  pronunció  en  el 
Ecuador. 

En  el  libro  constan  también  el  discurso  de  bienvenida  que  pro- 
nunció el  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  Ing.  León 
Pebres  Cordero,  el  Decreto  por  el  cual  declaró  a  Juan  Pablo  II  ecuato- 
riano de  honor  y  una  reflexión  sobre  la  "Teología  de  la  Bendición", 
ii  la  que  hizo  referencia  Juan  Pablo  II,  al  despedirse  en  Guayaquil  y 
al  darnos  a  conocer  la  grata  impresión  que  en  él  había  producido  la 
devoción  con  que  el  pueblo  ecuatoriano  le  pedía  la  bendición. 

Este  libro  es  un  valioso  recuerdo  de  acontecimiento  tan  impor- 
tante para  el  Ecuador,  como  fue  la  Visita  Apostólica  de  Juan  Pablo  II. 

EN  EL  MUNDO 

Visita  del  Cardenal  Ratzinger  al  Perú 

El  señor  Cardenal  Joscph  Ratzinger,  Prefecto  de  la  Sgda.  Congre- 
gación para  la  Doctrina  de  la  Fe,  ha  realizado  una  visita  al  Perú  entre 
el  18  y  el  25  de  julio  del  presente  año.  El  Cardenal  Ratzinger  tuvo  nu- 
merosos encuentros  de  carácter  cclesial,  pastoral  y  cultural.  Los  días 
19  y  20  de  julio  pronunció  dos  importantes  conferencias  en  la  Facul- 
tad de  Teología  Pontificia  y  Civil  de  Lima  y  en  la  Pontificia  Universi- 
dad Católica  del  Perú.  Las  conferencias  fueron  las  siguientes.  "Liber- 
tad y  liberación:  la  visión  antropológica  de  la  Instrucción  "Libertatis 
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conscientia"  y  "La  Eclesiología  del  Vaticano  II.  En  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  Lima  se  le  confirió  al  Cardenal  Ratzinger  el  doctorado  "hono- 
ris  causa"  en  Sgda.  Teología.  El  Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación  visi- 
tó también  el  Cuzco,  la  antigua  capital  del  imperio  de  los  Incas,  donde 
pronunció  una  conferencia  u  homilía  sobre  "Cristo,  luz  del  mundo  y 
sol  de  la  historia".  En  la  iglesia  parroquial  de  Urubamba  administró  el 
sacramentó  de  la  Confirmación  a  casi  un  centenar  de  jóvenes  de  los 
Andes  peruanos. 

Murió  el  Decano  del  Sacro  Colegio 

En  la  mañana  del  viernes  lo.  de  agosto  de  1986  falleció  en  Roma 
el  señor  Cardenal  Carlos  Confalonieri,  Decano  del  Colegio  Cardenalicio 
y  arcipreste  de  la  Patriarcal  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor.  Tenía  93 
años  de  edad. 

El  lunes,  4  de  agosto,  por  la  mañana,  el  cadáver  del  ilustre  purpu- 
rado fue  trasladado  a  la  Basílica  de  San  Pedro,  donde  en  el  altar  de  la 
Catedral  se  realizaron  los  funerales.  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  vino  ex- 
presamente de  Castelgandolfo  y  presidió  la  celebración  de  la  solemne 
Misa  de  réquiem.  En  la  homilía  el  Papa  puso  de  relieve  la  "fidelidad  a  la 
Iglesia  y  a  la  Sede  Apostólica"  que  distinguió  a  este  hombre  de  Dios. 

Juan  Pablo  II  habla  a  los  obispos  de  América  Latma 

Durante  la  Visita  Apostólica  del  Papa  Juan  Pablo  II  a  Colombia,  el 
CELAM  recibió  en  su  sede  una  especial  visita  de  Su  Santidad,  el  día  2 
de  julio  de  1986.  El  Presidente  del  CELAM,  Mons.  Antonio  Quarracino 
dio  el  saludo  de  bienvenida  al  Santo  Padre  en  nombre  del  Consejo  Epis- 
copal Latinoamericano,  reunido  en  esos  días  para  la  coordinación  gene- 
ral. 

El  Santo  Padre  dirigió  a  los  obispos  del  CELAM  y  al  Episcopado 
de  América  Latina  un  valioso  mensaje. 

Como  recuerdo  de  esta  visita  de  Juan  Pablo  II  al  CELAM,  el  Con- 
sejo Episcopal  Latinoamericano  publicó  un  libro  que  se  titula  "Juan 
Pablo  II  habla  a  los  obispos  de  América  Latina".  El  libro  consta  de  450 
páginas  cuidadosamente  presentado  y  contiene  los  53  discursos  que  el 
actual  Pontífice  ha  dirigido  hasta  el  pasado  mes  de  marzo  a  los  diversos 
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grupos  de  obispos  de  todas  las  naciones  de  América  Latina  que  han 
acudido  a  Roma  para  la  visita  "ad  límina  Apostolorum". 

Este  libro  aparece  en  la  perspectiva  del  V  centenario  de  la  evange- 
lización  de  América  Latina. 

£1  CELAM  se  solidariza  con  la  Iglesia  de  Nicaragua 

Al  tener  noticia  de  las  medidas  tomadas  por  el  Presidente  de  Nica- 
ragua, Daniel  Ortega,  con  respecto  a  Mons.  Pablo  Antonio  Vega,  Vice- 
presidente de  la  Conferencia  Episcopal  Nicaragüense,  quien  fue  expul- 
sado del  país,  el  CELAM  manifestó  su  rechazo  con  el  siguiente  comu- 
nicado: 

"Al  Señor  Obispo-Prelado  de  Juigalpa  (Nicaragua),  Mons.  Pablo  Anto- 
nio Vega,  el  gobierno  de  su  patria  le  ha  prohibido  regresar  a  ella. 

La  Presidencia,  los  Arzobispos  y  Obispos  miembros  de  las  Comi- 
siones del  CELAM,  reunidos  en  Bogotá  en  un  Encuentro  general  de 
coordinación  y  enterados  de  esa  noticia,  nos  sentimos  moralmente  obli- 
gados a  elevar  nuestra  voz  de  protesta  ante  una  determinación  que  cer- 
cena la  libertad  de  uno  que  tiene  la  obligación  de  estar  con  su  pueblo, 
y  que  atenta  contra  un  derecho  de  la  persona  humana. 

Este  hecho  se  enlaza  lamentablemente  con  otros  de  parecida  na- 
tualeza  que  en  diversos  lugares  de  América  Latina  y  del  mundo  han  he- 
rido a  fieles  y  pastores,  lastimando  así  dolorosamente  a  la  misma  Igle- 
sia". 

Otros  mensajes  fueron  enviados  al  Cardenal  Obando  Bravo,  a 
Mons.  Pablo  Antonio  Vega  y  al  Presidente  Ortega. 

Congreso  de  CARITAS 

El  19  de  septiembre  se  instalará  en  Santo  Domingo,  República  Do- 
minicana, el  XI  Congreso  Latinoamericano  de  Caritas  que,  bajo  el  lema: 
"Comunidad,  fe  y  compromiso"  sesionará  hasta  el  25  de  septiembre. 

El  XI  Congreso  Latinoamericano  de  Cáritas  tiene  el  objetivo  de 
estudiar  la  animación  como  centro  de  la  Pastoral  Social  de  la  iglesia. 
Esta  animación  será  estudiada  en  base  al  crecimiento  de  la  comunidad 
eclesial  y  a  su  función  de  animadora  de  la  comunidad  humana. 

El  XI  Congreso  de  Cáritas  reunirá  a  delegados  de  35  países. 

Monseñor  José  Vicente  Eguiguren,  responsable  del  Secretariado 
Latinoamericano  de  Cáritas,  será  el  principal  coordinador  del  Con- 
greso. 
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La  importancia  de  este  acontecimiento  puede  establecerse  desde 
los  siguientes  puntos  de  vista: 

Primero:  Este  Congreso  pondrá  a  la  Iglesia  Latinoamericana  al  tanto  de 
las  experiencias  sobre  Pastoral  Social. 

Segundo:  Porque  a  través  del  pre-congreso,  se  ha  reflexionado  en  las 
diócesis  sobre  la  animación  en  la  comunidad  como  tarea  prioritaria  de 
la  Pastoral  Social. 

Tercero:  Porque  el  lema  del  Congreso  plantea  tres  aspectos  globales 
que  sintetizan  el  trabajo  de  la  Iglesia  Latinoamericana:  Comunidad,  Fe 
y  Compromiso. 

Cuarto:  Porque  al  celebrarse  el  25  aniversario  de  Caritas  local,  se  con- 
tará con  la  presencia  de  las  Cáritas  Latinoamericanas  de  3  5  países. 

El  tema  escogido  para  el  XI  Congreso  Latinoamericano  de  Cáritas  es: 
La  Animación  de  la  Comunidad:  Tarea  prioritaria  de  la  Pastoral  So- 
cial. 

Fijada  la  fecha  de  la  XXI  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM 

*  *     La  XXI  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM  se  realizará  en  Ipacaraí, 
cerca  de  Asunción,  Paraguay. 

La  Asamblea  comenzará  en  la  mañana  del  lunes  9  de  marzo  de 
1987  y  terminará  al  medio  día  del  sábado  14.  Los  participantes  debe- 
rán llegar  el  domingo  8  de  marzo  a  más  tardar.  El  miércoles  Use  ten- 
drá el  acto  solemne  y  público  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Caacupé. 

A  la  Asamblea  tienen  derecho  a  asistir  5  miembros  de  la  actual 
Presidencia,  los  1 3  Directivos  Presidentes  de  Departamentos  o  Respon- 
sables de  Secciones,  los  22  Presidentes  de  las  22  Conferencias  Episco- 
pales y  los  22  Delegados  de  las  mismas. 

Como  invitados  especiales,  con  voz  pero  sin  voto,  estarán  presentes 
el  Presidente  de  la  CLAR  y  el  Nuncio  Apostólico  del  Paraguay. 
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La  revista  trimestral  "Medellín"  se  editará  en  México 

La  revista  del  Instituto  Teológico  de  Pastoral  del  CELAM  se  edi- 
tará y  distribuirá  desde  México.  A  este  acuerdo  llegaron  el  Rector  del 
Instituto  y  el  Secretario  General  del  Episcopado  Mexicano  con  el  fin 
de  facilitar  la  circulación. 

"Nos  hemos  dado  cuenta  que  MEDELLIN  quiere  ser  la  expresión  profé- 
tica  y  sapiencial  del  continuo  redescubrimiento  que  América  Latina  ha- 
ce de  sí  misma  a  la  luz  de  la  fe  y  mantener  el  espíritu  eclesial  de  Mede- 
llín  68  y  Pueblai79  es  una  signficativa  ayuda  para  profundizar  la  re- 
flexión teológico-pastoral  latinoamericana  sirviendo  al  mismo  tiempo 
de  lazo  de  unión,  información  y  diálogo  con  cuantos  trabajan  en  la 
base  de  la  pastoral",  manifestó  el  Director  del  DIC  (Documentación 
e  Información  Católica),  que  mantiene  canje  con  la  revista  "Medellín 
desde  su  aparición  en  1975.  Igualmente  señaló  que  "MEDELLIN"  es 
una  revista  de  consulta  para  sacerdotes,  religiosos  y  laicos  especializa- 
dos en  cualquiera  de  las  diversas  áreas  de  pastoral,  por  lo  que  se  espera 
que  México  brinde  una  cordial  bienvenida  a  la  revista. 


OBOLO  DE  SAN  PEDRO  1986 


Parroquia  La  Asunción  T  .  . 
San  Leonardo  Murialdo.  .  . 

Sra.  Zoila  González  

Monasterio  de  El  Carmen  . 

Srta.  Laura  Díaz  

Parroquia  de  Cotocollao  .  . 
La  Merced  de  El  Tejar  .  .  .  . 

María  Auxiliadora  

Alangasí  

Pintag  

Hospicio  

San  José  de  El  Inca  

M  ir  aflores  

Escuela  Isabel  Tobar  No.  2 
Parroquia  San  Carlos  


10.150 
5.377 
200 
2.000 

10.000 
3.000 
2.200 

12.500 
1.000 
500 
1.100 
4.000 
1.500 
1.805 
6.950 
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Catedral   12.225 

El  Quinche   25.000 

Perpetuo  Socorro   8.450 

Santa  Elena   800 

San  Diego   2.625 

Puerto  Quito   3.160 

Colegio  N.  Madre  de  la  Merced   5.000 

Chimbacalle  ,   -#.000 

San  Agustín   8.120 

San  Pedro  y  San  Pablo   3.000 

Santa  Bárbara   1.900 

El  Belén   5.000 

Conocoto   3.010 

Parroquia  Corazón  de  María   3.050 

La  Compañía  de  Jesús   15.255 

San  Roque   3.000 

San  Blas   3.800 

La  Dolorosa   26.625 

San  Francisco   15.000 

Monasterio  Agustinas  de  la  Encarnación   1.000 

La  Floresta   7.100 

Malchinguí   1.316 

La  Paz   23.445 

Calderón   4.000 

Guápulo   5.025 

Yaruquí   2.000 

S.  Jacinto  del  Búa   800 

Medalla  Milagrosa  '.   10.000 

La  Trinidad   2.500 

Iñaquito   20.000 

Cumbayá   7.200 

Betania   600 

San  Sebastián   1.250 

Pomasqui   4.120 

Monasterio  La  Concepción   3.950 
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Iglesia  de  Santo  Domingo   8.500 

Cristo  Salvador   22.250 

El  Sagrario   4.260 

Guayllabamba   2.000 

Sra.  Rosa  Flores   100 

Srta.  Angelita  Torres   100 

Oblatas  de  San  Francisco  de  Sales   4.000 

Puéllaro   2.650 

Carcelén  Reina  del  Mundo   7.860 

Colegio  Franciscano  de  El  Quinche   1.300 

P.  Oswaldo  Carrera,  s.j   930 


TOTAL:  S/.  359.558 
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La  Fundación  Catequista 

LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  No.  13 


OFRECE 


Libros  de  espiritualidad  del  P.  Ignacio  Larrañaga. 


Sube  conmigo 

El  silencio  de  María 

Muéstrame  tu  rostro 

Encuentro 

El  hermano  de  Asís 

Del  sufrimiento  a  la  Paz 


ofm.  cap* 


Teléfono  211451  -  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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f     I  CONGRESO  MISIONERO  f 

\     ARQUIDIOCESANO  QUITO  \ 

f 

\               21,  22  y  23  de  noviembre  del986  \ 

¡  f 

TEMA:  Responsabilidad  ^ 

^  Misionera  de  la  Iglesia  Local.  ^ 

J  OBJETIVO:  Preparación  al  IV  Congreso  Nacional  /? 
'(   y  al  II í  GOMLA 

^  ( 

I  VENGA  A  NOSOTROS  i 

TU  REINO,  SEÑOR  !  \ 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 


ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

custodias  -  Copones  -  Cálices  -  ImágOiéS 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 

en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMFRi»: 

Encuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compafiias  con  aitractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


romeo 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Nina  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 

OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  N9  14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 
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